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MANUALES Y GENERALIDADES 
GENOVÉS, Santiago : El hombre  entre  la 
guerra  y la paz. Nueva Colección Labor, 
núm. 81, Barcelona, Ed. Labor, 1968, 
231 págs. y 78 figs. (19,s x 13,5 cm.). 
El autor, coiiocido anlrop5logo iiiejicano, 
plantea el arduo problema de si el hombre es 
por naturaleza de índole agresiv3. para con los 
de si1 iiiisina especie, si le es consustancial la 
gtierra, y trata de analizar todo ello desde el 
cainpn antropológico, preferentemente desde 
el ángulo biológico. Es por ello que no se ciñe 
a disquisiciones de t i p ~  moral para ofrecer un 
trabajo científico, aunque de fácil coinpren- 
sión, para iin público prepzrado. 
Tras introducir al lector en el tema recor- 
dando el evolucioiiisi~io y su historia, y los 
rasgos ~iiás eieiiieiitales del coinporta~iiiento 
aiiiinal intraespecifico, trata de examinar el 
paralelistno entre las sociedades animales $ las 
Iiuiiianas, criticando la idea de lucha en la na- 
tiiraleza entre mienibros de tina misma especie. 
Ceiltrándose en la agresividad liurnal~a se re- 
visan las teorías behaviourista. freudiana v 
perar, como nos dice el autor, que el ser que 
inventó la guerra pueda llegar a iiiventar la 
paz. 
Suinainerite interesante es el apéndice, que 
consta de una larga serie de coiiversacioiies 
o entrevistas espontáneas en la n15s pura lítiea 
del método aiitmlrológico de la enctiesta. La 
obra se co~iipleta con una amplia bibliografía 
y un índice de nombres. La ilustración, en 
blanco y negro, es muy seleccionada. Citemos 
que ha colaborado estrecliaiiiente eii la obra 
Toinás Segovia, además de los consejos y pre- 
visiones de numerosos antropólogos de todo el 
inundo. Cabe decit;, por último, que el trabajo 
forma parte de los esfuerzos de paz de Méjico 
con motivo de la XIX Olimpíada, y que ha 
servido de base a la película l'ax7 
En conjunto se trata de un estudio suiiia- 
mente interesante, de una teiiiática muy de 
actualidad, que recoii~endainos sinceramente 
a totlos los interesados en problemas de antro- 
pologia cultural. - F. XARTÍ JUSJIE~'. 
pavloviana, e intenta desciibrir la  gran caiitI- pETIT, pan, : ~ i ~ ~ ~ ~ i ~  de la ~ ~ ~ i g ü ~ d ~ d .  dad de prejuicios relacionados con el tema de Universitaria Labor, nP z, la agresividad (racismo, inferioridad de la mu- 
jer, prejtticios culturales). Se estudiala guerra Barcelona, Editorial Labor, 1967, 386 
v sus funciones ecoiióinico-socialec. así como páginas y xxr mapas (22 x 15,s cm.). 
los esfuerzos efectuados en la biisqueda pe- 
renne de la paz. .: 
Concluye el profesor Geiiovés que la paz 
está ligada ~iiás a la justicia social y a los ni- 
veles de vida que a ~iiotivos de huiiianitarisino 
sentiineiital. La guerra no es iiiás que iin pro- 
ducto de la civilización, un acto. cultural; es 
un mero intento del hombre y no una cuestión 
biológica absolritaniente inevitable. Cabe es- 
He aquí, publicado por la Editorial Labor 
en su colección <<Biblioteca Universitaria,), un 
iiue\~.o. libro de P .  Petit, profesor de la Sorbona 
e historiador bien conocido para los estudio- 
sos de la Antigüedad Clásica, sobre todo por 
sus trabajos sobre los nioinentos finales del 
inundo antiguo. En un primer momento po- 
dría darnos la inipresión de que nos hallariios 
ante una obra de  divulgación, pero iio creo 
qiie sea éste el calificativo más apropiado para 
definirlo ; no es una obra dirigida al gran pii- 
blico ni tampoco a los estudiosos, sino a y 
para los estiidiantes. Su titulo original Fran- 
cés, Pvécis d'l-Jistoire Ancienne, refleja mu- 
cho iiiejor lo que es en realidad - un i<pré- 
cis11, un coiiipendio o un iiianual -, pero el 
de la edición española, lfistovia de la Anti. 
@edad, resiilta demasiado ainbicioso e inclnko 
inspira cierto recelo. iCóliio es posible con- 
densar eri 386 páginas la historia de la Anti- 
güedad entendiendo por tal no ya tan sólo 
Grecia y Roma, sino todas las culturas ripre- 
cristiailas~~, como el doctor Alsina las deno- 
iiiiiia en su prólogo? 
El autor es consciente de las liiiiitaciones 
que iiiipone la ainplitud de seiilejante terna, y 
él mismo reconoce que resulta ingrato para 
un especialista leer una obra de este género. 
Quizá por este motivo y coiiio una justifica- 
ción de su trabajo ante los colegas que lo 
acogieron con benevolencia, en el prólogo a 
la segunda edición francesa explica detalla- 
datiiente la finalid-d docente de la obra, es- 
crita para los estudiantes y iiiás concretamente 
aún para los estudiantes franceses -ya q u e  
incluso especifica a quienes les puede ser 
útil -, a los cuales confía proporcionar uuas 
ideas básicas y tina orientación bibliográfica. 
Pero, segur! nos dice, la bibliografía -.colo- 
- cada al final de cada capítulo- taiiibién Iia 
sido seleccionada de acuerdo con esta finali- 
dad, y debido a ello los criterios de selección 
no pueden calificarse de deiiiasiado científicos: 
se citan viejos iiiannales y libros de viilgariza- 
cióii, y en canibio se descartan casi sisteináti- 
caiiiente las obras escritas en idioinas extran- 
jeros, lo cual nos lleva en ocasiones a echar 
en falta obras consideradas hoy en día como 
básicas. 
A pesar de todo lo diclio hasta ahora, no 
querría que rnis palabras fueran interpretadas 
en ningún inoiiiento co~ilo ima crítica mera- 
iiiente negativa ; la finalidad de la obra no  
iiiiplica un bajo nivel científico, aunque taiii- 
poco se pueda afirmar que se trata de un  tra- 
bajo de  investigación, de creación, o un libro 
de ideas. Sin e~iibargo, F. Petit es capaz de 
darnos una visión rápida, en pocas líneas e 
incluso en pocas palabras, de los aconteci- 
mientos, de las personalidades o de las crea- 
ciones artísticas, aiinque a veces se litiiite tan 
cjlo a aludir los probleoias, a rozarlos con 
la punta de su pluiiia y en ocasiones prefiera 
eliidirlos. 
La obra consta de una breve introduccióii, 
36 capítulos seguidos de una coiiclusión, un 
Índice de noinbrcs y 2 1  inapas. Aiinqt~e sil 
autor no lo haya heclio, quizá podría dividirse 
en tres portes : la priiiiera - go páginas - 
coii~prendería los 8 capítulos iniciales dedica- 
dos a Egipto, Mesopotamia, los hititas, las 
civilizaciones egeas, los fmicios, los hebreos 
y los asirios ; la segunda - 134 páginas - los 
14 capítiilos dedicados al inuiido griego y Iie- 
lenístico ; y la tercera - 149 páginas - los 
14 capitiilos restante.; dedicados al ii~uiido ro- 
lilano. He renunciado deliberadaniente a co- 
nientarlos aqiií uno por uno, no ya porque 
sería imposible hacerlo en u n  espacio limitado 
como éste, sino también porqiie nie parece 
uiia tarea inútil, ya que la niateria es Iiarto 
conocida por todos. 
Estarnos, pues, ante tina de esas obras qiie 
son quizá necesarias, que ciiinpleii sin duda 
una misión y a las que todos hetuos recurrido 
alguna vez ; ante un libro que debenios incnr- 
porar a niiestra bibliografía no de estudiosos, 
pero sí de profesores de este discutido, pero 
precisaniente por ello siempre vivo y estudiado 
Mundo Antiguo. - MARÍA J. PENA. 
VIGII. PASCUAL, Marcelo : El vidrio en el 
nzundo antiguo. Bibliotheca Archaeolo- 
gica,  vi^, Madrid, Instituto Español de 
Arqueología del C.S.I.C., 1969, XII + 
182 págs y 160 figs. (20 x 11 cm.). 
Presentado por el Frof. García y Bellido, 
y dentro de la serie i~Bibliotheca Archaeolo- 
gican del Instituto Español de Arqueología 
del C.S.I.C., el Prof. Marcelo Vigil nos ofrece 
una síntesis sobre la industria del vidrio e11 
la Antigüedad. S8in duda este libro tendrá una 
biiena aceptacibn, habida cuenta de su carác- 
ter vulgarizador y de la escasez de  biblio- 
grafía en este campo de la arqiieología clásica. 
A contintiación resutirirernos niuy sucinta- 
niente sti contenido para inforiiiación de niies- 
tras lectores. 
La tecnomlogía del vidrio es el objeto del 
capitulo priniero de la obra. Los diferentes 
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procediiiiientos de fabricación se ptieden con- 
cretar en dos variantes, según teiigan una 
base sódica o una base potásica. De ellas, 
o del añadido de algún óxido, depende el 
color del vidrio. Acerca de la fabricación, los 
iiiás antiguos datos están contenidos en las ta- 
bletas de arcilla de Te11 Uiiiar, del siglo XVII 
antes de J. C. Como éstas, otras tabletas de la 
biblioteca de Assurbanipal, niiiy posterior%, 
Iiablan de los procedimientos y ritos para la 
constriicción de un horno para la cocción de 
materiales vitrificados. En tiempos más re- 
cientes, las fuentes clásicas, aunque abundan- 
tes, son iiiiprecisas en estos aspectos. Aquí es 
donde la arqueología de campo puede ofrecer 
nuevos datos. El capítulo termina con preci- 
siones sobre los hornos y sus partes y sobra 
las lierraiiiientas para el manejo del vidrio 
(pnntei, caña de soplar, escariadores, pinzas y 
tijeras de iiiadera o de hierro). 
El capítulo siguiente se ocupa del descii- 
bri~iiiento del vidrio. y de las técnicas utili- 
zadas hasta la invención del vidrio soplado. 
Las iiiás antiguas tiianifestaciones son cuentas 
de collar y barritas halladas en Egipto y Me- 
sopotaiiiia, y que reiiiontan al tercer niilenio. 
Las priiiieras vasijas vítreas son ya del se- 
guiido ~iiilenio. La prioridad como primer 
centro productor no piiede aún establecerse 
d,e manera segura, aunque hay indicios en 
iavor de Egipto. La aiitiquísi~na técnica del 
vidrio opaco perdiiró iiiucho, y en tiempos 
clásicos se iiiaiiifestó en la forma llaiiiada 
~nillefioli, que tuvo su máxiiiio floreciniiento 
en el siglo r a. de J. C. Asimis~iio se explican 
otras técnicas de decoración. En capítulos su- 
cesivos el autor expone la historia del vidrio 
eii el Próxinio Oriente, sus áreas de difusión 
y sus períodos de esplendor y decadencia, 
hasta llegar a iiiediados del priiiier niilenio 
a .  de J. C., cuando se encuentran nuevas for- 
mas de utilización de la aiitigiia técnica de 
fabricacióii de vidrio con núcleo de arena. 
El estudio del vidrio desde iiiediados del 
siglo VI a. de J. C. hasta la época heienística, 
es objeto del capítulo v. Utilizando, entre 
otras, la clasificación de Fossi~ig, va señalando 
la evoliieión de los ungüeiitarios policronios 
en s ~ i s  diversas formas - aryballo'i, alabastra, 
aii~phoriskoi, jarros, etc. -, sus zonas de di- 
filsión. centros de producción y pe~íodos 
en que estuvieron de moda. Como es lógico en 
iiii libro destinado a lectores españoles, se 
señalan los principales hallazgos de nuestro 
país. El capítulo siguiente está dedicado a la 
verdadera edad de oro del vidrio, qiie fue la 
época helenística, cuyo centro de producción 
~iiás itnportaiite fue Alejandría. Tanto en el 
período anterior conio en éste el paralelismo 
con las foriiias ceráiiiicas es algo que no hay 
que perder iiiiiica de vista. Así, por ejemplo, 
las imitaciones en vidrio de la ceráiiiica de 
Xegara. Eii el siglo I a. de J. C. desaparece 
la técnica del núcleo de arena al tener lugar 
el gran descubrimiento del' vidrio soplado. 
Desde este iiiomento aparecen en gran abun- 
dancia los ungiientarios del tipo que Fossing 
llama ~ilacrimatoriai,. De este descubrimiento, 
efectuado en Siria, y de las diversas técnicas 
ntilizadas en época romana, se habla en el ca- 
pitillo vrI. Al principio se fabricó el vidrio so- 
plado con iiiolde, pero pronto se pasó a la 
técnica de soplado al aire. Se siguieron utili- 
zando la talla para camafeos, las diatretas y la 
decoracióii pintada. El centro productor más 
iiiiportante sigue siendo Alejaiidría, pero muy 
pronto surgen fábricas eii 0,ccidente. 
En los primeros siglos de la época impe- 
rial - capítulo VIII - desaparece la técnica 
del núcleo de arena y se llega a la producción 
en graii escala, cotivirtiéndose el vidrio de un 
producto de lujo en u11 material de uso or- 
dinario. Del siglo I se conocen vidrieros que 
firinabaii sus vasos, siendo los riomhres más 
conocidos los de Etinión y Artas. 1,a niayor 
parte de los haUazgos de vidrios hispánicos 
p~iecten colocarse en este período, siendo 
digno de destacarse el importante lugar que 
eii .los mismos ocupa el valle del Guadalqui- 
vir. Los vidrios de la costa catalana y en es- 
pecial los de An~purias está11 eniparentados 
con los del iiorte de Italia y el sur de las 
Galias. Pero en la éljoca iiiiperial los centros 
orientales siguen produciendo, siendo particu- 
lartiiente apreciadas las producciones aiejandri- 
~ia!; por su carácter lujoso. La técnica del vi- 
drio incoloro se iba haciendo de uso común en 
todo el inundo romano. De esZe nio~iientos es 
la iitilización de la doble técnica de soplado y 
tallado, así por ejemplo eii vasos de tipo hydria 
y skyphoi, imitando muchas veces ias formas 
de los vasos de metal. Aunque se han encon- 
trado pocos ejemplos de sil iitilización, hay que 
señalar la producción de vidrio tallado corno 
caiiiafeo en la época de Augusto y sus inme- 
diatos herederos. i a r a  la decoración se recii- 
rre a la pintiira y al relieve del propio vidrio. 
Los teiiias de la pintiira - de mediados dc1 
siglo 1 de la Era - soti Horales y de pájaros. 
Se conoccn también escenas de circo y anfitea- 
tro, paisajes iirbanos e inscripciones. En Es- 
paiia podeiiios citar los liallazgos de Carmona, 
Palencia y Anipurias. Otro tipo frecuente en 
el siglo I es el de los ciiencos de costillas que 
se correspoiide con los progresos en la fabri- 
cación del vidrio soplado. 
Característicos del siglo rr son los gran- 
des vasos de vidrio de boca ancha que, co- 
locado's dentro de urnas de arcilla o plomo, 
se utilizaban para guardar las cenizas' de los 
iiiiiertos. Variantes de los misiiios tenían usos 
doniésticos. Emparentados con ellos, y de las 
mismas fechas, son los tarros de base cuadran- 
giilar generalniente soplados en vidrio ver- 
doso, cuyas variantes perdurarán hasta el si- 
glo IV. Durante este período - siglos r y 11 - 
los-. centros occidentales de producción vi- 
driera estiivieroii eii el Sena y en el Riii (Co- 
lonia), forinándose luego otros focos en In- 
glaterra, sur de Francia y España. 
El estiid'io del vidrio desde,el siglo rrr 
hasta el final del Imperio es objeto del capí- 
tulo rx. Aunque siguen trabajando los talle- 
des occidentales, el centro inás importante con- 
tinuó estando cn Oriente, en ese nmoniento des- 
plazado a Siria, que se especializó en el vidrio 
soplado tanto al aire coiiio a iiiolde. Dentro 
de la inultiplicidad de forinas &e vasos, sieiii- 
pre en aumento, por sti delicada técnica de 
fabricación hay qiie señalar la aparición 
de las diatretas iiiás complicadas. Se trata de 
vasos de forma acatiipanada con un fino, re- 
ticiilado vítreo por encima. Los íiltimos si- 
glos del Iinperio parecen coiiiplacerse en ela- 
borar verdaderas filigranas con utilización de 
las diversas técnicas vítreas. E n  el vidrio ta- 
llado se utilizan iiiotivos geométricos y flora- 
les o iticluso escenas iiiitol&gicas y más tarde 
cristianas. Sigue la producción de iiiigüen- 
tarios coiiio en épocas aiiteriores, pero con 
intentos de. fabricarlos en vidrio inco'loro. 
Entre otras formas son dignas de citarse los 
barriles llainados de Frontino, producidos en 
el iiorte de las Galias, seguramente para el 
envase de vino, en diveres tainaños (siglos rrr 
y rv). Propios del siglo IV fueron los vasos 
cónicos, progresivaineiite alargados, que ss  
utilizar011 como vasos y coiiio láiiiparas. Los 
centros septentrionales de producción en este 
periodo 110 parecen iiiHiiir en la Península 
Ibérica, cuyo vidrio tietie un carácter medite- 
rráneo. Las invasiones no elitiiiiiaron la fabri- 
cación vidriera, aunque hay tina reducciói~ 
grande del número de foririas que sigueti la 
tradición anterior. Esta tradición se proyec- 
tará a la Edad Media con fabricz~ción de vi- 
drios de base potásica. 
He aquí el resuirieli sucinto de este libro 
del Profesor Vigil, que de inanera clara y 
aniena nos explica lo que fue el vidrio en la 
Antigüedad clásica. Fara cuantos trabajan 
en la arqueología de caiiipo, las tablas de 
forinas, las indicaciones cronológicas y la se- 
ñalización de lugares de liallazgos - íiidices 
de nombres y de iiiaterias -, que contiene 
este libro, les servirá de auténtico vadenié- 
cuii~. - ODII.E RIPOLL. 
GUIDO, Margaret : Sicily: A n  Arclzaeologz- 
cal Guide. i'lte Prehistoric and R o w ~ a n  
remains and the Greek cities. Londres, 
Faber and Faber Limited, 1967, 219 pá- 
ginas, 36 figs., 16 láms. (14 x 20,s cm.). 
La autora de esta Guía, arqueóloga profe- 
sional, inieiiibro de la Sociedad de Anticua- 
rios, es buena conocedora de Sicilia. Casada 
con un italiano, ha vivido eii la isla desde 
uiios diez años antes de escribir el presente 
volumen. Asimismo, es autora de Syracusa: 
A IJandbook to its History and Principal 
14onuments y Sardinia. 
El libro qiie reseñamos coiiiienía con un 
breve prólogo en el que facilita circuitos de 
autobuses, trenes, alojaiiiientos, planos, etc., 
de los que el visitante puede servirse. Da tam- 
bién horarios de visita de Museos, coleccio- 
iies privad,as y forma de obtener los permisos 
para visitarlos. 
E1 prólogo da una soniera visión de la Fre- 
historia e Histolria Antigua de Sicilia, cuyos 
primeros vestigios se hallan en algunas cue- 
vas pertenecientes al final de la glaciaciói~ 
würnliense. Informa sobre los iiiilenios IV 
y rrr, con sus culturas rieolíticas y comienzo 
de los metales, la cvolitcibn del bronce a 
partir del 2000 a. de J. C., las iiifluencias y co- 
lonizaciones fenicias, griegas y cartagiiiesas, 
hasta llegar a ia época romana con sris diver- 
sas etapas, republicana, ivirperial y bizantina, 
que suciiiiibe a los árabes durante el siglo rx 
para ser coiiquistada tres siglos más tarde por 
los iiortnandos. Contiene también una lista 
de los inás importantes Museos, niencionaiido 
~;riiicipaliiie~ite los de carácter iiacioiial y 
fii~aliza cu'ii 1111 glosario técnico y la da- 
tación de los distintos estilos de la cerimica 
griega. 
Describe la visita a la isla ni diez capi- 
tulos, correspondientes a otras tantas zonas 
eii que divide Sicilia, de las que se ocupa de 
siis principales restos arqueológicos desde el 
Paleolítico hasta el Itnlxrio Romano, empe- 
zando por hfesina, lugar por donde la iiiayoría 
de visitantes afluyen a la isla, para dirigirse 
al oeste y desde allí, por el sur, liacia el este, 
ternrinaitdo eii la parte orieiital en Nayos y 
Taoriiiiiia. Pero de tal forina que si algún via- 
jeros empieza su visita (lesde algún otro piiiito', 
Palermo, Siracusa, puede orientarse igiial- 
iiic-nte. 
Eii estos diez capítulos destacan las visitas 
a los grabados paleolíticos de Addaura, a los 
yaciiiiietito's l>reliistóricos de las Islas Eolias, 
a los iiiás represeiitativos vestigios de la edad 
del bronce en Castelluccio, a la necrópolis de 
Peiitélica, a Siracusa, Palerrno, Agrigento, 
Selinoiite, Segesta, Gela, Nayos, Mcssina, 
Himera, de cutre el grail número de vestigios 
de la colonización griega ; los monumentos 
de Taorrniiia, la iiiayoría de los ciiales son de 
&poca roiiiana, la villa de esta niislna época 
<le Piazza Arnienina, el aiifiteatro romano de 
Siracusa, y museos tan iinportantes coiiio los 
de Siraciisa, Palermo, Agrigeiito, Gela, en los 
cuales se ciistodian la niayoría de las colec- 
cioiies arqueológicas procedentes de las exca- 
vaciones de la región siciliana. 
Después de leer la guía de la Sra. Guido 
no le cabe duda al lector de que Sicilia es una 
isla donde la coiicentración de tesoros arqiieo- 
ltgicos es verdaderaiiiente excepcional. 
Con este volumen la editorial Faber and 
Faber, bajo la dirección del Dr. Glyn Daiiiel, 
inaugura uiia serie de Giiías que será11 dedi- 
cadas eii un futuro próximo al Sur de Grecia, 
Líbano, Siria y Escandinavia ; giiías que re- 
sultarin del másinio interés en s t e  inoinento 
que taiito se viaja y iiiuy especialriiente para 
el viajero iiiteresado eii Arqueología, por su 
cloble enfoqiie informativo, taiito histórico 
coi110 práctico (hoteles, loconioción, etc.) de 
cada lugar, al que une su gran facilidad 
de inaiiejo por los índices, mapas, planos y fo- 
tografías qiie contiene. - LUISA VILASECA DE 
PALLEJÁ. 
PREHISTORIA 
CHEYXIER, André, y BREUIL, 1'Ahbé Henri : 
La caverne de Pair-nolb-Patr, Gironde. 
Fouilles de Francois Daleau. Prefacio de 
Raoul Cousté. Documents d'Aquitaine 
(II), Burdeos, Publicatioii de la Société 
Arcliéoiogique de Bordeaux, 1963, 221 
páginas, 60 figs. y 9+  13 Iáms. (27 x 21 
cm.). 
Miichas dte las excavacione~, realizadas en 
los albores de la Ciencia Prehistórica no se 
han publicado aiiii, bástenos citar, como ejem- 
plo de ello, ,las de nuestra cueva de El Castillo, 
gran parte de cuyos materiales se coiiservan en 
,París. Sin embargo, ahora, gracias a la labor 
de uno de los iiiaestros de la Prehistoria euro- 
pea, el ya fallecido doctor Audré Clreynier, 
los resultados de las escavaciones de una de 
estas ciievas, la de Pair-non-Pair, efectuadas 
por Fraiicois Daleau eii ISSZ-rSS7, han visto 
la luz, cni~iarcadas en la espléndida mono- 
grafía que presentamos. Dicha cueva puede 
considerarse como una de las inás interesantes 
del área sudoeste de Francia, no sólo por la 
sucesión de iiidustrias encontradas eii sus de. 
pósitos, sino también porque los grabados que 
se Iiallan en sus paredes estaban recubie~tos 
por los niveles arqiieológicos, lo que hace que 
el yaciinieiito represente uno de  los puntos 
claves para la datación del arte rupestre pa- 
leolítico. 
, Co~iiienza la obra con iin prefacio de 
R. Cousté, Vicepresidetite de la Société Ar- 
chéologique de Burdeos, en el que glosa las 
figuras del Abate Rreiiil, cuyo estudio de las 
representaciones rupestres figura en este 
inismo voluiiie~i, dc Fraiisois Daleau y del 
autor d e  la obra, al que sigue ona breve in- 
traducción del doctor Cheyiiier, que conienta 
algunas vicisitudes de la publicación del ya- 
ciiiiieiito. A continuación dos apartados están 
destinados al descubrimiento de la cueva y a 
las escavaciones efectuadas en la misma. 
A partir de este pu~i to  la obra se estructiira 
eii cinco partes bien diferenciadas, que co- 
mentaremos a continuación. La primera con- 
tiene la reconstrucción de las escavacicvnes 
efectuadas partieiido del Carnet d'Ezcw'ions 
de F .  Daleaii : plano, niveles, industrias, es- 
tratigrafías, fauna, etc., y cuando es nece- 
sario, transcripción de fragmentos del citado 
Diario. La  segunda parte se refiere a la des- 
cripción de los utensilios que se conservan en 
el Museo de Aquitania, sigiiiendo las subdi- 
visiones indicadas por Daleatt y separando por 
taiito 10,s hallados en el yacimiento del in- 
terior de la cueva, y los del yacimiento del 
exterior de la misma. Este trabajo había sido 
comenzado por el Abate Breitil en rg39-1g40, 
prosegiiido por la Condesa de Saiiit Féricr y 
ha sido concluido por Clreynier. 
La tercera parte esiá destinada a los Cua- 
dros y Estadísticas. Eii primer lugar se pre- 
sentan los referentes a los restos faunísticos, 
deteriiiinados por Harlé y verificada por Prat, 
y a las aves, deterriiitiadas por E. T. Newton, 
de la colección del Museo de Ciencias Natu- 
rales <le Burdeos, y un cuadro comparativo de 
la fanna, por niveles, según el Diario de Ex- 
cavaciones de Daleaii. A continuación se si- 
túaii una serie de cuadros y estadísticas. refe- 
rentes a las indiistrias liticas, óseas y fauna 
de los niveles 3 ;  y a inodo de recapititlación 
un cuadro de las industrias líticas de cada uno 
de los riiveles, separando los recuentos reali- 
zados según los Diarios de Daleau y según 
los niateriales conservatlos en el Museo de 
Biirdeos. 
La cuarta parte, titulada <iConclusiones y 
Cotnentariosn, resume los datos expuestos an- 
terioriiiente y nos da iina visión general de 
las distintas industrias que se sucedieron en 
la cueva, que no es sólo un santuario como 
la inayoria de las que coiitienen arte nipestre 
paleolítico, sino que se trata de un verdadero 
Iiabitat, en el que los estratos pueden fechar 
de iiiaiicra precisa el arte de las paredes. 
Segúii Cheyiiier la ciieva fue habitada por pri- 
mera vez en época Altiisteriense, de la que se 
Iiallaii dos ocupaciones sucesivas, la priiiiera 
ii~ucho más débil que la segunda. A continua- 
ción J. después de un hundiiiiiento parcial 
de la bóveda de la cueva, se instalaron en la 
misma elementos chatel@erronien.ses, cuyo es- 
tablecimiento duró poco tiempo. La siguiente 
etapa de habitación corresponde al Auriña- 
ciense, en un nioiiiento de recriideciiiiiento 
del frío. De esta época se hallar011 dos subni- 
veles, separados pmor una línea de  hogares, 
lo que representa una ocupacióii bastatite pro- 
longada. El sulwiivel inferior corresporide a un 
Auriñaciense ptiro, mientras que en el supe- 
rior s e  advierte la presencia gravetiense, re- 
presentado por un peqiieño número de piiritas 
de La Gravette, piezas con muesca y una 
abundante industria ósea, de asta y iiiarfil, 
por lo que debe corresponder a poblaciones 
auriñaco-fierigoq-dienses, venidas quizás del 
Mediterrá~ieo seglin Cheynier, siguiendo el 
pfnsaniifnto de Cartailhac. A ellas atribuye 
el autor las obras de arte de la ciieva. Las prin- 
cipales razones, entre otras, para esta atn- 
hución, es que la parte inferior de los graba<los 
se halla nn poco por encima d e  la línea de 
hogares qiie separa los dos siihiveleu del 
nivel 3, y qiie la presencia de C e l - ~ s  ela- 
fihus sólo es señalada por Daleau eii la capa 
3, y aparece claramente represeiitado eii la 
pared derecha de la ciieva. Sin eiiibargo, por 
la situacióii de los grabados creemos que es 
qiiizá más probable que correspoiic1a11 al sub- 
nivel inferior, auriñaciense, dado que si no, 
como dice Jor&á (Zeplzyrus, xvr, 196.5, pá- 
gina 1.56), los hubieran tenido que Iiacer sen- 
tados o arrodillados en el siielo. De c~ialquier 
riianera los grabados son auriñacierises, pues 
aunque correspondan al momento de ocupa- 
ción de la subcapa superior, ésta iio cotitiene 
elenieritos suficientes para coiisiderarla gra- 
vetiense. 
A contiri~iacióii d'e la etapa auriñaco- 
grav,etiense, viene tina verdadera ocupa- 
ción gravetiense de la cueva, eii la que el 
autor distitigue tres fases : Proto-gravetien- 
se 1, Froto-gravetiense 11 y Gravetiense. 
La quinta parte comprende el estudio de 
los grabados rupestres d e l a  cueva, realizado 
por el fallecido Abate Henri Briiil, con la 
colaboración de Mary E. Boyle y de Renée 
L .  Doize. En ella, clespiiés de riiia introduc- 
ción' en ,la que se conientaii las vicisitudes 
de su estiidio, se describen las 59 figuras gra- 
badas de los diferentes paneles, presentando 
los calcos de la iiiayo~ría de ellas, que se ven 
comptc~iietitados por las fotografías directas 
situadas al final de la obra. Por Último en 
uiya nota complementaria, Renée L. Doize 
completa algiinos de los puntos del trabajo 
del Abate Breuil. 
Henios dado cuenta de u~ ia  publicación 
por todos esperada, qiie representa un honie- 
iiaje a Fransois Daleaii, como deseaba el Ilo- 
ratlo Abate Breuil, al mismo tieinpo que pone 
en niiestras nianos un espléndido material de 
trabajo, que, coi110 hemos dicho, representa 
un punto importante para la datacióil del 
arte rupestre paleoiítico. Desearíanios tam- 
bién que la ~iiisma, unida a sus otros varios 
e iiirportantes trabajos, sirviera para que el 
rectierdo del recién fallecido doctor André 
Cheynier, cuya necrología se halla en las pá- 
giiias de este to~iio de Ampurias, permane- 
ciese siempre vivo entre iiosotros. Creenios 
que no nos queda iiiás que señalar la ciiidada 
presentación. y tipografía de la obra, y los 
espléndidos dibujos que la ilustran, y felicitar 
a la Société .%rchéologique de Burdeos por 
este segundo volumen de sil serie sDocuinentc 
<I'Aquitaiiie~i, de la que esperamos iiuetos 
cjeii-iplares, - MIGGE~. L T . O N G ~ A S  C MPAÑA. 
G a ~ c í h  GUINEA, Afiguel Angel : Los gra- 
bados de la czwm de la Peña del Cuco 
c+z Castro Urdiales de la cueva de Co- 
bra+ztes (Valle de Aras). Santander, Pa- 
tronato de las Cuevas Prehistóricas [Imp. 
Gonzalo Bedial, 1968, 50 págs., 7 figs. y 
xr láms. + 6 figs., VII Iáms. y I fig. 
(27,s x 21,5 cm.). 
La riqueza de cuevas coi1 arte rupestre ya 
conocidas en la región cantábrica podría hacer 
desechar la idea de nuevos descubrimientos. 
Los hechos están demostrando lo contrario, 
pues iiicliiso en cavidades conocidas y catalo- 
gadas piiedeti producirse nuevos hallazgos, en 
partici~lar exi el aspecto de las figuras gra- 
badas qiie generalmente s610 el especialista es 
capaz de identificar. 
Aqiiél es el caso de los grabados de la cueva 
rie la Peña del Ciico, en las afueras de Castro 
Urdiales, desciitiertos por el autor en 1966 
y 1967 en una cavidad ya citada en el catálogo 
de Puig y Larraz. Dicha cueva está formada 
por una galería rectilíiiea de 105 metros de 
longitud que contiene iin totsl de nueve figii- 
ras grabadas !más o iiinos completas,. Las 
especies representadas so11 el ciervo (tres), el 
caballo (tres) y la cabra (dos), existiendo tam- 
bién un animal indeterniiilado y unos signos 
en zigzag. El aiitor atribuye estas represeii- 
taciones al Solutrense cantábrico o al Magda- 
leniense 111. 
Se dan a conocer eii el ~iiis~iio voliiiiien los 
grabados de la cueva de Cobrarites, en el valle 
de Aras, en una zona que va demostrando 
su riqueza en yaciiiiientos paleolíticos. Locali- 
zada hace in~ichos años por el P .  Carballo, 
había sido visitada posteriormente sin que se 
Iiubiera señalado su yaciniieiito paleolítico y 
sus grabados. Constituyen éstos dos pequeños 
grupos eii mal estado de conservación. En el 
~riiiiero se ven iina cierva de línea siriiple y 
una cabeza aislada del mismo aninial. El se- 
siindo contiene varios fragiiiei~fos de lo que 
debió ser u11 friso iiiayor: ciervo o reno en 
posición vertical con la cabeza hacia abajo, 
parte trasera de u11 caballo o bóvido (a iluestro 
jiiicio seguro lo segundo), uii aninial indeter- 
iniiiado, unas líneas curvas (siigerimos pueda 
tratarse de u11 pez), un antroponiorfo (qiie a 
riiiestro juicio es una clara represeiitación de 
lechuza), otro posible antroponiorfo y una 
cabeza de cierva con el interior raspado (tipo 
cueva del Castillo). Carcia Guii~ea, coi1 re- 
servas bien justificadas, los atribuye al circiilo 
solutre~ise o a los comienzos del Magdale- 
nieiise. 
Para situar estas cuevas con respecto a las 
de características seniejantes, el aiitor inven- 
taría las cuevas santanderinas con grabados : 
La Clotilde <a la bibliografía hay que añattir 
nuestra nota publicada e n e l  volunieii de actas 
del Congreso Kacional de Arqueología cele- 
brado en Oviedo), Altaniira, El Castillo, Las 
Chimeneas, La Pasiega, Honios de la Peña, 
Aguas de Novales y El Pendo. For su proxi- 
niidad geográfica, 'a pocos kilómetros de los 
límites de la : 1,iovincia dc Saiitander, cabría 
añadir los importantes y a veces et~igniáticos 
coiijuntos de grabados del complejo de Ojo 
Guareiia que están cn curso de estudio por el 
Grupo Espeleológico de la Diputación de 
Biirgos. Pero ello, evidenterncnte, cae fuera 
del objetivo del autor dc la obra que estanios 
cxa~ninando. 
Breve en páginas, pero de sumo interés, 
esta publicación dellería servir de modelo para 
los descubrimientos de tipo smenorii que cori 
frecuencia se van realizando y a los que a 
veces se deja de lado por no merecer los ho- 
noi-es de nrás amplias nioiiografías. Deseamos 
silbrayar especialnlentc el excelente Corpus 
icoiiográfico formado por calcos del autor y 
Ipor buenas fotos directas. Para su 111ane.io el 
lector deberá tener en cuenta que si bien la 
paginación es seguida; la niiri~eración de figu- 
ras y látiiinas es distinta para las tres partes 
de la obra. Con ella, el Patroiiato de las 
Cuevas Preliistóricas de la Provincia de San- 
taiider ha piicsto a la disposicion de los estu- 
'&osos una infortiiación que habrá que tener 
en cuenta. U hacenlos votos para que con la 
iiiisiiia siste~iihtica este orgaiiismo, que posee 
iiiiportantes iiiedios ~iiateriales, patrocine la 
cdición de niievas monografías de las demás 
ciievas de sil regidn. - FDWARDO RIIJOI,~, 
I%RELI.Ó. 
GAUSSEN, Jean : L a  grolte arde de Gabilloz~ 
($rEs Mussidan, Dordogne). Prefacio 
del Dr .  Léon Pales. Publications de I'Ins- 
t i tut  de  Préhistoire de  l 'université d e  
Rordeaus, memoria n.' 3, Burdeos, 1964, 
68 págs., 8 figs. y 69 Iáms. (37 x 26 cm.). 
D'*clicada al Abate Breuil que había sido 
el aniiiiador de su estudio, apareció la mono- 
grafía de la cueva del Gahiilou debida al pro- 
pietario de la ~iiisiiia doctor Gaiissen. Intro- 
diicido por iiii ponderado y cauto prólogo del 
..Profesor León F'ales, que señala los muchos 
riesgos cle la investigación del arte prehistó- 
rico, el libro, tanto por sii texto conio por su 
ilustración, contar8 a partir de ahora entre 
las inejores publicaciones del arte paleolítico. 
Ello honra mucho al aiitor y taiiibién al edi- 
tor, que es el Prof. F. Bordes, del Instituto 
de Prehistoria de la Universidad de Biirdeos, 
de quien la obra lleva una nota prelinrinar. 
Descubierta en 1g40, en el iiiisiiio ino- 
iiiento qiie Lascaiis,. los aco~iteciniieiitos bé- 
licos hicieron qiie su hallazgo pasara casi de- 
sapercibido, aunque fue ya el objeto de algu- 
nas notas en revistas científicas (Fcyrony). 
Otras fueron poblicadas después de la gnerra, 
incluidas las pequeñas iiionografías contenidas 
e n  Quatre cents sikcles d'art fiaridtal y en el 
votunien de las Actas del Congreso Iiiterna- 
.cional de Ciencias Preliistóricas de Afadrid 
(David, Gaiithier, Hervé y Malvesin-Fabre). 
E l  estiidio de la cueva se vio dificultado por 
producirse el caso singular - seiiiejarite al de 
la más qiie diidosa cneva de Lledías, en As- 
tirrias - de encontrarse la cueva situada de- 
bajo de tina casa y Iiaber servido la parte 
delantera de la cavidad coiiio bodega de esta ; 
por las dificultades propias de ser un corre- 
dor estrecho y bajo (lo qiie obliga a restringir 
sii visita) ; y a la más pintoresca de haberse 
proliibido en absoluto si1 acceso a causa de la 
ene~nistad entre el propietario y sn inqiiilino. 
Finalmerite, en 1956, el doctor Gaussen corii- 
pr6 la casa y la cueva y 1>11do enipezar su 
estudio siste~iiático. Cotiio dice el Prof. Pales 
la lristoria del Gahilloii está ja.lonnée d'étran- 
getés. 
1.a cavidacl contiene un total de 223 gra- 
bados, de los cuales iiii 25 % aproxiiiiadaiiiente 
son caballos y un 10 % renos, signiendo en 
iiieiior iiíitiiero los bóvidos, los bisontes y los 
cápridos, faltando prácticaniente las represeti- 
taciones (le ciervos. El elevado porceiitaje de 
reiios es un hecho iiiievo cn el arte parietal, 
al contrario de lo qiie ocnrre con el arte nio- 
biliar. Tatnbién el porcentaje de  bóvidos es 
raro, giies sólo lo eiicontraiiios de foriiia pa- 
recida en Lascaiix. Otro paralelo qiie rela- 
ciona anibas ciievas es la existencia de diez 
ciiadrados de interior inás o tiienos ajedrezado. 
Sobre diversas figuras hay restos de color 
rojo, negro y ainarillo, al parecer tintas pla- 
nas que conipletabaii las figiiras, lo que podría 
ser un indicio de korresl3ondencia al ciclo 
aiiriñaco-perigordiense. En este sentido es una 
\verdadera lástiriia que no  estén publicados los 
paneles de grabados de Lassaiis que aporta- 
rían una preciosa ayuda en el estudio de los 
grabados del Gabillou. El autor lia inventa. 
riada además los grabados por dos sistetnas, 
primero por paneles y después por sil repar- 
tición topográfica. De ésta dediice que no hay 
un orden deteriiiinado a una asociación ex- 
presa de las especies de anirnaltli, lo que 
ciertaiiieiite representa u11 fuerte argiiinento 
cciitra las teorías de A. Leroi-Gourlian y 
A. Laiiiiiig-Eiiiperaire que eiitonces eiiipcza- 
baii a ser conocidas. Sin eiiibargo, el prii~iero 
de estos autores recogió. e interpretó los gra- 
bados del Gabillou cli sil aiiiplia obra de re- 
cieiite ai~aricióii. 
Esisten eii el Cabilloii tres figuras Iiuiira- 
iias y seis o siete antropoiiiorfos de siiiiio ili- 
terés. Se iiicliiye entre aquéllas tina bella co- 
pia y uiia esceleiite fotografía del grabado de 
brujo disfrazado Ilainado la fe71z?ne l'anorak, 
rcpresentacióii qiie viene a corripletar el docu- 
iiieiito ~~aleoiitológico que constituyeii los brii- 
jos disfrazados de Trois-Frires. Teneiiios que: 
laiiieiitar q11e el aiitor iio haya coiioci<lo los 
aiitro~ioiiioi-£os de la cueva de 1,os Casares a 
tr:ivfs de1 estlldio I3Asico de J. Cabré o de 
nuestro estudio teiiiático liiihlicatlo e11 estas 
iiiisirias phgiiias (Ant.fiz~rias, x rx-ss ,  1g57- 
1958). Ello le Iiabría lieriiiitido establecer par- 
ticulares paralelos por ejeiriplo para sil antro- 
1-n.iirorfo de :;u Iáiii. 1 2 ,  u." 4. 
Aden~ás, la ciieva del Gabilloii coiistitiiye 
u11 tiiagtiífico docuiiieiito para establecer el 
valor esacto de la croirologia a base de la 
i<perspectiva torcidai~. Según ésta, tina bueiia 
pai-te de los grabados de la ciieva pertenece- 
rían al ciclo aiiriñaco-perigordieiise de Breiiil 
y el resto, eii la q u e  1x0 está presente. al ciclo 
ii~agdaleiiiense. Asiiiii.iiiio induceti a tal clasi- 
ficacióii para el 1;riiiier grupo los parecidos coa 
1,ascaus. Sin eiiibargo, el yacirnieiito de  la 
ei~trada y de la galería, escavadas parcial- 
iiieiite, cc,rrespoticlc al 3Iagdalenieiise 111, y 
.las abras ile arte presentaii una iiidiscutible 
uiiidad estilística. Recordeinos que hasta el 
año 1952 el Abate Breiiil aseguraba qiie la 
perspectiva torcida cra desconocida del arte 
solutreiise y iiiagdal~nieiise, aunque eii 1956 
pasó a adiiiitir eii ella uiia evol~~cióii, en es- 
pecial en las ' coriiaiiienta's de ciervos, res- 
pecto a las cuales, eii Lascdus por ejeiiiplo, 
defiiiía iiiia perspecti\:a <iseniitorcidaii corres- 
poiiíliente a un riioiliento tardío, inás allá del 
ciial 110 quedaba lugar iirás qiie para la técnica 
iiiagdalenieiise. El aiitor se enfrenta serena- 
iiiente col1 el probleiiia y ante la coesistescia 
de la ~~erspectiva torcida y de un cierto ino- 
viiiiieiito, a<liirite qiie nos iiallaiir,os aiite la fase 
filial del priiiier ciclo de Breuil, eiiiitieiido la 
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ouiiiióii - que nos parece iiiuy verosíiiiil - 
de que quizá no exista uiia correslio~idencia 
entre la cronologia artística y la cronologia 
ciiltural tal como la eiitendía el Abate Breuil 
y qlic el límite eixtre los dos ciclos quizá po- 
dría colocarse en el Magdaleiiiense antiguo. 
Si esta liipótesis se adiiiitiera conio válida, el 
Gabillou pertenecería al Magdaleniense 111. 
E l  doctor Gausseii no iia querido rehuir el  
eiiiretitarse con el p~robietlia general de la sig- 
nificación del arte paleolítico, niostráiidose es- 
céptico en cuanto a las iiiterpretacioiies tra- 
dicioriales de la  inagia de caza y de la liiagia 
de fecundidad. Al iriisiiio tieiiipo declara qiie 
el Gabillou n o  aporta ningún apoyo, al co11- 
trario de lo que se Iia dicho, a la hipótesis de  
i i i i  significado concreto de la posición topo- 
grafica de las representaciones o <le las asocia- 
ciories de aiiiiiinles defeiidiclas por Lei-oi-Goiir- 
Iiao y Laiiiiiig-Einperaire. 
La bibliografía correspoiide a la importan- 
cia de la ohra, aiinqtie quisiéraiiios señalar que 
qiiiz8 Iiahria sido íitil al autor tener en cuenta 
la enori~ie iiiasa de irrateriales reunidos eii Les 
Cavernes de la région cantabriqzie, en parti- 
cular los grabados de la cueva del Castillo. La  
oiiiisióri de la obra de Cabré sobre Los Casares 
nos parece en caiiihio p'erfectanreiite escusa- 
ble, piies no se eiicueiitra en una publicació~i 
iiiiiy asiqiiible a los lirehistoriadores franceses. 
Dos capitiilos de la ohra está11 coiisagrados 
a dar cuenta del resultado de las escavacioiies 
en el yaciiiiiento (Magdaleniense 111). E l  cor- ' 
piis iconográfico propianientc dicho 1.0 cons- 
tituyen ciento ochenta.!, cinco dibujos y foto- 
grafías de iiiia calidad estraordiiiaria qiie van 
acciiipaiiados de descripcioties siiciiitas pero 
suficientes. 
EII resumeii, una iiioiiografía de una graii 
belleza j, de iiii alto valor cientificob qiie illistra 
una de las cuevas más iiiteresantes entre todas 
las que contienen arte paleolítico. Por su rea- 
lización felicitamos a sil aiitor, doctor Gaus- 
seii, p a su editor, f ro f .  Bordes. - E. R. P. 
CHAMLLA, Marie-Claude : .Les populations 
aliciennes '16 Sah.ura e l  des régions li- 
~nitrophes. Étzrde des restes ossezrs hu- 
7iznins ?zÉo?itkiqzres e t  protohistorigues. 
Meinoires du  Centre de Kecherches An- 
thropologiques, Préhistoriques et  Ethno- cipales ya,ci.niientos, al que le sigue el análisis 
graphiques, vol. IY, París, 1968, 249 pá- antropológico que, empezando por las carac- 
ginas, 68 figs. y 8 ljms. (q 2I  cm.). terísticas cranioinétricas de dicha serie, estu- 
dios de la mandíbula y posteriorniente del 
Focas veces había visto la Iiiz un trabajo 
de este tipo, realizado con el inás puro rigor 
científico y una claridad tan sorprendente, 
como el que nos presenta hoy la Prof. Chamla. 
Y si maravilloso es el método, no lo son menos 
siis resultados : el desierto, lugar azoico por 
exceleiicia, cobra vida después de los estudios 
que el autor realizó en la vasta zona del Saha- 
ra, qiie había proporcionado hasta la fecha 
tniiy escasos datos acerca de su primitiva po- 
blación. Dadas las difíciles condiciones de  
habitabilidad que el desierto depara, no parecia 
lógico atribuir a un período tan lejano como 
es el Neolitico, los abundantes y fragmentados 
restos óseos que se encontraban en esa zona, 
eii superficie. Tanipoco parecía probable que 
perteneciesen a época protohistórica. Por lnuy 
diversas razones los antropólogos habian de- 
jado de-lado el estudio de esta zona y periiiitido 
qne la región del Sabara apareciese con10 un 
extenso espacio e11 blanco, a pesar de que 
poseían, desde hacía inucho tiempo, un abun- 
dante material óseo pendiente de estudio. 
1,a obra consta de dos partes : la primera 
está dedicada al estudio de los restos antropo- 
lógicos neolíticos, y la segunda al (le los restos 
protohistóricos. Con la ayuda, para tina ii~ejor 
coriiprensión, de  abundantes mapas, esqiiemas, 
tablas de índices, dibujos y craiiiograinas. nos 
presenta un panorama completo de las pobla- 
ciones de los períodos citados, cazadoras en su 
niayoría, que nos Iian dejado gran cantidad y 
variedad de puntas de fleclia, algunas hachas 
puliirientadas y abundante cerámica. 
L i  mayor parte de los restos óseos han 
aparecido en superficie o bieii a escasa pro- 
fundidad, y su estado de fosilizaciSn es tal 
que a menudo alcanian la dureza de la piedra. 
No poseernos datos suficientes para saber, sin 
Iiigar a dudas, la manera cónio cliclios indivi- 
duos Iiabiari sido enterrados ni la posición en 
qiie descansaba el cuerpo. Pero algunos de 
ellos han aparecido con los miembros infe- 
riores plegados, sistema de inhumación no 
atribuible a las poblaciones neolíticas, pero sí 
a la5 protohistóricas. 
El capitulo segundo hace un inventario 
coiiipleto de los iiiateriales óseos y de los prin- 
esqueleto, todo ello coti abiindantes y iiiagiii- 
ficos craniogranias para el primero y segundo 
apartado y tablas de valores para el últiino, 
es tenia del capítulo tercero. 
La población neolítica del Sahara presenta 
algunos caracteres primitivos qiie - según 
afir1n.a el aiitor - presentan continuidacl en 
el tieiiipo y en el espacio, piiesto que estos 
caracteres aparece11 tainb'ién en algunos restos 
hliiiianos procedentes de otras regiones de 
Africa y perteiiecientes a épocas distintas. 
Estos caracteres son la niegadontia y la iilorfo- 
logía de la raina asceiideiite, a veces larga y 
enderezada, características aiiibas bastante 
arcaicas. A partir de los datos obtenidos de 
las niediciones y tablas de índices. establece la 
Prof. Cliamla tres grupos princi~~ales que se 
detallan al final del capítulo III : 
I. Cráiieos t~egroides típicos. 
2. Cráneos con caracteres iiegroicles ate- 
nuados : tipos mixtos indiferen- 
c iado~.  
3. Cráneos con caracteres no  negroides. 
En el Sahara se han eticotitrado gran can- 
tidad de ~noninnentos funerarios de tipos inuy 
diversos y en cuyo interior han aparecido los 
restos de los individiios allí inhtniiados, con 
tina frecuencia de iitio o dos individuos por 
inoniimento. Éstos yacen, poi. 10 general, 
sobre el lado derecho, con las piernas plegadas 
y los brazos sin posición fija. Acompña a los. 
esqueletos u11 ajuar tiiuy pobre. 
E l  estudio de los restos protohistóricos se 
encontró estancado por las misnias cansas que 
henios apuntado al referirnos a los restos neo- 
líticos. Tanto la cerámica como la ' posición 
plegada de los cadáveres y la industria e11 ge- 
neral facilitaban escasos datos para establecer 
una cronología más o menos segura. No fal- 
taron intentos fallidos para establecerla, pero 
con el método C 14 parece ser que se ha 
logrado este propósito : para Linos túiiriilos de 
la región de Tejerhi se ha dado la fecha 
de rrzo I IZO B.F., lo que los sitúa entre los 
años 729 y 969 de  nuestra era. El grupo de 
El Barkat se ha fechado en 1200 k 120 B.P., 
o sea, entre el 510 y 750 de nuestra era. La  
cronología Iia ascendido pues, en más de 1000 
aiios con r.especto a las feclras dadas con ante- 
rioridad a la iitilización del C 14. 
Tal como Iiabia heclio con los restos neolí- 
ticos, preseiita a contiiiiiacióti un inventario 
de los restos protohistóricos (cap. VII), que 
estitdiai$ con todo detalle en el capitulo si- 
guiente, sirviéndose coino siempre de todos los 
riiedios a sii alcance para lograr iilia mejor 
coi~iprensióii. 
Analizadas separa<laiiieiite las principales 
características de cada u110 de los dos grandes 
grupos, era lógico eiifrentar a ambos ante una 
tabla de íiidices para deterniinar posibles ca- 
racterísticas coniunes, lo que Iia permitido a 
la autora establecer tina auténtica evoliición de 
algunos rasgos del csineo y de la cara. 
Tal coino hizo con la serie precedente, 
establece tres grnpos hutiianos protohistó- 
ricos : 
1. Tipo liegroide (25 %). 
2. Tipo misto (33 %). 
3. Tipo no ~iegroicle (41 %). 
Coiii~letai~ la obra 1111 índice alfabético de 
los restos óseqs del Sahara y regiones limí- 
trofes y unas tablas de iiiedidas individuales 
de los restos neolíticos y protohistóricos, que 
serán de siiiiia utilidad para quienes, en tiem- 
pos fiituros, debaii estudiar nuevos halla~gos 
óseos procedentes de aquellas regiones. - 
JOKGE ~~IONFORT SLIONS. 
FERREIKA, O. da VEIGA : La  culture du vase 
carnpanifornxe. azb Portugal. Serviyoc 
Geologicos de Portugal, Memória n" 22 
(Nova Série), Lisboa, Comp. e Imp. da 
Tip. Alcobacense, 1966, 146 págs., 40 
láminas y 3 mapas (33 x 24,s cm.). 
El papel esencial qrie juega Portugal para 
una mayor comprensión del fenómeno del 
vaso campaniforme merecía, en especial desde 
que el Prof. E.  Sangnieister replanteó el pro- 
bleriia de sii origen y difusión, la atención de 
numerosos investigadores europeos ávidos de 
conocer un extenso repertorio de material y 
yaciiiiientos portugiieses que les permitiese 
juzgar directamente dicho prohlenia. La obra 
del profesor O. da Vciga Ferreira cuniple en 
parte esta función al presentarnos en varios 
capítulos el iiiarco geográfico, el iiiventario de 
los yacirnieiitoi - poblados, ciievas o abrigos 
naturales, tholoi y dólnienes - con sus iiiate- 
riales, así corno análisis espectrográficos de 
objetos metálicos del Eneolítico portiigués 
(según E. Sangineister). 
De cada yacimiento se nos ofrece su reper- 
torio de iiiatenal eii foriiia esquemática si11 
comentario, y sin indicación de medidas en 
muchos casos. Los contextos quedan inal de- 
liinitados y la iliistracióii 110 aynda gran cosa 
al investigador, pues, en huella parte, parece 
de segunda niaiio. Apoyadas eii datos tan pre- 
carios, las co~icliisionec sobre habitat, género 
de vida y ecotioniía qiiedaii forzosamente li- 
mitadas. En las fotografias correspondientes 
a los vasos cainpaniformes de Solanells, Cor- 
deroure 5, Llera (Museo de Solsona, Lérida), 
por ejei~iplo, observamos qiie se trata de la 
iiiisnia ilustración utilizada por Mn. J. Serra 
Vilaró en 1923 y reutilizada por el Prof. A. del 
Castillo eii 1928, y que la escala inencionada 
en el libro qiie cotiientainos es totalmente 
errónea. 
El autor ofrece ta~iihién una visióii liistó- 
rica de la iiivestigación del vaso campaiii- 
f o e  Insiste principaltiiente en las concep- 
ciones de los Frofs. A. del Castillo y P. Bosch 
Girnpera. En las concliisioiies esboza iin es- 
quema geiieral de la ciiltura del vaso campa- 
niforme, que no difiere seiisibleinente del de 
los investigadores citados. Aun respetaiido la 
opinión tiel Prof. O. da Veiga Ferreira, 110s 
parece que los trabajos recientes, conio los 
del Prof. E. Sangi~ieister, por ejemplo, han 
mostrado siificieiiteiiieiite que es niuy dificil 
seguir trabajando en Europa occidental par- 
tiendo de todos los supiiestos de esos irivesti- 
gadores El escelente trabajo del Prof. J. Gui- 
laine, &,,reciente aparicióti (Cf. /Im.purias, 
xxx, 1968, págs. 412.417) iiiuestra que el tire- 
flujoi, del Rhin es una realidad para los Fi- 
rineos Franceses. Lo niismo pensamos de la 
cultura del vaso campanifo'rine en Cataluña. 
Esperamos niievos trabajos de los investi- 
gadores portugueses qiie insistan sobre este 
tema. La ordenación efectuada por el profesor 
O. da Veiga Ferreira representa en este as- 
pecto un punto de partida de gran utilidad. - 
FRANCISCO MAI¿T~ JUSMW. 
CANAI.~,  Maria ; RIBERA, Caries, y VIÑAS, 
Ramón : L a  F O ~ L  de Ror  i cavitals de 
E'Alla Val1 del Segre .  Col.lecció de  Mono- 
grafies Locals, Espeleologia, vol. 5-B, 
Barcelotia, Editorial %fontblaiic-C.E.C., 
1970, 98 págs., 1s figs., 44 Iánls. y 2 
mapas (24 x 17 cm.). 
El fenóiiieiio social que ha supiiesto el cre. 
ciiiiieiito riipido y desitiesiirado de la espeleo- 
logia en nuestra región ha tenido a inetiudo 
consec~iencias iiocivas para los yaciiiiientos en 
Cueva, dado el auiiieiito de las reiiiociories. 
pero tanihiéii ha llevado hacia uiia actividad 
ciei~tífica seria a irruchos jóvenes. Es Cste el 
caso de los autores <le esta obra, quienes, 
tras varios afios de duro trabajo, haii coiise- 
giiiclo estudisi- de iiii iriodo coiiipleto las iiii- 
portaiitisiiiias cavidades <le la Cerdaña y Alto 
Urgel, eiitrc las que se cueiita la faiiiosa Fou 
<le Bor, la de iiiayores proporcioiies de Ca- 
taliifia. 
E l  estudio abarca todos los aspectos fun- 
dameiitales del niuiido subterráneo : geología, 
biología, ~~aleontologia y l>rel~istoria. Coiiio es 
iiiiposible ccnocer a foildo las riuliierosísimas 
ranras de dichas ciencias, los autc.rcs han te; 
iiido el acierto de trabajar en equipo con iin 
iiiitriclo grupo de cietitificos, profesionales cle 
las diferetites especialidades, cuyos tionibres 
sería prolijo eiiuiiierar. 
La obra revaloriza las iiial conocidas ca- 
vidades del Alto Valle del Segrc en to~los los 
aspectos. En el geológico, eii el que colabora 
O. Escolá y A. Carreras, s e  ofrece uiia visióii 
de conjiinto de los fenónieilos k5rsticos de la 
zoiia y iiii iuiniicioso esariieii de la espeleogé- 
iifsis. E n  el caiiipo biológico despaca la tocati- 
zación de iiiia rica fauiia troglobia coi1 el des- 
cuhriiiiieiito de iiuevas csliecies (T1-ogloehyes 
1-iberai, Geotrechui seijnsi) estiidiadas en gran 
parte por F.. Español. 
La seccióii correspondiente a paleontolo- 
gía, en la que colabora J. F. de Vilialta, 110s 
dep'ara el descubriiiiiento <le uii siiigular ya- 
ciiiiieiito en Olopte coi, la yresencia de una 
iirteresaiite faciiia eiiaterriaria : Hgneaa. sfielen 
Coldf~is,  'oelodonla nnliqwilnlis Bltiiireiibach, 
eiitre otros. Espereiiios eii. bre\ze i i i i  estiiilio 
iirhs especializado de la iiiisina. 
No es necesario iiisistir sobre el papel 
fiiiidaiiieiital del Alto Valle del Segre como 
vía de penetracióii hacia el interior de Cata- 
luña de los fenómenos preliistóricos europeos. 
Este aspecto queda de iiianifiesto. eii el estti- 
dio arqiieolópico de las Cavidades, realizaclo 
coi1 la colahoracióri de J. ii'~aliiq~ier de llIotes 
y F .  Marti. &$taca la ya conocida Foil de 
Bor y nuevos e iiiteresantes )~aciiiiieiit~s de nri 
Broiice avanzaclo y filial : Olopte, Aiias g Eii- 
caiitatles de Toloriu. 
Se incluyen eii el \:oliiiiieii la ~ilaiita y las 
seccioiies de La Fou, la cavidad iiiayor de 
Cataliiña, fruto de iiiia teiiaz labor de iiiucl~os 
espeleólogos durante vai-ios años. La ilustra- 
cióii e$ abundante. 
Debemos felicitar al Equip de Recerqiies 
Espeleólogicjues del Ceiitre Escursioiiista de 
Cataiunya por haber coiisegiiido editar este 
volunieii y demostrar que la esjieleoiogía va 
a alcaiizar niiiy proiito en iiuestro país la 
iiiayoria de edad cieiitífica. - ENRIQUE SAN- 
n f , w i ?  GREGO. 
GIMBUTAS, Marija : B ~ o n z e  A g e  Czdlz~res  i?z 
Central and Eostern  E w o p e .  L a  Haya, 
Moutoii and Co., 1965, 682 págs., 462 
figs., 11s l&iiis. y q mapas (29,j  x 23 ceii- 
tímetros). 
Auiique haii traiiscrirrido alguiios aiios 
desde la aparición <le esta obra, iio deja de 
tener plena validez '1,' actiiali<lad la visióii 
de coiijuiito de lfarija Giii~liutas, hasta el e s -  
treliio d,e que resefiarla eii estas pfai~ias  es 
de iiiiperiosa necesidad si quereinos dar c~ieiita 
de las publicacioiies arit6iiticaiiietite iiiiliortaii- 
tes y que afectan de iiiodo iiiaiiifiesti) el curso 
&e las 'invcstigacioiies. 
La autora, ~irofesora de Arqiieologia itido- 
europea eii la Uiiiversidad de Califoriiia, es 
Sa personalidad 1116s sobresalie~ite eii Occideiite 
que se ocupa del estudio de las ccltuias iiie- 
talúrgicas de Eiirolia Oriental. Si teiiernos eii 
clieiita que la bibliografía de los paises del 
este coi1 graii freciieiicia no llega a ser cono- 
cida por nosotros a cansa de las dificiiltacles 
idioiiihticas y, Iiasta hace poco, por falta de 
coiitactos frecuentes eiitre investigadores, b'ia- 
rija Ciiiibutas Iia represeritado iina de , las  
fucntes básicas del lector occideiital para co- 
iiocer los iiuevos hallazgos e hipótesis de tra- 
bajo de zonas eseiiciales eii la pre y proto- 
historia europeas iio sólo por sii gran esleti- 
sióii geoghfica, si110 taiiibifii por el papel 
eiiiiiietite de siis graiides ciilturas tiietalíirgi- 
cas, qiie se relacionaráii con el tniiiido histó- 
rico orieiital e iiiterveiidrán eii la gestacióii 
del fciiótiieiio iiid'neuropco, decisivo para 
Occideiite. 
La preseiite ohra vieiie a ciiroiiar los tra- 
bajos de esta autora con u11 ohjetivo'aiiil~i- 
cioso, y hasta desiiiesurado, coiiio es la Edad 
de Bronce de los países este y ceiitroeiiropeos, 
zonas de  tradiciones diversas, con culturas 
iiiiiy difereiites y iiiatices a iiiciiudo contra- 
dictorios. E.videiiteiiiente, iiiia obra de tales 
alcaiices debe resiiltar esqiieiiiática, escesiva- 
iiieiite sintética para el investigador de iina 
ciiltiira deteriiiiiiada y aun siijeta a polbiiica 
por parte de algiinos. Lo  iniportaiite del es- 
tutlio de Marija Ciiiibiitas es el ~>rcpoi.cionar 
datos I:&sicos, válidos y claros a graii tiíirnero 
de estiidiosos qiie 110 trabaja11 de una foriiia 
iiiitierliata en ese iiiuiido ctiltiiral, piro que 
precisati de ti11 coiiociiiiieiito aiiiplio de la 
lluropa Orietital para llegar a uiia iiiavor 
coiiipreiisióii de los fetibiiierios relevantes del 
Bronce europeo. Eii este seiitido la p'reseiite 
obra c~iiiil~le sobradai~ieiite s,11 objetivo y se 
coiiuierte eii absolutaiiieiite f~iiidaiiieiital, cree- 
iiios qiie por niuclio tieiiipo. 
La esliosicióii <le Marija Ciiiibiitas, alw- 
yada en uiia aiirplia bibliografía, se realiza en 
dos vertientes. EII priirier lugar traza a gran- 
de- rasgos la evoiución geiicral de las ciilturas 
a través del esttidio de las riitas coiiierciales 
eseiiciales - cob'irc, estaiio, y áiiibar - y <le 
la fivoliiciói~ teciiológica y tipológica de las 
realizacioiies iiiateriales, expresada con uii 
coiociiiiieiito directo de los liallazgos y 6.e sus 
características dificilri~eiite igualable por la 
caiitidail y <iiversidad de ele~iietitos a coiisi- 
clerar, y coii uii coinpleiiieiito icoiiográfico 
desigual, pero globaliiieiitc escelente. La se- 
giinda vertieiite. del estud,io se desarrolla a tra- 
vés de la ilescripcióii iiioiiogr:ifica de las cul- 
tisrss de esa área coii un criterio a la vez 
geográfico y cronológico. En este últinio as- 
pecto sigiie Marija Giiiibutas el esqiieina tra- 
dicioiial de Bronce antiguo, iiiedio y reciente, 
¡lile nos parece esceleiite por sil dtictilidad 
para ser aplicado a graiides i.oiias ,geográficas. 
Si hieii eii i i i i  iiiarco regioiial puede ser modi- 
ficado, creeiiios qiie aiin sigue siendo cl fiiii- 
daiiieiital para uiia iliayor coiirl;reiisióti tcriiii- 
iiológica entre los prehistoriadores, iiicluso eii 
iiiiestra área. 
Estniiios firiiieiiieiite conveiicidos de qiie la 
reseiia de iina ohra de iiivestigación IIO es re- 
suiiien iiiás o iiienos aiiil~lio de su siiiiiario 
sitio qiie coiisiste eii destacar y coiirei~tar siis 
aspectos: iiiás sobresalieiites, actiiales y po- 
léiiiicos, para qiie las páginas destinadas a bi- 
bliografía e11 las revistas cieiitíficas seaii tri- 
huiias eii las que se expoirgaii las siriceras opi- 
niciies, coiiieiitarios y aúii apostillas a esa 
cieiicia prehistórica que evoluciona dia a día 
en b u s ~ a  iio sólo de siiiililes desciibriiiiientos: 
sino taitibiéii d e  nuevos caiiiiiios iiietodológi- 
cos, y no  se cuiiviertaii las reseiias eii letra 
iiiiierta destinada a la iiiera iioticia de uiia 
iiovedad editorial o al lialago fácil qiie lleva 
coiisigo la aquiescciicia ~ ~ o c o  iirenos qiie l e -  
tódica. Por ello presciiidiiiios de dar la lista 
iiionótoiia y coiiocida de las ciiltiiras 'del 
Bi-oiice de Eiiropa Cei~tral y Orietital, a graii- 
des rasgos presente eii la iiiayoría de  riianua- 
les, para destacar los eleiiieiitos del libro de 
Marija Giiiibiitas, qiie 110s pareceri 1115s inte- 
resantes para el l~.reliistoriador de Eiiropa 
Occideiital, por sus reperciisioiies, qiie sobre- 
pasa11 sil Brea original. 
Segíiri la visióii de la autora será futida- 
iiieiital para el  desarrollo de todas las ciilturas 
de E i i r o ~ a  Orieiital la espaiisión, por la es- 
tepa, del grupo Kurgaii, a filiales del tercer 
iirilenio. E s  el autéiitico iiiotor que rompe de 
foriiia neta con el gran desarrollo agríccla iieo- 
lítico. de la  zona, merced a una niieva tecnolo- 
gía de los iiictales, d'e clara estiipe caiicásica, 
y el uso iniportaiite del caballo como medio 
de transporte. La e~ol i i c ió~i  ij ie coiiiliorta la 
iiietaliirgia tratisforiiia eii todas las sociedades 
preliistóricas su estriictura con aparición de 
iiiia inayor especializacióii e11 el trabajo y es- 
tratificacióu social, basada e11 iui coiicepto di- 
ferente - iiietálico - de la riqueza. 1,as 
iniiovacioiies tecnológicas poteiicializaii a los 
grupos lrtiiiranos y fauoreceii, si iio estiiiiulan, 
sil espaiisión. Este coiicepta de mejora tecno- 
l6gica-poteticializacióii-espaiisión nos parece 
personalniente iiiuy iiiteresaiite, auiique seli- 
rillo, para esplicar los feirótiienos de la proto- 
historia etiropea. 
L a  autora considera cste feiióiiieiio Icurgaii 
coi~ro protoindoeiiropeo. forjador de iiiievos, 
griipos activos incluso eii Ceiitioetiropa, 
doiide la iiietalurgia es conocida en los Cár- 
patos. En Boheniia y conectada con el mundo 
oriental se desarrolla Unetice, que se relacio- 
nará con el co~iiplejo daniihiano. De ese cen- 
tro ve la autora el surgir de la cultura de los 
túniulos, que en la segunda ~iiitad del se- 
gundo ~iiileriio se expansioiiará lracia el Sur 
y el Occideiite transformada eti los campos 
de urnas. Sobre este gran esqiieiiia evolutivo, 
Marija Ginibutas observa dos grandes inci- 
dencias : la influe~icia oriental ejercida a tra- 
vés del comercio y los contactos con Occi- 
dente, que cuentan C O I I I ~  iiiás inmediato pre- 
cedente el fenóiiie~io catiipairiloriiie. I,a falta 
casi total de análisis de Carboiio 14 impide 
precisar la cronología todo lo deseable. 
La expansión Kurgan y la reacción «en 
cadena~r que provoca eii Europa es un con- 
cepto que citenta con precedentes en la anti- 
gua escuela alemana, aunque se consideraba 
su relación en términos inversos. Marija Gim- 
btttas cuenta ahora con las bases sólidas de 
iiivestigaciones desarrolladas e11 la zona por 
la arqueologia soviética y con LIII iiiejor co- 
nocimiento de la cronología Iiistórica de 
Oriente. D'e todos iiiodos quizás el concepto 
evolutivo de la autora sea lineal y siiitético eii 
deriiasía, ya que la complejidad de las ciiltu- 
ras cle esa área es grande. Ignal~iie~ite órico 
es considerar clara~i~ente válida la simple rela- 
cióu genética entre Unetice, túinulos y cani- 
pos de urnas. Aitiique parece detuostrada so- 
bradamente, esta evolución es desde luego 
niuy compleja y con influencias vanadas. No 
dudanios de que la investigación de estos ex- 
tremos producirá en los próximos años una 
densa bibliografía. Por otra parte la autora 
no podía en una obra de este alcance analizar 
lino por uno todos los elemetitos a considerar 
- uno de ellos sería el peso de los grupoi, 
occidentales en diclia evoliiciói~ - y por ello 
es perfectamente lógico que la exposición re- 
sulte algunas veces de sencillez rididácticaii. 
Esta circunstaiicia no es ningún defecto, sino 
todo lo contrario<, ya que creemos que es ese 
precisamente el estilo conveniente a una obra 
de este tipo. 
En resumen, podriariios decir, sin temor 
a exagerar, que este trabajo nos ofrece la 
síntesis iiiáy :i~iiportante sobre la ~"xiad de 
Bronce aparecida eti Europa e11 los últimos 
veinte aiíos. A nosotrcs, europeos o'ccidei~ta- 
les, sólo 110s resta felicitar a Marija Ginibiitas 
y sentir envidia ante realizacio~ies de este 
tipo, auténticamente insustituibles. - F: M. J. 
BBLTRÁN MART~NEZ, A. : La cueva de Ussat 
Les Eglises 31 tres nuevos abrigos con 
pinturas de la Edad del Bronce. i\Ioiio- 
grafías Arqueológicas, v, Zaragoza, Fa-  
cultad de Filosofía y Letras, 1969, SI 
páginas, con f imras y láiniiias (23 x 22 
ce~itímetros). 
Esta rnonografia corista de cuatro capítii- 
los itidependieiites, relativos a otros tantos es- 
tudios. El priiiiero de ellos se refiere n las 
pinturas de las sfiglises inferieuresu de Ussat 
Les Baiiis (Ariege). Eii el segundo se trata de 
las nuevas piiitiiras esquemáticas de La Fe- 
nollosa., desciibiertas eii Beceite (Teruel). El 
tercer capítulo se dedica a las nuevas y hasta 
el moiiietito únicas pi~ituras esqiieiiiáticas y 
abstractas liailadas eii la provincia de Cas- 
tellón, concretaniente en Villafamés. Por ú1- 
ti~iio, 'el cuarto apartado se refiere al estudio 
de las pinturas esquetuáticas corsas de 01- 
nietta du Cap. 
El conjunto de pi~itiiras rupestres de Ussat, 
datado entre el Paleolítico y el Protoaziliense, 
lia sido escasamente estiidiado, y nienos a611 
divulgado, en la bibliografía científica espe- 
cializada. El abate Breuil las copió y publicó 
en un corta y breve articiilo, quedando pos- 
teriorii~ente olvidadas por los investigadores 
fraticeses, exceptua~ido a Leroi Gourhan y al 
abate Glory, que las i~ienciotia~i e11 algunos 
de sus trabajos. 
La localidad de Ussat-Les Bains se baila 
a 4 Km. al norte de la ciudad de Tarascó~i- 
Ariege, y en su tériiii~io existen numerosas 
cuevas excavadas en el macizo calcáreo deno- 
minado «Qui6 d'Ussat~~. Las Rglises Infie- 
rieures forman parte del aiiiylio y numeroso 
repertorio de cavenias existentes en este lugar. 
El descubridor de estas pinturas fue el 
médico del balneario de Ussat-Les-Bains, doc- 
tor Cilguilliere, que las localizó en 1gz1. 
Avisado el abate Breiiil, las cwió en este 
rriis~iio año, aunque su publicacióu no vio la 
luz hasta el atio 1939. Posteriormente, en una 
sesinda visita, este investigador, aconipa- 
fiado de lo$ seiíores Gadal, Boudou y Vidal, 
levaiitó iiii plano de la cueva. Breuil clasificó 
este conjuiito en dos moinentos distintos, uno 
en el Magdaleniense y el  otro dentro del pe- 
ríodo Ilaliiado' Protoaziliense. Más moderna- 
nterite &{. Ciottes, profesor de Pois, ha prac- 
ticado unas escavacioues en la entrada de la 
citeva, que aún iio han sido publicadas. Estos 
trabajos permitieron distinguir en los niveles 
superiores la aparición de un yacimiento de 
la B,dad del Bronce, en tanto que los es- 
tratos i~iferiorec corresponden a un Magdale- 
iiierise VI. 
El autor describe en este estudio cada una 
de las yiiituras y grabados existentes, empe- 
zaiido por el fo~ido del divertículo. Cada fi- 
gura es de~~crita con todo detalle, señalaildo y 
confrontando siis opiniones particulares con 
las del insig~ie investigador fraiicés. Al final 
de la descripción de cada una de las represen- 
taciones pintadas y grabadas se. plantea el au- 
tor los problemas artísticos y cronológicos de 
dicho conjunto. 
En resumen, el Prof. Beltrán distiiigue tres 
estilos técnicos distintos : los grabados, qiie 
son tiiás antiguos ; la pintura negra, que se- 
gún este iiivestigador ya no se conserva ; y, 
por Últiino, las figuras pintadas en rojo oscuro 
iiitenso de cierto esquematismo. Breuil las iri- 
cliiye en el ciclo Aiiriñaco-Perigordieiiie, 
Leroi Gourltan las coloca en la fase Solútreo- 
Magdaleniense. El autor, fitialrne~ite, hace 
hincapié en que queda aún por hacer la orde- 
nación del Magdaleniense y del Protoazi- 
líense, y se niuestra escéptico de que el coti- 
junto de Les Ussat pueda revelarlo, atmqiie 
quizás ayudará a su esclareciniiento e inves- 
tigación. 
El estudio está iliistrado con fotografías di- 
rectas del propio autor, así como con la re- 
producción de los calcos de Breuil, que se 
confrontan con los realizados por D4igiiel 
Beltrán. 
La monografía referente a las pinturas es- 
queniáticas turolenses de La Eenollosa, tiene 
gran interés por ser éstas inéditas, 'debido 
a su reciente descubriiniento. Las represeuta- 
eiones se eiicueiitran en una pared vertical 
de un peñasco calizo, en la margen izquierda 
del río Matarrañá, cerca del lugar denomi- 
~tado, El Parrizal, a 4 I<m. al sur de Beceite. 
E1 co~ijunto pictórico de r,go m. de longi- 
tud, se coiiipone de ocho figuras! varias de 
ellas dobles. Las represeiitacioiies son esque- 
iiiáticas, todas en color rojo y representan 
cinco figuras huinanas asociadas a caballos o 
asnos, un trazo suelto aislado y dos é~u idos  
o asínidc&sueltos, todas ellas ~iiirando a la iz- 
qiiierda y encaradas en dirección al río. Dichas 
representaciones se hallan en buena parte de- 
terioradas por la acción del humo y fuego de 
las I>o.giieras. Quizá lo más importante es una 
figura huinana a la que se te añadieron unos 
círculos debajo de sus brazos extendidos en 
crila, seiiiejantes a sínibolos solares, muy co- 
munes e11 la Edad del Bronce y cuya área 
de distribiición va desde el Artico al Medi- 
terrheo. 
La asociación hoiiibre-cuadrúpedo es fre- 
cuente en toda la cuenca mediterránea, siendo 
los yacimientos norteafricanos, sirios, 10s del 
Val Camónica y Olnietta du Cap, los rnás co- 
nocidos. Prohableinente esistan en la temática 
de la pintura esqueniática muclios más para- 
lelos, que por su difícil interpretación habrán 
pasado inadvertidos. Todas estas figuras hu- 
manas, es necesario remarcarlo, no están 
~iiontadas, sino puestas de pie sobre el lomo 
del aniinal. Esta singular postura tiene equi- 
valentes en las representaciones religiosas 
orientales, especialmeiite entre las de los Iii- 
titas. El profesor Beltrán abona la hipótesis 
de que dichas representaciones de La Eeno- 
ltosa tengan un significado religioso al Iiallarse 
cerca de un manantial de agua, y por tanto, 
en una posible zona sagrada situada en una 
estratégica región de paso del Bajo Aragón. 
En cuanto a la cronología, el autor se 
niuestra inseguro y las atribuye con reservas 
a la segiinda mitad del 11 rnilenio a. de J. C. 
En el tercer capítulo se hace referencia 
a Ias también inéditas pinturas esquemáticas 
lialiadas al pie del castillo de Villafamés, en 
Castelión. Estas pinturas se liallan en un 
abrigo rocoso en forina de visera inclinada al 
pie de la muralla de la fortaleza, y fueron 
descubiertas casualmente en el año 1963. 
El conjunto es iiiodesto, pero adqiiiere sin- 
gular importancia por ser el primero descii- 
bierto en Castellón can tema esquemático. El 
abrigo en forma de covacha se halla orientado 
al oeste y tiene 5 111. de longitud por z de 
profundidad y est j  escavado en la roca are- 
nisca triásica. 
Las figuras, casi todas signos, forman un 
cdnjuiito de catorce represeiitaciones o grupos 
esQiieniáticos, bastante iiial conseruados y 
pintados eii rojo, carinin oscuro y blanco ama- 
riueiito. Para abre\:iar los agnipareiiios cle la 
siguieiite niaiicra : griipo con figiiras esque- 
iii&ticas liiiiiiatias ; grupo de figiiras con tra- 
zos lineales ; griipo de signos puntifornies ; 
y grupo de sigiios geotiiftricos iiicleteriiii- 
iiados. 
,Las figriracioiics iiiás iniportaiites, a iiiies- 
tro Garecer, son : el signo espiraliforiile, que 
nos siigiere alguna representacióii siinbólica 
religiosa o quizás uiia deidad de tipo solar; 
las dos re~resentacioiies Iiiiiiiaiias coi1 un alto 
grado de esqueii~atización ; iiii s ig~ io  pecti- 
foriiie ; u11 ángulo criizaclo verticaliiieiite por 
varios trazos y un posible pez al que le falta 
la cabeza. De todas ellas e lantor  presenta los 
paralelos coiiocidos. 
Iiespecto a la croiiolcgia, Beltrhii cree Que 
estas representacioties toiiradas eii conjiirito 
1:erteiieccit a 1111 iiiciiiento ya avatizado del 
Bronce, especialtiiente el griipo d,e puntuacio- 
ires y el de los trazos lineales. E n  cnanto a la 
figura en espiral, la considera un poco tii&s 
antigua, quiz6 de fines del ~ r r  iiiilenio. 
El Últiiiio apartado trata de las taiiibiéii 
represeiitacioncs esqueináticas de* Olnietta di1 
Cap, Córcega, las ciiales poseeii una estraor- 
diiiaria seiiiejatiza con los conjiintos liisphni- 
cos de la Edad del Broiice. Aclemás, sil iiiterés 
.reside tairibién e11 qlie soii las Únicas eii s u  
estilo existeiites eii la isla <le Córcega. 
El c«vaclio eii donde se eiiciientraii estas 
va del cariiiiii iiitenso, el más iiioderiio, al rojo 
claro, que es el de mayor aiitigüedad. 
De todas estas represetitacioiies, quizá sea 
la iiiás iiiteresaiite la figura liiiiiiaiia coi1 cliei-- 
nos, que tiene paralelos eii iiiiestra Peiiiiis~il:~  
cueva de Loi  Letreros de Vélez Blaiico; 
Nossa Seiiliora da Esperarisa, en Portalegre 
(Portiigal) ; Valorisaclero, en Soria. , . 
Eii c~iarito a las figiiras de jinetes, tieiie sti 
claro eqnivalente con nuestras piiituras de 
rientes de los 150linos, Vélez Blaiico (Aliue- 
ría). Taiirbiéii so11 interesantes las figuras l i~i- 
iiianas del llamado tipo iísalaiiiaiidra~~, que 
tiene aiiáloga seiiicjaiiza con los existentes en 
Granada (Citeva de la Vereda de la Criiz), 
Aliiieria (Cueva de los Paradores), Ciudad 
Real (Altiiadéii), Albacete (Nerpio), Saiitati- 
(ter (Castillo), Asturias (Paia  Tii) y Sona 
(Valoiisadero). 
E l  Profesor Ueltróii finaliza su estudio 
]~iiiitualizai~do que eii el estado actnal de 1.0s 
conociiiiientos sobre la piiitiii-a csqueiiiática y, 
abstracta sólo se puede fechar este coiij~irito 
por el estiidio <le las s~iljerposicioties croiná- 
ticas. En este caso las figiiras niás antig-uas 
seria11 las de color rojo y cariiiiii. SitÚa diclio 
coiijuiito deritro del lxríodo del Er.oiice Fiii;il. 
Por últiiiio, sólo nos resta congratiilaiiios 
por el heclio de que coiitiriíieri aparecierido 
estas títiles iiio~iografías sobre Arte Rupestre, 
de iiiipecable edicióti y perfecta preseiitacióii. 
- FKANCICCO USI JGNEK. 
:pititiiras se abre sobre el rirar y se llalla e11 la 
~ \ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ó  pjiS ,41<IU S, J .  : ~ ~ . ~ ~ , ~ i ~ ~ ~ ~ ~  de las 
cuiiibre d e  iiiia abrlil?ta iiioiltafia, eri.uii te- Haleal-es, Colaboradores : Kli ilN! íNDEz 
rreiio difícil cubierto de esllesos ?rzit<luis. Este 
ab~ igo  e s  corio'ciclo por naturales del país col1 MORA, Juaii ; FOKT OBI:AUOR, Bartolo- 
el 'nombre de la  sGrotta Scrittai). Miry cerca iné, y ENSEGAT ESCKNY, Bartoloriié. 
del iiiisiiio se eiicueiitraii, en la llaiiiada Petra- Palma de Mallorca, Gráficas Miramar, 
Fisgiata, u i i o  coiijiii~tos d e  grabados geoiirC- 
triciis. Eii este capítulo, al igual que eii los 
aiiteriores, se liublicaii los calcos y fotografías 
directas, del griipo de Olmetta realizados por 
el Profesor B:ltráii, estiidiáiidose cada una de 
las repreientacioiies por separado. 
Eii resiiinen, estas pintliras contienen seis 
estilizacioncs huiiiaiias : dos jinetes niontados 
en caballos, dos pectiforiiies, nii triáiigulu 1 7  
uii, s?rpentiforrne. Todas ellas pintadas eii car- 
niín, rojo anaranjado y rojo claro; diclios 
colores indican tina croiiologia relativa que 
1968, S74 págs., con figuras y láiniiias 
siti iiunierar, '; z niapas iiicorporados 
(24 x 17 cm.). 
-El autor 110s ofrece coii esta obra una 
iiiiiestra iirás de sns coiiociiiiieiitos y especial 
dedicacióti al cst~idio de la arqueología balear, 
a la  que ha consagrado todos s ~ l s  esfiieriios 
desde Iiace iir~iclios aiios. Kecordeiiio su obra 
titulada lzls *i~.onzr~menl.s li lcyaiilics a l ' l l ln  d e  
hlenorcn, Preiiii Jaiiiiie 1, 1957, Barcdona, 
1958, la ciial qiieda siiperad~ y iiiiiy aiiililiada 
eir la obra que 110s ocupa, que es uii claros 
testiiiioiiio de los desvelos y a~i.asioiiaiiiiciita 
qiie sieiite el autor por estiidiar y recopilar 
todo lo qiie hace refereiicia a la arcjueología 
balear, coiicretaiiiente Mallorca y lleiiorca; 
t~i-ea qiie cotiio es  iiatural le ha obligado a 
efectuar u11 trabajo de catiipo iiiipresioi~ante, 
lo que le Ira proporcioiiado lin perfectc, cono- 
citiiieiito de todas las estaciones arqueológi- 
cas y nadie ljoiie eii diida que eii la actiialidad 
es u110 de los iireiores iiivestigadores de los 
iiioiiiiiireiitou preliistóricos desde los iiiás ini- 
portaiites Iiasta los restos niás insignificantes. 
La obra que reseiíanios es  fruto de esta 
coiistaiite actividad llevada a cabo por cl autor 
cluraiite taiitc.s aiíos, realizando observaciones, 
estudios, prosljeccioiies, coiiiparacioties y e s -  
ploracioiies eii todas las estaciones de Ma- 
llorca y IIIenorca; a todo esto Iiay qiie iiiiadir 
la coiiil~ilacióii bibliográfica, pties basta recor- 
dar qrte para realizar el iiiveiitario de los 
iiionuiiieiitos iiiegalíticos ha reiiniclq el autor 
iiiás de dos iiiil ficllas y la 1;ibliografín qiie' 
preseiita pasa de iiii iiiillar de obras, adeiiiás 
de los dos iiiapas arqiieológicos de nlallorca 
y Menorca. 
Dada esta firioeza y coiistancia en el tra- 
1:a.jo era fácil adiviiiar que la labo'r de llascaró 
l'asarius cultiiiiiaria con uiia publicación doti- 
de quedase reflejada sil graii tarea ; esta espe- 
ranza l:ucsta e11 la persona de Mascaró Pasa- 
rius Ira qiiedado ~Ilenaniente satisfecha coi1 
la aparicióii de la obra que ahora iios ociipa, 
cosa que lia podido realizar gracias a la eficaz 
ayuda de siis tres grandes colaboradores y las 
facilidades recibidas de divcrsas eiitidades, 
:iiiiigos, etc. 
Tras iina nota previa en la que el autor 
esplica los tiiotivos que le indujeron a confec- 
ciotiar sus iiiapas arqueológicos de Meiiorca y 
Nallotrca, labor que le costó varios atios de 
correrías por las islas y al rnisiiio tieiiipo lile- 
tódica recopilación de yaciiiiieiitos ; luego pasó 
ri si1 catalogacióii y estudio niorfológico jr a 
iiiia coiiipleta coiiipilacióii biblio.gráfica. 
Sigiie i i i l  capífiilo dedicado a la riDestriic- 
ción de los Talaiotsii presentando aliisioiies de 
ello tanto de la aiitigua bibliografía coiiio de la 
iiioderna. Esplica cóiiio autiienta la destrtic- 
cióii de dichos moiitiiiientos de tina foriiia 
~ilariiiante, por lo  que la realización de iin ca- 
tálogo geiieral 1, s ~ i  estudio iiiorfológico se 
Iiace iiiipresciiidible. E l  autor se refiere a las 
Baleares sigiiieiido el concepto de los aritores 
clásicos, que iiicluiaii bajo, esta deiioiiiiiiacióii 
a ~Ial lorca y Xeiiorca. Analiza los tériiiiiios 
arg6ric0, iiiegalítico o ciclópeo - este últiiiio 
ha sido propuesto recientemente para designar 
la ciiltura greliistórica de las islas - y cita 
toda la bibliografía qiie a ello se refiere. Coii- 
tiníia el aiitor centrando su atericióii en la to- 
~~o~niiii ia coiiio cieiicia ausiliar lxra la Iiistoria 
- ilustra esta parte con dos iiial~as y u11 grh- 
fico de las dos islas -. Prnbigue con un ariá- 
lisis de la iiaturateza geológica de las Baleares 
y describe los iiiateriales litológicos que pro- 
porcionaroii el aparejo de sus coiistriiccioiies 
talaióticas. 1,a ciiestióii de la cantera es tra- 
tada detenidaiiieiite y preseiita iiiuclias refe- 
reiicias bibliográficas sobre dicho tema, acom- 
pati&ndolo taiiil-iiCii cori dos Iiiapas y varias 
fotografías. 
Una parte iiiiiy interesaiite de la obra es 
la que se refiere a l  ii@squeii!a para la Historia 
de los trabajos sobre prehistoria I~alearii, fin- 
pieza citairdo aut'oares griegos y roiiiaiios que 
se lian ociil:ado de iitiestras islas Iiasta el íil- 
tiiiio trabajo aparecido tanto de aiitor nacioiial 
coino estraiijero, pero enuiiierarlos aquí rc- 
siiltaria deiiiasiado estenso.; lo que sí  piiede 
asegiirarze es que la bibliografía qiie coitienta 
iio puede ser 1115:; coiiipleta y cuidada, lo qiie 
deiiiiiestra sil esteiiso coriociiiiiento de todos 
los trabajos, estudics e iiiformaciones esisteii- 
tes sohre la arqueología balcar. 
Prosigue coii u11 esteilso capitiilo dedicado 
al estudio de los iiicnuiiieiitos baleáricos por 
escele~~cia ,  & decir : talaiots, navetas y taiilas. 
Esaiiiiiia detalladaiiieritc cada uno de ellos y 
utiliza sieiiipre la iiiisiiia táctica, o sea se 
reiiioiita a los priiiieros trabajos coiiocidos 
Imra teniiinar coi1 los últimos estudios publi- 
cados sobre el partictilar. Presenta gran can- 
tidad de fotografías y iiiapas. Coiitiiiúa coa 
la csposicióii sohre cl estudio de los poblados, 
colinas forttficadas, salas hipóstilas, liahitacio- 
ne, talaióticas, basílicas paleocristianas, estii- 
dio de niateriales arqueoMgicos, etc. 
El trabajo de. íi'íascaró Pasarius se coiiipleta 
con 1111 amplio aneso que contiene el iilnveti- 
tario de los iiioiiiitnentos iiiegalíticos y restos 
prehistóricos y protohistóricos de Baleares)) ; 
en esta segiinda parie establece iina clasifica- 
ción tipológica de <liclros iiioriiiiiientos espli- 
caiido lu~s priiicipios y causas por las que esta- 
hleció la iiieiicioiiada catalogacióii, cjtie debe 
sirvir de base al Iiiventario de Protección. 
Presenta priniero el Inventario de los inonu- 
iiientos de la Isla de Mallorca existentes eii 
cada uno de sus términos riiutiicipales, junto 
con iiii iiiapa arqueológico, y lo mismo liace 
con respecto a Menorca. A nuestro juicio, 
esta segunda parte da la iriipresión que su con- 
sulta o nianejo lia de resultar algo dificultosa, 
priiicipaliiieiite para el gran pí~blico, pues da 
la sensación que se 11a pretendido catalogar 
los fondos de una biblioteca. A coiiti~i~tacióri 
dedica cuarenta y ocho páginas a bibliografía, 
coi1 lo cual el autor concliiye sil obra que 
repres-nta, sin duda alguna, iiria tiiaguifica 
"aportación al caiiipo de la arqueología balear. 
- hlAI¿íA PE>~RUS DE TOLOS. 
ROMEK, Alfred Slierwood : Notes and C O ~ L -  
nzents on Vertebrale 13aleontology. Chi- 
cago, The University of Chicago Press, 
1968, VIII t 306 págs. ( 21 , s  x 14 cm.). 
Muy interesaites e importantes co~itro- 
versias se plantean actualniente con respecto 
al origen del. filum de los vertebrados, campo 
que siempre resulta abierto a sugestivas lii- 
pótesis. El autor expone en una clasificación 
co~iientada y exenta de tópicos los distintos 
grupos de vertebrados, en escala ascendente 
y sobre una documentada base paleontológica. 
En la introducción de la obra procede en 
forma soniera a una revisión de los coticep 
tos evolucionistas, dc la nonieiiclatura actual 
y de las características estructurales, gene- 
raliiiente adniitidas, dentro de  los vertebrados. 
Destaca la importancia que representa la apa- 
rición de la estriictura ósea en la formación 
del endoesqueleto, lo que supone evolución y 
mejora con respecto al esqueleto cartilaginoso, 
aiiipiiaiido enormelnente el cainpo de las DO- 
sibilidades de los vertebrados. 
Acepta el origen de los vertebrados a par- 
tir de los cordados y éstos a su vez a partir 
de u11 animal sedentario conipuesto exclu- 
siuainente de iin aparato digestivo y de un 
dispositivo capaz de captar las pequeñas par- 
tículas alimenticias que flotan en el iiledio 
ambiente acuático. E n  la actualidad tenemos 
aniniales con tales características en los brio- 
zoos, braquiópodos e incliiso equinoderiiios. 
De ellos al anfioxo hay un solo paso. 
Los primeros vertebrados debieron vivir 
en uii riiedio icuático, siendo factor clesta- 
cable en favor de este oserto el gran parecido 
del medio interno <le muclios vertebrados ac- 
tuales con el agua niarina. Los pritiieros Iia- 
rían su aparición en el Palem.oico inferior. 
Debernos tener en cuenta que en el Gtmbrico 
no hay vertebrados, en el Ordoviciense apa- 
recen los pritiieros vertebrados iiiariiios coli 
una distribucióii iiiuy liriiilada ; e11 el Silii- 
rico aún foriiiun iin gnipo niuy reducido; 
en el Carbonífero son abundantes. los restos 
de tctrápodos; en el Triásico inferior donii- 
tian los therápsidos, en el tiiedio los gon- 
phadontos y rhynchosaiirios, y en el sii- 
perior los dinosaurios. Sin embargo el cuadro 
general resulta iiiuy variado y algo distinto 
en los varios territorios explorados, lo que 
hace que el probleiiia sea inuy coiiiplejo, en 
parte por insuficientes terrenos conocidos y 
relativa escasez de fósiles. D'nraiite e1 Jurá- 
sieo y Cretáceo el dorniiiio de las aguas por 
los vertebrados es total. 
Estudia la fauna vertebrada en cada una 
de sus distintas épocas y sus corresportdencias 
entre los d'istintos continentes, en especial en 
lo que liace refereiicia al contineiite aiiieri- 
cano, destacando la discordancia evolutiva de 
los distintos grupos, siendo difícil el límite 
de  cada época biogeológica, Destaca el autor 
que el aislaiiiiento de las especies con habi- 
tats distintos y una ecología diferente justi- 
fica la estiiicióii de algunas en favor de las 
que logran una adaptación. De!itaca tam- 
bién qiie la aparición del honibre influye gran- 
deniente en el destino de las especies, lo  que 
se observa especialiiieiite dentro de la ecologia 
del continente aniericaiio. 
Se trata en resiiirieir de una obra metódica, 
iiiu? nreticnlosa, sólo asequible a personas 
cori una aiiiplia preparación previa y que poiie 
en tela de juicio ciiestiones clásicas, sugi- 
riendo nuevos plintos de vista. Se acompaiia 
de una aiiiplia bibliografía. - DOMINGO CAM- 
rrLLo VALERO. 
GENET-VAKCIN, E.  : A la reclzerche du pri- 
mate ancitre de l'homme. Paris, Ed. Bou- 
bée, 1969, 336 págs., 182  figs. y 2 Iáms. 
(25 x 16,s cm.). 
Eii esta obra la aiitora prosigue la labor 
iniciada con el libro Les signes actuefls et 
fossiles, publicado en 1963, extendiendo si1 es- 
tudio al grupo de los hominidos, tras lo que 
llega a tinas conclusiones originales y un tanto 
revolucionarias. A modo de introducción exa- 
iliina a grandes rasgos las tendencias evolu- 
tivas de los vertebrados y destaca algunas leyes 
evolutivas, cuya aplicació~i iilterior resultar& 
bdsica deiitro del grupo de los antroponiorfos 
y de los Iioniínidos, resaltando que lila evolu- 
ción es posible a partir de tipos orgánicos de, 
estructura generalizada ; la especialización es 
un estorbo a la evolución posteriori>. 
La priniera parte de la obra la dedica a es- 
tudiar las generalidades sobre los Primates, 
a los que clasifica en tres grupos : r . O ,  Prosinzii 
v prosiinios, qiie cornprenderíaii cuatro subgm. 
pos: a)  Leqnuroidea o leniurifmies, b) Lorisoi- 
dea o lorisifonnes, c) Onzoyoidea o tarsifori~ies 
110 co'iiiprobados, d) Tarsioidea o tarsifomes ; 
2.", Slizii, que coniprenderían cuatro subgrri- 
pos: a) Ceboidea o platirrinos, b) Parapitlze- 
coidea o protocatirriiios, c) Cercofithecoidea 
o cinori~orfos, d) Pongmdea o antropoides; 
3." II-lonzinii u hoiiiínidos, con una superfa- 
iriilia liorninoidea y dos familias: a) Oreopi- 
ll~ecidae y b) Hominidae. 
Entre las transforiliaciones orgánicas de los 
Primates cabe destacar las n~odificaciones del 
esqiieleto craneal, en relación con el aumento 
del encéfalo y inodificaciones de la columna 
vertebral, según sea la actitud (cuadrúpeda. 
seiiiierecta o erecta), variacioiies en la deiiti- 
ción y maiidíb~ilas y variaciones pélvicas. Eii 
el desarrollo del cerebro aparece coino desta- 
cado el fe~ió~iieno de la operciilización, que 
tiende a ocultar el lóbulo de la ínsula, lo que 
sólo llega a coiise.giiirse dentro del género 
hoiiio. Ei  creoiinienio radial del neopalliurn y 
la coiii~~licacióti progresiva de la regióii froti- 
tal coinpletan las características inás inipor- 
tantes de la evolución cerebral. También se 
coniprueba cine eii la irrigación del cerebro, 
que en los priiiiates inferiores casi es exclrisiva 
de las arterias vertebrales, en los siiperiores 
depende priinordialiiiente de las arterias caró- 
tidas, siendo el aporte vertebral inferior. Asi- 
iiiisino e11 éstos el dreiiaje venoso se Ueva a 
cabo en foniia casi excliisiva a través de las 
venas yugulares. La circulación iiieníngea pre- 
cloiiiina en las áreas anteriores e11 los antro- 
potriorfos y hominidos, y en las posteriores, en 
los poiigidos. 
E n  la segunda parte de la obra pasa revista 
a los sirnios fósiles, Los prosimios fósiles, en 
iiiucbos aspectos inal coiiocidos, miiestrari una 
rápida especializacióii, y la mayoría de ellos 
aparecen adaptados a un régimen roedor, lo 
que justifica la presencia de dos grandes in- 
cisivm inferiores. A sil rápida especialización 
se sucede su casi total extinció~i. Desde el 
punto evolutivo, resulta difícil ver en ellos a 
los antecesores de los priiiiates superiores. Es- 
tudia con deteniiiiiento, dedicando un aii~plio 
espacio, el Dryopithecus, Ramapithecus y Gi- 
gantolGthecus, Uegando taiiibién a la conciu- 
sión de que njngiino de ellos puede conside- 
rarse coiiio antepasado directo de los hoini- 
iiidos. Los Ceboidea tienen algunas caracterís- 
ticas coiiipatibles con los hominidos, cotiio 
son : frontal convexo, triastoides abultadas, 
fosa canina, nienton poco prominente, ap6- 
fisis geni presentes, ~iiorfologia de los inci- 
sivos y brazo poporcionalniente corto; pero 
estos caracteres son de tipo priiiiitivo, y en 
todo caso presupondrían iiii antepasado 
comíin, actualmente desconocido, y que retro- 
cedería en la iiocbe de los tiempos. Respecto 
al Rarnapitheco, se carece de los elenientos 
de juicio indispensables, ya que los restos des- 
cubiertos son deinasiado fragmentarios. 
La tercera y última parte de la obra, la 
más exteiisa, está dedicada al estudio de los 
hominidos fósiles, cuyo estudio inicia por el 
Oreopileco, al que considera como represen- 
tante de una línea desviada del tronco hiinia- 
no, que adquirió prernaturaiiiente tina especia- 
lización muy particular, no pudieiido ser con- 
siderado como un antecesor directo, si bieri 
cotlstituye el filo de una familia indepeii- 
diente, los Oreopitliecidae. Expone el pro- 
blema taso~ióiiiico cread80 en toriio a la clasi- 
ficacióii de los lioiiiinidos y acepta dos íiiiicos 
géiiercs : Aiistralopitliecus y Hoiiios. E1 pri- 
iiiero coiiilirende todos los aiistralopitecos, 
tiiicntras ilue el seguiido coiiil~reii<Ie tres cs- 
pecies : a )  Arclianthropirros, 6) Paleoanthro- 
piiios y c) Neaiitliropinos. Despiiés de u11 
cstticlio iiiiiiiicioso de los Aiistralopitecos llega 
a la coiicliisión de que Iiaii a<lquirid~o leiita- 
inciite iiiia iiiorfologia y téciiicas que iiidiscii- 
tibleiiietite los califica coiiio Hoiriiiiidos. Se 
habrían separado precoziiieiite clel troiico 
coiiríiii, gestarido todo su poteiicial en el curm 
de la era terciaria. Entre éstos, la foriiia ro- 
busta seria la tiiás tardía. 
Respecto a los Archantliropiiios, acept-a, 
yiie so11 posteriores a los Aiistralopitliecos, ba- 
sátidose en utia serie de d'atos que por harto 
ab idc s  no relietiiiios, y descarta qiie, coiiio 
prctetidia Weiiic',ciireicli, puedan ser cotiside- 
rados coiiio aiitecesores directos de los Paleaii- 
Ilirol~irios actualiiieiite coiiocidos. Si se tieoeii 
eii ciieiita sus caracteres cl': especialización, el: 
la foriiia coiisiderada coiiio ancestral y sus di- 
fereiicias ~iiorfológicas, ac;iiclla coiiclusióii 110 
puede aceptarse. 
D'eiitro del griipo de Ics Paleoa~itliropirios 
o Neaii<lertlialoides, iiicliiyc los sigiiieiites 
subgrlil~cs : Preiieaiidei-tliale~ises, Presapielis, 
Keaiiderthaleiises clásicos y Kcariderthaleiises 
evoliicioiiados. Para todos ellos se eiiililca hoy 
eii día la de~~oiiiiiiacióii esl~ecitica de Hoiiio 
iapiens, a la que se aiiade su denoiniiiacióit 
ciibespmcitica (ej., Hoi~ io  s. ~ iea~ider t l i a le~ is i~ .  
DCstaca la gran variabilidad iiiorfológica csis- 
tente eiitre los iieaiiclertlialeri.;es y la graii nii- 
tigüedad del griipo, qiie ~?robabletiieiitc llega 
liasta el período de Würiii.. La iriaiidibiila de 
L'Iaiier, pese a sil .graii aiitigüeilad, ya pre- 
senta rasgo,$ i~earidertaloides, poco a poco' 
los liallazgos posteriores se van ~?arecienilo 
cada vez i i ihs  i los iieaiidertaleiises clásicos. 
, ' laiiihiéri descarta que Ics iicaiidcrtale~ises 
liayai~ podido ser iiuestros aiitepasados direc- 
tos. El tieiiipo va e11 contra de ello, pcies casi 
fiieroii coiiteiiil>oráiieos eii la escala geoló- 
gica; pero lo que ella 1115s \:alora soii los ca- 
racteres específicos del griipo : r.', s i ~  elevada 
capacidad craiieaira, que habría teiiido qite 
disiiiiiiiiir; 2.", el ángiilo esfeiioidal se liabria 
cerrado más; 3.', sil facies, eii hocico, tendría 
que haberse reniodelado disnrinuido de \,o- 
liiiiieii ; 4.', la iiariz Iiabía atetioado su sa- 
lieiite ; . s.', el brazo se Iiabria alargaclo. Por 
lo iiieiios ciiatro de estos caracteres seguiriaii 
una corrieiite evoliiti\~a opuesta a la evolucióii 
geiieral de los hotiiiiiidos. Por ello coiisiderü 
que el hoinbre actual rio Iia podido traiisfor- 
iriarsc, iiicrios aiiii rápidaiiieiite, partiendo de 
tales individuos. Algo seiiiejalite a lo c s -  
piiesto puede decirse del Iloiiibre de Pales- 
tina, en el qiie alguiios autores han prctetidido 
ver al antepasado directo del Hoiilo s. sapieiis. 
Fiiialiiieiite, sólo eii los Neaiitbropiiios, ciiya 
aparición se reiiionta al Paleoliticc- siiperior, 
puede decirse que aparece un iiue\:o tipo 
Iriiiiiaiio, el Ho.qio sapieiis s;il:ieris, iiiiestro aii- 
tepasado dirccto, cii el que podeiiios apreciar 
uiia serie de características iiitiii!:is C ~ I :  re$- 
pecto a todos los 1ioiiil.res fósiles anterior- 
ineiite descritos. 
Coiicliiye la obra con u11 capitiilo de cóh- 
i 
clusiones geiicrales, con iiiuclio el tiiás iiiipor- 
tante, ya que en 61 la aiitora espoiie sus 
iiucvas concepciones. Iiiteiitareii!os resiiiiiirlas. 
Las raíces de la Iioii~i~iizacióii, a la vista 
de los últiiiios desciib~riniie~itos, debeii bus- 
carse cada vez iiiás distaiites de iiosotros, prq- 
baI>lciireiite coi1 aiiterioridatl al Paleoceiio. 
A partir de 1111 aiicestro coiiiilii. los prosiiiiios, 
los siiriios y los Iioiiiiiiidw, sigiieii una evo- 
Iiicióii paralela, pero coiii~~letaiiieiite separada. 
Los pritiieros .iufreii su i~iisiiiia espaiisióii eii 
el Eoceiio; en el Oligoceiio y Mioceiio, 16s 
.:iiiiios, y e11 el Pleistoceiio, los Iioiiiiiiidos. 
Los caracteres típicos de cada grupo esiaríari 
preseiites casi desde el princiliio, coiiio ocii- 
rriría coi1 la denticióii. la estaciúii erecpa y la 
cerebralizaciún. Su eiiiergeiicia del árbol filé- 
tico, iicoriro con graii acierto y aiiticipacióri 
espuso M. Doiile eii ig?in, ha de proditcirse 
eii la base de las distiiitas raiiias, coi1 lo cual 
sieiiiyre se iiialitieiieti cerca clbel troiico coiiiúii. 
Las~sitiiilitudes eiitre los grupos piiedeii cspli- 
carse por conseruación de caracteres prcsciites 
e11 el traiico coiiiúii o por teiideiicias evoluti- 
vas idénticas, que Ilevaii a uiia cciiucrge~~cin. 
Su iii~presióii es qiie el hoiiihre iiioderiio 
einerge e11 foriiia directa, pasando iiiadver- 
tido precisaiiierite por 511s iiiúltiples carac- 
teres inespecíficos y por foriiiar 1111 grtipo re- 
ducido, en las épocas de espa~isiblr de las otras 
especies. Esta liipótesis ha sido siigericla por 
cl lieclio de que las foriiias iiiás aiitigiias de 
Iioiiiínidos fósiles so11 las que iiiis se pareceii 
al Iioiiibre ilioderiio. Para esplicar esta liipó- 
tesis no Iiay iiecesidail de Iiacer referencias 
a i-egresioiies de órganos o de supcrestriic- 
tiiras óseas. 
' 
El aspecto iieotínico del hoiiilire actual y 
siis parecidos con los eiiibriones de los dife- 
reiitcs priiiiates se csplicaríaii tanibih,  ya 
qiie idos caracteres de la raiiia coiiiúii se dejan 
ver eii la ~rriiiiera edad más prósiirios a la raíz 
c~ue eii el adultoii (Vogt, 1884). Con ello se 
coiiil?rciide iiiejor el Iieclio de qiie el cr&iieo 
del Hoiiio s. sapiens sea inferior al del neari- 
dcrtaleiise clSsico. 
<<Salido cle uii iiiisino tallo I$o~iziniznnle, 
cerca del iiiisino ~iioiiicrito eii la escala geo- 
16gicn, con i i i i  potencial psii{uico comparable, 
es eii fuiicióii del factor 1ien1,fio tliie los Hoiiií- 
iri<los se Iian difereiiciado ; el ciirso iiiás largo 
Iisbía sido para ellos, conio para iiiuchos iiia- 
iiiíferos, el  iiiás favorable. Si la hipótesis es 
s.:ilida, si los procesos evolutivos sc  liiuestraii 
id6iiticos a si iiiisiiios, es iiiccliante las foriiias 
liiiiiiarias iiieiios destacadas físicainciite, las 
iiifis vecinas de iiii tipo generalizado (casi ado- 
lesc~iitcs) en la!; que debería encontrarse el 
Ii«iiibre del i:or\:ctiir. Ira cliie él conserva, e11 
vistas al ~ior\~etiir, el liibsiiiio potencial, sieii- 
clo iiecesario qiie el hoiiibre actiial se guarde 
<le quciiiar las etapas y qiie se guaritc de ace- 
lerar el ciirso del t ieti ipo.~ 
Al fiiializiir la lectiira de esta iniportaitte 
obra coiisiderarnos d'estacable la iiiquietud y 
agiideza cieiitífica de la aiitora, su claridad 
cslrositiva y su iiicticulosidad el1 el estudio, 
así coiiio sus revoliicionarias concliisiones, a 
las qiie resulta difícil sristraerse. Pese a las 
oI>jecioiies qiie se le p'ueclan Iiacer, rest11tar;i 
difícil rebatir siis puiitos de vista, al iiieiios 
eoii los co~iociii~ientos actuales,. por lo que 
coiisidcraiiios que toda persoiia iiiteresada por 
los ~robleinas  aiitropclógicos qiie plaiitea la 
c\:olucióii debe leerla. -D.  C. V. 
O~li t . i iu~ I<eniietli P. : Cro?~ologia del hoai- 
0re fdsil. Barcelotia, Ed .  Labor, 1968, 
317 págs. y 82 figs. (?? x 15,5 cm.).  
La obra de este autor britáiiico, catedrático 
de 121 Uiiiversidacl de Loiitlres, tiene por ob- 
jeto dar a conocer los sisteitias de datacibn 
relativa de los restos Iiiiinaiios fósiles; data- 
cióii qiie, a difereiicia de la ahsoliita (carbono- 
14, ~otasio/argóii. etc.), realiza eiiteraiiieiite el 
arqueólogo. S1 libro está dividido .en tres 
partes : la primera trata de la tlatacióti estra- 
tigráfica, la segunda de la arqueológica, y fi- 
naliiieiite coiiipleta el trabajo uiia interesante 
tabla con la datacióii <le los lioiiiínidos. 
Las primeras páginas son iiiia aproxinia- 
cióii al estudio de los 11i6todo.s de tlataci.óii es- 
tratigráficos. Eii tos capítrilos que cotul~rende 
esta priiiiera parte nos prescrita de inaiiera re- 
siiiiiida : la croirología glacial (glaciacioiies e 
iriterglaciacioiics) ; la palinolo'gía o sistema de 
<latacióii a hase del poleii <le las plantas, cieii- 
cia reciciite y de eiioriiie iitilidad ; la clatacióri 
por la fauna ; las palcotemperat~iras rcgis- 
tradas en las rocas iiiariiias; los cainbios del 
iiivel del iiiar; las terrazas flitviales y marinas 
jestiiclia cii particular la terraza del Soiiiiiie) ; 
la datación por el inétodo de varvas, y algil- 
nos estiidios  articulares a iiiodo de ejeiiiplos 
(períodos glaciales del Lacio, subdi\:isio~ies del 
i:leistoceno holandés, etc.). Oakley trata su- 
Cintaiiiente todos los sistemas de datacióri, 
ciiiiipliendo así con la iiiisióii cliviilgadora que 
tieiie la obra. 
La segurida parte, dedicada a la datación 
arqueológica, estA dividida a su vez en tres 
apartadoii: las culttiras paleolítica y epi~'a1eo- 
lítica en Eiiropa, en Africa y en Asia. 1,a es- 
triictiira es seticilla, pero concisa : riii capítulo 
dedicado al Palcolitico y otro al Epipaleolítico 
<le cada uno de estos contiiieiites. Todo lo que 
dice es  iiiteresante y estó inagníticaniente es-  
piicsto, si bici1 es verdad que el autor, en uiia 
obra de divrilgacióii coiiio la presente, no pue- 
de abordar todos y cada uno de los ~,robleriias 
qiie eiitraiia el estudio de la Prehistoria. 
W las tres partes la referente a Europa es 
la iiiás siicinta, coiisitlerando quizá que las 
aiitigiias itidustrias, de Asia y Africa son iiie- 
1x0s coiiocidas y es coiiveiiieiite dedicarles lila- 
yor atención. Efecti\:aiiieiite, los apartados de- 
dicados a estos# coiitiiictites son niucho nlás 
coinpletos. Estudia el contesto propio y e1 
desarrollo de cada uiia de las itidustrias. 
Las dieciséis tablas qiie foniiaii la tíltiiiia 
parte soii, a nuestro tiiodo de ver, lo iiiás iiite- 
rcsante .tiel libro. La pririiera ests dedicada 
a los a,iistralopitecidos; la segunda, a los 
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pitecantropidos; las diez siguientes a loe ho- 
iiiínidos (~ieandertaloides, neandertales y hoino 
sapiens sapiens) ; las trece y catorce están 
dedicadas a los ii?ateriales mesolíticos inipor- 
tatites de Europa, Africa y Asia; la quince, 
a los hotno sapiens sapiens de América, y la 
íiltima, a los fósiles de dudosa antigüedad O 
en revisióii. Todas las tablas se han realizado 
siguiendo el siguielite patrón : país, lugar de 
tiallaz~go, aíio, noiiibre o tipo del fósil, data- 
cióil estratigrifica, arqueológica y absoluta. 
El libro, por la seriedad con que ha sido 
realizado y la abunclantísima bibliografía con- 
sultada puede catalogarse, aunque su inten- 
ción sea fundanientalmente divulgadora, como 
una obra de nivel iiniversitario. E s  un trabajo 
alejado del típico iiianual que, gracias a la 
claridad del autor y a la manera de tratar el 
tetila, a las niiiiierosas ilustraciones y a los 
niapas - anihas cosas imprescitidibles lioy 
eii día en este tipo de publicaciones - puede 
ser de utilidad a cuantos se interesen en el 
tema. Ayuda a hacerlo manejable un índice 
de nombres situado al final. Quizás el único 
leve defecto, eii cuanto a facilidad de manejo 
está en que las ni~iiierosas notas relativas a 
las dos primeras partes de la obra no se 
hallan a pie de phgina, siiio al final. La tra- 
ducción es aceptable, aunque hubiera sido ne- 
cesaria la revisión de los términos arqiteológi- 
cos por un especialista. - JOSÉ M? NOLLA. 
PIVETEAU, Jean : De los pri?neros uertebra- 
dos al honibre. Barcelona, Ed. Labor, 
1967, 166 págs. y 59 figs. (19,s x 13,s 
cm .). 
El autor, reconocida autoridad mundial en 
el campo de la paleoiitología, pone al día, con 
sil habitual maest+, los múltiples proble- 
iiias que plantea la evolución de los vertebra- 
dos que culmina en el hombre. 
Dedica el primer capítulo a poner en claro 
alg~iiios conceptos básicos, en especial sobre 
el  origen de los vertebrados 'Y la interacción 
del iiiedio ambiente, efectuando una sucinta 
revisión histórica del problema. Prosigue sil 
estudio, tomando como guía la anatomía com- 
parada, que 110s conduce a la evolución se- 
gnida por los distintos órganos y que len- 
tatiieiite nos va elevaiido hasta llegar al 
hombre. De manera concisa y clara, podemos 
!;egtiir el desarroiillo de la maiidibtila, del neu- 
rocráneo y del esplacnocráneo, la aparición de 
los mieiiibros pares, eii cityo momento, al 
final de los tiempos devónicos, se Iia coti- 
cluido una importante fase estructural eii la 
evolución de los vertebrados, puesto que les 
perriiitirá el abandono del iiiedio acuático MI 
el que las posibilidades evolutivas casi esta- 
ban agotadas. Con la aparición de los pul- 
iiioiies y cl perfeccionaiiiieiito de los miem- 
bros terrestres se da uti iinportaiite paso 
adelante. Hace resaltar que eii la actualidad 
esiste tina tendencia a aceptar co~iio difilético 
el origen de los vertehrados tetrápodos, en 
cuyo caso, si los descubrimientos ftittiros coii- 
firman este plinto de vista, tendríaiiios un 
peque50 griipo constittiido por los urodelos, 
qiie seguirían el iiiisnio plan de los dipneos, 
ii~ientras que los restantes vertebrados, que 
constituyen el grupo inás difundido, seg~iiríaii 
el plan de los crosopterigios. 
La plena coiiquista de la tierra se inicia 
con los reptiles, ya que en éstos el huevo se 
modifica y el eiiibrión ya no precisará pasar 
por una fase acuática, como ocurría con los 
aiifihios, siendo ya la tierra el íinico iiiedio 
de estos seres. En los reptiles taiiibiéu se 
aprecia un difiletisiiio que Gooclricli divide 
en : saurol>sidos y terapsidos. Los prinieros 
culminarían en las aves y los segundos en los 
~iiaiiiíferos. Dentro del griipo de los terap- 
sidosse prorliicirían dos tendencias : iiiios soii 
Iierbívoros (anotnodontos) y los otros carní- 
voros. En los tectocéfalos, la foriiiula falan- 
geal es la iiiis~iia que en los inaiiiíferos (2 ,  3, 
3, 3, 3). Las características iiiás iiiamifoides 
se piieden agrupar, de forma un tanto arbi- 
traria y provisional, en los siguiptes griipos: 
I.", bauriamorfos ; 2.', cinodoiitos y, 3.', ic- 
tidosaunos. 
En el estudio de los mamíferos destaca la 
evoltición de la maiidíbula, el desarrollo del 
cráneo a expensas del esqueleto visceral y el 
aiiiplio desarrollo del oído medio, cuya evo- 
liicióii se esclarece gracias a la paleontologia. 
Las iiiodificaciones del cráneo pertniteii tin 
ulterior desarrollo del cerebro. Graiides coii- 
quistas representan la homeotermia y la 
l~lacentación. En los albores del terciario los 
mamíferos se extienden por todo el globo, 
siendo de destacar qtie los iiiarsupinles niinca 
han represeiitado un papel iiirportante en la 
historia de los ina~iiíferos. 
En el estudio de los priiiiates acepta coi110 
siis principales características: T.', disininu- 
ci6ii de la cara y auniento de la cavidad cere- 
bral; 2."; persistencia de una estructura ge- 
iieraliaada de los mienibros, que conservan 
la extremidad pentadáctila y persistencia de 
nlgtinos eleinentos como la clavíciila ; 3.', 
gran iiiovilidad de los dedos, en particular 
del priiiiero de la inano y del pie, llegando al 
desarrollo de la función de prehensión; 4.', 
perfeccionamiento del aparato visual y reduc- 
ción del sentido d d  olfato; s.', aumento de 
voluii~en y ~>erfeccionainiento del cerebro. 
Tnicia el problema del origen de los pri- 
niates resaltando el parecido de los insecti- 
voros coi1 los prosii?iios, entre los cuales tiene 
gran iinportancia el grupo de los tupaias. De 
éstos, el Anagale, tupaida fósil, recientemente 
descubierto, puede' considerarsc un auténtico 
eslabóii en relación con los prosiinios. Pese 
a las controversias, considera indiscutible 
agrupar a los lemuridos entre los priniates. 
Fitialtiieiite coiicluye que 'cl grupo de los 
tarsidos está encerrado en si iiiisino y sin 
porveiiir. 
En el estiidio de los homínidos rechaza 
coino puiitos de origen los grupos de los pla- 
tirriiios, catirrinos y cinomorfos, concluyendo 
el estudio de los priinates por los pongidos, 
tras lo ciial resuine : irlas diferentes líneas 
[le priniates son los eleiiieiitos independientes 
de iina arborescencia, que evoliiciona cada 
titia por su propia cuenta, aunque ofreciendo 
en ciertos órganos iin estrecho paralelismo; 
pero ninguna puede ser considerada corno la 
prolongación de la  otra^^. Pasa revista a las 
princi]>ales teorías que estudian las tenden- 
cias evolntivas, y concluye que a todas ellas 
les falta tina noción clara de la existencia de 
iina línea huiiiana. <(Para el paleontólogo, el 
Iiecho de que el hombre y los pongidos entre11 
en una inisiiia división de los priinates, la de 
los antropomorfos, quiere significar que de- 
rivaii de un tronco coiiiún, del que han conser- 
vado, uiios y otros, algunos caracteres, testi- 
gos dees t a  identidad de origen, y a partir 
de la que han divergido poniendo de relieve 
gradualniente sus tendencias evolutivas pro- 
pias. Y lo misnio que hay una línea de pongi- 
dos, ... hay una línea de liominidos que, du- 
rante tina fase de su evoltición estuvo com- 
pticsta de seres que no Iiabían alcanzado aún 
el cstaclio Iiuinano, pero el1 los que encon- 
trarnos eii potencia lo que, más tarde, cons- 
tituirá el hoinbreii. A la paleontotogía le toca 
precisar en qué momento se produjo la homi- 
nización o adquisición de la conciencia re- 
flexiva. 
Examina aquellos factores que más desta- 
can en la evolución, conio son: dentición, 
loco~iioción, actitud, desarrollo del cráneo- 
enckfalo, etc. Por sii posición intermedia, des- 
taca el gran interés del Oreopiteco estudiado 
por Hürzeler, considerándolo conio un homi- 
nido (no hombre), foriiia terminal o rama pa- 
ralela igunliiiente abocada a un callejón sin 
salida. Finaliza su estudio examinarirlo las 
hipbtesis filéticas, entre las que destaca como 
~itnás conipletai~ y ~bastaiite fundame~itadai> la 
de Seilliard de Chardiii, y concliiye indicaiido 
que el esfuerzo de cerebralizacióri ya se es- 
boza eii el principio de la vida, pero su nivel 
superior se alcanza en el liombre. 
Con esta obra, destinada a 1111 ainplio sec- 
tor de lectores que posean algiinos conoci- 
niientos previos en la materia, de exposición 
iiiuj7 didáctica y clara, creemos que el autor 
ha cun~plido amplianiente sil finalidad divul- 
gadora, si bien en sus conclusiones, al tratar 
las causas deterniinantes de la evolucióii y sti 
posible finalidad, da la inipresión de eludir 
niia opinión personal. - DO~IINGO CA%%PILI.O 
VALWRO. 
A. RAPPAYORT, Roy : Pigs fo r  Ihe Ances- 
tors. Ritual in the Ecobgy of a New 
Guinea People. New Haven y Londres, 
Yale University Press, 1967, 311 págs., 
16 Iáms. y I mapa (24 x 16 cm.). 
Los Tsenibaga Maring son un grupo de 
agricultores de la niodalidad de tierra qoe- 
iiiada, que ocupan un pequeño territorio en 
las laderas más se]x+ntrionales de la cordillera 
central de Nueva Guinea. Roy A. Rappaport, 
profesor adjuiito de Antropología de la Uni- 
versidad de Michigan (U.S.A.) lleva a cabo un 
profiiiido estudio sobre las funciones del ri- 
tiiai entre este ~rimit ivo pueblo. En él intenta 
iiiostrar cómo ciertos rituales del repertorio 
cultural del grupo PIaritig o1;eraii eii relacióii 
coi1 los procesos ambientales. 
Si bien el anhlisis fiiiicional a~licaclo a las 
cieiicias sociales ha sido criticado por ciertos 
aiitorcs, éste es el iiiétotlo segriido por el 
antor. El griipo ltariiig es to~iiaclo coiiio uiia 
de las partes del coiiiplejo sistenia ecológico 
qlie incluye a sus vecinos, así conio a la Aora 
y la fauna de sri territorio. Rappaport opiiia 
que su elaborado ciclo ritual, ijuc se refiere 
o~ste~isible~iiente a los espíritus, de lieclio opera 
conio rin iiiecatiisiiio Iioiiieostático, regulando 
el níimero d e  los cerdos, la s1il:erficie de ciil- 
tivo, los periodos de barbeclio, el gasto de 
energía en actividades destinad.as a la subsis- 
teiicia, laiirgestióii de proteiiias. el reparto de 
lotes de tierras y la freciieiicia de las Iiichas. 
Al fiiial de la obra, uiia serie de apéndices 
parieii e11 evideiicia el laborioso trabajo lle- 
vado a cabo por este niitrol>ólogo. Eii ellos se 
analizan, entre otros, los siguieiites asliectos : 
el iiidice de plriviosidad, la flora y l a  fauiia, 
la coniposicióri de los suelos eti territorio l fa -  
i-i~ig, así co111o la dieta aliioenticia y la capa- 
cidad de traiisporte de este grupo. 
El estudio, que teriniiia coti la esposicióii 
de iina extensa liibliografia de niás de uii cen- 
teiiar de titiitos y coi1 1111 útil índice por tila- 
terias, coiistitri),e ~ilia gran coritribución a la 
ecología aiitroyológica, al estiidio de la reli- 
gióri y al  análisis itiiiciotial. - A w ~ i  I'.I~Jo[, 
P u ~ G \ ~ x H ~ .  
VANBIER, J. : Afamrel d'A~cli(hlo,nie 15,~:1,p- giiia 186). Los ejeiiiplos se Iiacen abn iiiás 
l i e ~ ~ n e .  Torne V. Bus-tZeliefs el  peiniu- raros dii,raiitc el IriiperioNuevo (pág. 150)~ 
Tes. .Ycknes da la uie nz~ntidielnic. Secortde a cuii!:a (le otras razoiies, de las clue hali_lare- 
paTtie, parjs, gditiills A, & J. picard, mo~i iásaad la t i t e .  Los anitiiales representados 
rj69, v11+r,037 págs,, 3 ~ s  figs, (14,2 son n i e ~ ~ o ~ ; a r i a d o s  que cii épocas aiiteriores, 
22,7 cm.). .4lbiim coi1 rgo documetitos e n  sierido la vaca el 1115s frecueiite. El caballo, 
recieiiteiiiciite iiitroducido en Egipto, aparece 48 láms. (?o,? x 26,6 cm.). 
raraiiie~ite eii escenas de cría. 'i~i6ndosea tiie- 
El iiionuii~entnl /\/lnnun.l de Arqz~ologla 
egificin de J .  Vandier acaba de eiiriqiiecerse 
con iiii ~ iuevo  twno, Ilaii~ado, si11 duda, a ob- 
tener la iiiisnia acogida favorable qiie los an- 
teriores. E1 primero se pulilicó eii 1952, el 
sexto, nos dice el aiitor, aparecer& ligsterior- 
1ii.ente scoiiil~añado de ini índice de 105 tomos 
rv a s r .  Se trata, piies, de u11 trabajo de 
veiiite años. 
Los relieves y pinturas estiidiados eli los 
capítiilos I (págs. 1-185) y i r  (págs. rS6-306) 
represetitan la cría del ganado. El aiitor eiiu- 
iiiera y estudia los diferentes aiiiiiialcs, salva- 
jes y doiii&sticos, prestando atención particii- 
lar al , a so  <te1 vado y a las escenas de nia- 
tairza. ,Los ejerriplos del Imperio Medio son 
liocot nrnnerosos, casi esclusivaine~ite Beni 
Hasan y Meir ; ello se debe a 'qiie se ;encueii- 
tran en las tutnl>as del iiiedio E$iptd, i$oide el 
ganadoabri~~daba menos que eii el Delta (pá- 
niido e11 las escenas de trihiito o e11 los des- 
files. Al inismo tienipo se observa laayaricióti 
de tenias tiiteuos: harcos cciistriiidos para 
servir al transporte de gaiiado o la iiiarca de 
aiiiiiiales con un liierro al rojo. 
El capitulo I.ZI (pfigs. 307-446) trata de los 
p6jarcsi y con,tielre inia abiiiidante iiiforiiia- 
rión sobre diferentes ~i,rocediiiiieiitos de caza: 
traiiipa coi1 resorte y <livcrsos tipos y. técnicas 
de la caza con red. 1,a red hesagoiial ocupa 
iiiia plaza r,repoiideraiite (págs. 320.298). 
Lcs capítiilos rv (págs. 447.531) y 11 ( ~ h -  
giiias 532.655) describe11 los trabajaos que 
tieiieii lrigitr eii el Nilo e11 los caiiales y la- 
gunas : cosecha del papiro(p5gs. 44.7-479). del 
que se fabricaráii las cuerdas y las redes {pá- 
g i~ ias  479.493) o las barcas (págs. 493-510). 
Sigiie la descripción de los rrcoiiibates de bar- 
qocrosii, uiio de los tenias iiiás piiitorescos del 
arTe egipcio. 
Las escenas de pesca son corrieiites, y su 
estiidio ociipa todo el capítulo v. El Imperio 
Aiitiguo practicó la pesca con cuerda y an- 
zuelo, la pesca coi1 cesta de malla o de inim- 
bre y, sobre todo, la pesca con red, que se 
realizaba en eqiiipo y era la iiiás rentable. 
La pesca coi1 caña aparece en el Arte durante 
el Iiiiperio Medio (págs. 603-6o4), aunque pu- 
diera haber existido anteriormente. Lo que 
ociirre es que los pescadores están sentados 
cn la ribera, mientras que en el Iniperio An- 
tiguo se encuentran sieiiipre en barca ; la caca 
seria utilizada íinicanieiite desde tierra. Más 
tarde, en el Iiiiperio Nuevo, la pesca con cana 
parece tener un carácter funerario. Este capí- 
ti110 se termina con un estudio detallado de 
la coilserva de pescado. 
El ca1,ítulo 111, y últiiiio [págs. 659-1014), 
estudia los barcos de madjera, fabricacióii, 
itiaiiejo y tipo de einbarcaciones. Vandier Iia 
podido utilizar, en lo que se reficre al Iinperio 
Antiguo, el libro anterior de Boreux, iilien- 
tras qiie para las épocas lmsteriores no existía 
Iiasta ahora uiia obra de base. El autor ha 
realizado 1111 estudio claro y equilibrado~nios- 
trando la aparicióii de técnicas nuevas : tiiilón 
asial eii el Iiiiperio Medio, evoliicióil de la 
vela, qiie gana progresivanlente en ancliura 
lo qite pierde en altura. 
Siguen iirra bibliografía (págs. 1015-1018) 
y uii iiidice (págs. 101g-1037) de cóniodo ma- 
nejo. Los dibujos abundan en el toiiio de 
texto ; las reproducciones fotográficas Iian sido 
reiiiiidas en el álbuin. 
131 iiiétodo de Vandicr es emirienteinente 
descriptivo. Al referirse al sacrificio de tina 
res se consideran la actitud del aniinal, la del 
carnicero y la de sil ayu,dante. Cada tema es 
ilustrado por todos los ejeinplcs conocidos dc1 
autor. Ciiaiido se trata de un monunicnto iniiy 
iiiiportaiite, Vandier lo describe en su tota- 
lidad, siendo esta alternancia de procediniien- 
tos inuy útil. Niitnerosas referencias recuerdan 
que ciertos docuiirentos han sido ya estudia- 
dos eii el tonio rv ; estas referencias nos ayii- 
daii a esperar el índice prometido. EII efecto', 
dadas las diiiiensiones considerables qiie ha 
adqiiirido el Manual frecuentemente no pode- 
trios saber si un documento ha sido olvidado 
o si el aiitor lo reserva para estudiarlo en otro 
\~oluiiien. Nosotros Iiubiéramos esperado en- 
contrar. una ,nieiición rle la tuinba de Horeiii- 
heb (Tebas, 11." 78) en la lista dfe dociiirientos 
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referentes a los rebaños del Iinperio Nuevo 
(págs. 193-194). La escena de esta tumba en 
qiie aparecen un toro, un ibes y una liebre 
hubiera ilustrado coiivenienteinente los desfi- 
les de aiiiriiales del desierto que son iiiás bien 
raros en esta época (pág. 250). 
-El lector encontrará en este libro inucho 
más de lo que hubiera podido esperar. La 
erudición del autor nos ofrece una documen- 
tación presta a ser utilizada en trabajos inuy 
diversos, con la ventaja sul)len~entaria de ha- 
llarse reuiiida eii tina obra didáctica. Indica- 
renios, conlo ejeniplos, la ablación de la pata 
anterior del animal 'sacrificado antes de pro- 
ceder a su iiiuerte (págs. 136-1354 o las fre- 
clientes incursiones en el caiiipo de la lexi- 
cografía [págs. 402-404). Fodrá sentirse la 
tentacióii de coiiipletar algún capitulo de Van- 
dicr procediendo a nuevos desarrollos ; noso- 
tro's no creemos qiie ello sea posible sin in- 
currir en el riesgo de exagerar. Baste señalar 
que el autor eniiniera, y éste es un ejemplo 
entre,tantos, 39 actitucles diferentes del ayu- 
dante de carnicero en el ejercicio de su tra- 
bajo (págs. 162-167). 
La csplotación del material reunido por 
Vandier será fecui~da si se aplica a investiga: 
ciones concretas, piidiendo cribrir todo el 
caiiipo de la civilización egipcia. He aquí al- 
gunos ejemplos. El cerdo se conoce desde la 
prehistoria, gracias al hallazgo de huesos e in- 
cliiso por representaciones (pág. 12)  ; sin erii- 
bargo, no se ha conservado ninguna .repre- 
sentación de este ariimal en el Imperio An- 
tiguo. La priinera inei~eión en un texto se 
encuentra en Ad7no%iciones, 6, 2 ,  texto atri- 
buido tradicioiialmente al Prinier Período In- 
termedio. La primera representación gráfica 
aparece en Beni Hasan (págs. 195-196), mien- 
tras que en el Iiiiperio Nuevo Vandier conocc 
cinco ejeniplos [le este anitnal (pág. 250). Aun 
teniendo en cuenta la probable desaparición de 
iin cierto número de fiientes, estos datos son, 
sin duda, índices de la iiitroducción y vulga- 
rización de este animal en Egipto. La lectiira 
inecáiiica del Manual y las observaciones del 
autor imponen ciertas asociaciones de ideas 
sobre la evolución de la mentalidad de los 
habitantes del Nilo. EII el Iinperio Antiguo 
las escenas de cría de ganado soti muy fre- 
cuentes. En el Iiiiperio Medio son iiiucho niás 
raras, para desaparecer casi coiiipletaiiiente en 
el Iniperio Nuevo. La vida del campo y de sus 
habitantes, los niás humildes, siiscita cada vez 
menos el interés del artista o del propietario 
de la tumba a quien el artista sirve. Los (iconi- 
bates de barquerosu, ~ m o  de los teiiias más 
pintorescos y corrientes del arte del Iiiiperio 
Antiguo, desaparecen completainente en. el 
Iinpeno Nuevo (pág. SII),  época eii la Que 
abundan las representaciones de pesca con 
caña, es decir, del procedimiento iiienos ren- 
table, del que, por otra parte, no conoceiiios 
u11 solo ejeiiiplo en el Iniperio Antiguo. i d a  
pesca con caña, en el Imperio Nuevo, ha 
sobrevivido únicaiiiente porque se le atri- 
buyó un carácter funerario, atestado casi ex- 
clusivamente a partir de la dinastía xixii (Van- 
dier, pág. 601). Paralelamente, en el Iinperio 
N~ievo abuiidaii las escenas de inspección de 
rebaños y aparecen las representaciones de 
iiiarcar el ganado coi1 un hierro al rojo, pro'- 
bablemmte en relación con la inipartancia 
cada vez más grande que adquieren los re- 
baños del tey o de los templos. Otro de los 
aspectos snás iiiiportantes del libro es liaber 
piiestoen evidencia nuinerosas diferencias en 
el ejercicio de los oficios según que se prac- 
tiquen en el Bajo o eii el Alto Egipto. Así, 
1.0s pescadores con anzuelo del Bajo Egipto 
iitilizan un mazo para golpear la cabeza del 
pez cuando sale del agua, itistruniento que no 
parece haber sido utilizado en el Alto Egipto. 
Lo mismo puede decirse de la forina de los 
cestos de inalla empleados en la pesca. 
Naturalmente, el autor no es la primera 
persona que se, haya planteado la iiiayor parte 
de estos problemas; su mérito consiste m 
haberlos incluido en tina vasta obra donde el 
hecho misnro de hallarse reunidos iio dejará 
de .plantear probleiiias nuevos. Vandier era, 
probablemente, el único estudioso capaz de 
realizar semejante labor; con ella se ha ga- 
nado la admiración y la gratitud de sus co- 
legas. - JESÚS MI'=. 
BUTZEK, I<arl W., y HANSEN, Carl L. : 
~ i s e r t  and river i n  Nubia. Geonzorpho- 
log3, and Prehistoric Environemenls a t  
the Aman Keser%vir. Con la colabora- 
ción de LEIGH, Jr., EGBERT, G., VAN 
Cn&íi>o, Madeleine, y GLADFELTER, 
Bruce G., Milnaukee aiid Londoii, T h e  
l i r i i ~ e r s i t ~  of Vi~isconsin Press, Madison, 
1968, 562 págs , 170 figs. y 44 tablas 
(24'6 X 17 cm.). 
El primero de 104 autores es Profeso'r de 
Antropología y Geografía en la Universidad de 
Chicago, y el segiiiido lo es de Geografía en 
la de Califomia. 
Este importante libro está dedicado por 
sus autores a los ingenieros, artistas y cartó- 
grafos de la expedición francesa de 1798.99, 
que superando dificultatles incalculables ini- 
ciaron la exploracióii científica del Alto Egip- 
to y sentaron las bases para ulteriores inves- 
tigaciones. 
Kar iW.  Butzer, en el prólogo de la obra, 
expone los objetivos y organizacióii de la es- 
pedición a Nubia, preparada por la Uliiversi- 
dad de Yale y desarrollada en diversas cam- 
paias esitre los años rg62 y 1965, en ateiición 
a la llamada hecha por la TJNESCO en 1958 
para la salvaguarda de los monunientos y res- 
tos arqiieológicos egipcios afectados por la 
construcción de la presa de As~ibii. El autor 
no deja de expresar la gratitud de la niisión 
a todos cuantos colaboraron eii la eiiipresa, 
que exigió un trabajo de caiiipo de siete me- 
ses de duración y tres años de investigaciones 
de laboratorio. 
Esta magnífica iiieiiioria está dividida en 
nueve capítulos, el ~iriii~ero de los cuales co- 
rresponde a la introducción y va seguido de 
varios apéiidices. En aquélla, los autores re- 
suiiien los conocimientos geográficos y geoló- 
gicos que se teiiían del valle del Nilo con an- 
terioridad a la expedición y exponen los iné- 
todos de trabajo seg~iidos eii la iiiisina. 
Se ocupan, a coiitiiiiiación, de la evolricióii 
tnorfológica de la llanura de Koni Oinbo, para 
cuy; estudio tieneti en cuenta el substrato li- 
tológico, la estructura del vaile, sus unidades 
geoinórficas (depósitos pliocénicos, sisteiiia 
pliocéiiico del Froto Nilo, depósitos aluviales 
de Asuán, las altas, medias y bajas terrazas 
de gravas, la comparación de las secuencias 
observadas en las terrazas de Asuán, Edfíi, 
1,usor y Qena), coi1 las conclusiones corres- 
posidientes. Este apartado termina con refe- 
rencias a la actividad geoinórfica actual y a 
los fenóiiienos de acuinuiació~i observados en 
la cueiica de Koni Oiiibo, y con iiiia iriterpre- 
tación de las variaciones paleoclimáticas du- 
rante el Pleistoceno. 
En el capitulo tercero se describen las se- 
ries sedimentológicas propias del Pleistoceiio 
fiiial y del Holoceno de la llanura de Kom 
Oiilbo, dadas en cortes estratigráficos. Los re- 
siiltados obtenidos perniiteii establecer una 
cronoestratigrafía paleoclimática en dichos pe- 
~ I C O S .  riodos geoló,' 
Seguidaiiiente son estudiados los factores 
geográficos que condicionaron el poblaniiento 
preliistórico del Egipto tiieridioiial y particu- 
larmente de la zona de Koin Ombo, y las 
iiidiistrias del Paleolítico inferior, tnedio y sii- 
perior y del Neoliticq de aquel territorio. En- 
tre los yaciinientos estudiados figuran los de 
Gebel, Silsila, Sebil Chantiel, Dar es-Salem, 
etcétera. 
La evolución geoinorfológica de la Nubia 
egipcia desde la foriiiación de las llanuras ter- 
ciarias hasta las variaciones más recientes, la 
infliiencia de los agentes atiiiosféricos. los de- 
pósitos del piedeiiionte y las terrazas ciiater- 
iiarias del Nilo (Egipto, Niibia, Sudán), son 
tema del capitiilo siguieiite. 
Las formaciones sediinentarias del Cuatm- 
iiario antiguo y actual de la Niibia egipcia y 
concretariierite de los yacinrientos citados'y los 
de Abu Simbel, Ainada, Karosko, etc., son 
iiiinuciosaiiiente estiidiados en otro capitulo, 
así cmro las deducciones estratigritficas y pa- 
leocliináticas obtenidas de aquellos estudios. 
El capitulo séptimo se dedica, con los 
rnismos iirétodos y propósitos al Oasis de Kur- 
Kiir, a sus probleiiias geológicos y climáticos 
y a su ociipación prehistórica. 
No inenos iniiiuciosamente Ileváronse a 
cabo las investigaciones en la zona costera del 
Mar Rojo y Ilaiiura de Mersa Ala111 (substrato 
litológico, estructura, geoiiiorfología, terraias 
aluviales, depósitos inarinos litorales, antiguos 
iiiveles marinos, paleoclimatologia, etc.), con 
interesantes deducciones sobre el régimen de 
los torrentes en zonas iridas, iiiflueiicia de 1% 
caiiibios climáticos y fluctuaciones del nivel 
del tiiar. 
La evolucióii del Nilo sahariano duratite 
el Cenozoico y los cambios climáticos en el 
mismo y aun en el Mesozoicq final (Cretáceo) 
e11 Egipto y Sudáii septentrional, así como 
otros problemas propios del Pleistoceno etíope, 
son teiiia del noveno y Último ca~iítulo. 
Once apéndices, debidos- a diferentes in- 
vestigadores, sobre análisis químicos, mine- 
rales pesados, granulometría, rocas calcáreas, 
clatación por isótopos, n~alacologia ~iiarina fó- 
sil y actual, poleii a partir del Terciario, etc., 
y otro sobre bibliografía, seguida de un índice 
general, completan este libro, que demuestra 
la necesidad de conjugar h s  resultados dprl 
trabajo en disciplinas inúltiples, lo cual evita 
la caída en conclusiones demasiada subjetivas 
y con frecuencia peligrosas. - LUISA VILA- 
SECA DE PAI,LEJÁ. 
ALLEGRO, John M. : I rotoli del Mar Morlo. 
Coleccióii «Le piccole storie illustrateu. 
Florencia, Ed. Sansoni, 1963, 251 págs., 
36 láms. y 2 mapas (17,s x r z  cm.). 
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El.  propósito del autor es dar a conocer al 
gran público, en fonna breve, la historia del 
desciibrimiento de dichos manuscritos hebreos 
qiie han estado sujetos a tantas controversias. 
Estos dwuiiientos pertenecían en sil mayor 
parte a fragmentos del Antiguo Testamento.: 
Penlalcuco, Salmos, Sanzuel, Daniel, etc. De 
ellos se conocían unas traducciones griegas 
inuy posteriores a la época en que fueron es- 
critos los .originales. Se ha comprobado, sin 
eliibargo, que varios pasajes corresponden, pa- 
labra por palabra, con las traducciones grie- 
gas conocidas, siendo las diferencias tan sólo 
cuestión de detalle. 
Las excavaciones practicadas en las cuevas 
de donde proceden los manuscritos conduje- 
ron al. descubrimiento de un edificio destriiido 
por un incendio, que piiede ser considerado 
co~iio el monasterio al que pertenecieron los 
pergaminos. Probieriia de especial iniportancia 
es conocer a qiié secta pertenecía el tnonaste- 
rio. El hallazgo del Manual de Disciglina de 
dicha congregación ha permitido apreciar los 
detalles de sil ritual y costumb.res, así como' 
del período de noviciado. Hay varias afinida- 
des entre la Iglesia y dicha secta en cuestiones 
de orden, disciplina, doctrina religiosa, uso 
de las Sagradas Escrituras y rito. Esta afini- 
dad de la secta se da también con una cons- 
tarite preocupación tanto en lo que respecta 
a una iiiiitación de la vida del Mesías como 
de la vida de San Juan Bautista. 
Es éste u11 libro de divulgación, pero que 
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preseiita un iiidudable iiiterés para aquellas 
personas que quieran nila información no  de- 
iiiasiado profunda sobre los rollos de docunien- 
tos hallados en el Mar Muerto. - 1. M.' Co- 
ROAlINAS. 
YADIN, Yigael : Musada, la fovtaleza de He-  
redes y e1 último bastión de  los Zelotes. 
Barcelona, Ed. Destino, 1969, 271 pá- 
ginas, 86 ilust. eii color, 101 e11 blanco 
y negro y 27 figs. (25 x 18 cm.). 
Masada no ha llegado a ser conocida total- 
iiiente hasta las eñcavaciones llevadas a cabo 
eii ella por Yigael Yadin, Catedrático israelita 
de Arqueología. El autor escribe la obra con 
el fiii de divulgar estas excavacio~ies, que>. 
tanta iinportaricia tienen en el campo de la 
Historia Antigiia de Israeal. La obra, pues, iio 
pretende ser en niiigúii nioliiento tina iiiemo- 
ria científica, siiio el relato de las experiencias 
vividas por los arqueólogos durante las exca- 
vaciones, cuyo resultado sitúa el autor en u11 
coiitexto liistórico~, tornado tásicaiiiente del re- 
lato del historiador roiiiaiio 1:lavio Josefo. 
E l  libro tiene una gran uiiiforniidad en el 
relato y una gran claridad y sencillez, ya que, 
coiiio heiiios diclio, Yadin se liinita a clescri- 
bir el desarrollo de los trabajos. Por este mo- 
tivo los capitirlos carecen de una evoliicióii 
que los enlace ; están escritos con apasiona- 
iiiiento, qiic refleja el entusiasirio que reinó 
duratite las escavaciones y no se hacen pe- 
sados en absoluto, manteniendo la atención 
del lector desde el principio al fin. Juegan u11 
papel importante las ilustraciones, colocadas 
ordenadamente y explicadas con detalle, que 
liaceii 1115s fácil la ioiiiprensión del texto. 
E l  desarrollo del libro se puede dividir eii 
diversos apartados. El pritneo nos sitiia eii 
lo que represeiita Masada. Relata las causas 
por las que fue construida por Herodes, su 
filial y las gestiones que se llevaron a cabo 
antes de comenzar la excavación : recluta- 
miento de uolii~itarios y primeros trabajos, así 
coino la instalación de los arqueólogos. Co- 
nienta tanibién tina serie de problemas, tales 
como : la luz y el agua. 
E n  un segi~iido apartado, estudia los lia- 
llazgos realizados. En primer lugar el Palacio- 
Villa del Norte y los esfuerzo's que se efec- 
ttiarcn para saber su situacióii esacta, eompa- 
rando los resultados con el relato de Flavio 
Jocejo. A coiitiniiacióri 110s describe las tres 
terrazas ciiie lo formaban y sil utilidad : la 
primera era vara descaiisar, la segiiiida para 
coiiier y la tercera para doriiiir. Es ciirioso 
ob'servar coiiio Flavio Josefo se Iiabia dejado 
eligaiiar por los artistas e11 lo qiie se refiere a 
la artificiosidad en la decoracióii del palacio. 
Otro hallazgo importante fue la casa de los 
baiios, de la qiie nos narra su desciil~riiiiiento 
y la coiripara coi1 otros baños coiiocidos, ob- 
servando 1111 caiiibio de estriictura. 
Dedica un  capítulo a los aliiiaceiies, si- 
giii'endo el mismo proceso descriptivo, y es 
curioso setialar qiie sólo había una puerta de 
acceso a los misiiios. El edificio de la giiami- 
ción es el pritiier« qiie se considera corno pro- 
piaiiiciite residencial. Eii él se hallaron varios 
tesoros de ii~onedas de plata. Otra descripcióii 
interesante es la referente a la capilla bizan- 
tina, construida por iiioiijes e11 el siglo v des- 
pués de J. C., en la que se hallaroii restos de 
iiii iiiagnífico iiiosaico. 
El palacio del oeste es el que perteiiecia a 
Ilerodes. Ello se deduce con sólo mirar las 
proporeioiies del edificio y el lujo coi1 que es- 
taba niontado : ~iiosaicos, pii~tiiras i~iurales, 
etcttera. De todo ello se liiiede sacar la coii- 
clusióii [le qiie ftie hcclio así para que Heroiles 
iio notara difereiicia con el de Jeriisalén. ¿Y la 
inuralla? Aquí fue donde trabajaron iiiás vo- 
Iiintarios y duraiite más tiempo. Las casama- 
tas teiiían la doble fuiición de guardar annas 
y alojar soldados. Dato ctirioso es el descu- 
brimiento de unas piedras redondas que de- 
bieron ser arrojadas por las catapultas de los 
roiiianos. También se hallaron dos baiios ri- 
tuales, que los judíos llaiiian nzihave. Una de 
las cosas que el autor tios describe con mayor 
eiiioción fue el hallazgo <le varios pergainiiios, 
que compara con versioiies actuales de la Ri- 
blia, traduciendo iiicliiso algúii fragiiieiito, en 
el que se puedc ver la g r a ~ i  belleza de sil 
contenido. 
Hasta aliora sólo se ha liablado de edifi- 
cios, de lo desciibierto en ellos y de  m fun- 
cióii. A partir de este plinto ~odríaiiios se- 
iialar un tercer apartado que nos habla de los 
habitantes de Masada, o iiiejor dicho, de los 
pocos restos que de ellos se encontraroii : unos 
\~einticiirco esqiieletos, de los que,. después de 
cliversos estudios, pudo afiriiiarsc que pertc- 
riccíaii a defeiisores de la fortaleza. A esto 
sigiie uiia tabla Iiistórica y arqneológica, muy 
íitil y clara, de los hallazgos en relación con 
los períodos liistóricos. 
Se podría seiialar un nuevo apartado dedi- 
cado a los roiiiaiios y a sus carripanientos, esta- 
blecidos al pie de la meseta de Masada. Sin 
eiabargo, los arqueólogos no prestaron a éstos 
la niisrna importancia que a la fortaleza, ya 
que, segÚn dice el autor, los excavaron iien 
busca de recipieiites de ceráiiiica, usados por 
el ejército romano, para compararlos con los 
encontrados en la ca~nbre de Masada perte- 
necieiites a la guarnicióri afincada allí des- 
pués de la coriquista~i. A esto sigue la narra- 
cióii de Flavio Josefo que habla del fin de los 
habitantes de Masada, relato dramático que 
consigue darnos. una idea del valor de estas 
gentes, dispuestas a todo con tal de no pasar 
a ser esclavos de los romanos. 
El últiiilo apartado comprende la historia 
de la iiivestigacióli de Masada, hablándonos de 
las pri~neras persoiias que observaron sus 
ruinas y que las atribuyeron a dicha fortaleza, 
y al final el autor expresa su agradecimiento 
a todos los voluntarios que tomaron parte en 
la excavación. - M. MORAGAS FREIXA. 
MALUQUER DE MOTES, J .  : EPigrafz'a prela- 
tina de la Pengnsula Ibévica. Barcelona, 
I~ist i tuto de Arqueología y Prehistoria, 
Universidad de Barcelona, 1968, ~ g z  pá- 
ginas y XXII Iáms. (24,z x 17'2 cm.). 
El profesor Maluquer nos ofrece ni cste 
volumen un estudio sobrc epigrafía anterro- 
iiiana, qne define conio ~rnotas sobre epigrafía 
para arqncólogos~r, del que estábamos- muy 
fallados, presentando en él la transcripción de 
las principales inscripciones indígenas - 513 
textos- a iiianera de antología. Debemos des- 
tacar la iiiipytancia de esta obra, que pre- 
senta una enoniie caiitidad de iiiaterial epi- 
gráfico, hasta ahora disperso en multitud de 
trabajos, eii rriuchos casos de difícil consulta. 
Su interés es grande no sólo para el investiga- 
dor, sino taiiibién para el que se inicia en, 
esta importante rama de la arqueología. 
Coiisidera el autor que ningnna inscrip- 
ción es anterior al siglo IV a: de.J. C. y que 
fue en el v cuaiido se inició nuestra escritura. 
Lo &duce así porque más del 70 % de lo5 
signos utilizados en las iiiscripciones tienen 
un rriediato origei~ griego, e Iristóricainente la 
iiifluencia masiva griega sólo pudo producirse 
a fiiiales del siglo vi, moincnto en que se desa- 
rrolló la cultura ibérica. 
A la afiriiiación categórica del origeii de 
la escritiira ibérica en el siglo v de resiiltas 
cie tina infliiencia griega, le sucede iui aspecto 
qne no queda nada claro: el origen de nuestro 
silabis~iio. Si los pueblos que nos colonizaron, 
griegos )- fenicios, no tenían una ekrítura 
silábica, j como pudieron enseñárnosla ? I;a 
Única explicación plausible, dice Maluquer, es 
la idea de Tovar de que  muestra escritura es 
una creación consciente de un graridtico~r o 
sea q u e  na  es una evolitción, sino una adap- 
tación,~ de iiiia primitiva escritura silábica des- 
conocida. El autor sin embargo rebaja en dos 
siglos la croriología de Tovar, pues no le 
parece posible niariteiier la fecha del siglo irf~ 
antes de J. C. 
Despufs de estas breves consideraciones 
sobre el origen de la escritura desarrolla e1 
tema de su desciframiento y es aquí donde 
heinos de lraccr incapié en el hecho de que los 
descifradores fueron nutiiismáticos y que gra- 
cias a las leyendas monetales se pudo ilegar a 
resultados casi definitivos, demostrándose &n 
ello. la estrecha relación que guarda la e'$- 
grafía y la numismática, al menos en lo que . . 
se refiere a la escritura ibérica. 
Para las escrituras de la antigua Hispania, 
establece tres zonas : levante, meridional y 
sudoeste. Y conro casos de zonas muy redu- 
cidas: la escritura grecq-ibérisa del sudeste y 
la libipfenicia, . . 
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E h  el segundo capítulo aborda las foniias 
de los signos, qiie agrupa prescindiendo de su 
valoración fonética, según dice, aunque al 
describir los 38 grupos de signos, les da el 
valor fonético que les corresponde. Discute la 
procedencia de cada signo y nos  da la utili- 
zación de sus diversas variantes. 
En el siguiente capítulo, estudia las escri- 
turas ibéricas de Levante, y refiriéndose a la 
monetal dice que se nfosilizaa sil evolución 
morfológica. Esta afirmación nos extraña por 
cuanto es fácilmente visible una evolución en 
sus ,signos, que sólo tiene de particular, que 
sucede en un corto periodo de tiempo. 
E s  muy interesante (pág. 53) la noticia 
que nos da de u11 ploiiio de Ullastret.(publicado 
por M. Oliva Prat en Pyrenae, t. 3, 1967, pá- 
ginas 107-122), en el q ~ i c  se diferencian las 
oclusivas sonoras y sordas por pequeños ras- 
gos adici,onales. Es uii caso insólito y por 
tanto creemos que debe considerarse con la 
debida caiitela. 
Se refiere a continuación a las inscripcio- 
nes del siglo iv a. de J. C. dando una tabla 
de las variantes de los signos enipleados. En 
ella figuran variantes de signos que iio apa- 
recen en las leyeiidas nioiietales hasta la se- 
gunda mitad del siglo II a. de J. C. y por 
ello no creeiiios que todas las inscripciones 
tengan la antigüedad que se propone. El 
fijar la cronología de los sigiios por la cerá- 
mica en que figura el grafito, lo creemos poco 
seguro, pues éste pudo hacerse mucho tienipo 
después. Sin embargo creemos que apoyan 
este criterio las inscripciones pintadas sobre la 
cerámica dme Liria, que, al serlo al inistno 
tiempo de su fabricacióii, presentan una homo- 
geneidad en los signos que no aparece en iiin- 
gún otro de los cuadros, qiie con tanto acierto 
nos ofrece l\Ialuquer. ES iiiás, el niisitio autor 
afirma foág. 62) (<La L abaiidona auuí la dua- ~ . -  , . 
lidad de fortiias rechazando la lambda grie- 
ga», que naturalmente por ser la variaiite mo- 
derna no aparece hasta inediados del siglo 11 
antes de J. C. 
El cuadro de signos del alfabeto nionetal 
'ibérico no lo consideramos coinpleto, pues falta 
en él alguna variante importante, por ejeiii- 
plo : la KE< en su foniia aiitigua (ápice saliendo 
del brazo inferior), la R iiioderua de forma 
roinboidal, la E con los dos trazos no saliendo 
de los extremos del palo vertical, la A con el 
trazo superior vertical, 
En el siguiente capítulo estudia la escri- 
tura del mediodía, en la que al contrario d'e 
lo qtie sucede en la de Levante, no est' a coiri- 
pletariiente descifrada, siendo miichos los sig- 
nos que ilo tienen un valor foiiético seguro. 
Los últiiiios trabajos publicados por Góinez 
Moreno y Pío Beltrán (éste no figura eii la 
lista bibliográfica, aunque se Iiace referencia 
a él eii el texto) en 1962, iio son coincjdeiites, 
disintiendo Maluquer también en algiiiios 
casos de las opinioiies de dichos autores. Por 
ejemplo la leyenda monetal correspoiidiente a 
Castulo la transcribe Góiiiez Moreno coi110 
Castele, Pío Beltrán couio Castilo y Maluquer 
como Castelo. 
En un corto y sustaiicioso capít~ilo', trata 
de la escritura grecq-ibérica del sudeste, pa- 
salido finaltiiente a la escritura del siidoeste, 
con sus difíciles problctiias de cronología y 
transcripcióii. En cuanto a la escritura libio- 
fenicia está tratada breveiiiente, y estamos 
pendientes respecto a ella del anuncio que ha 
hecho un especialista eii fenicio de que se 
trata de iiiia escritura neopúnica. 
A contiiiuacióu presenta la citada antolo- 
gía compuesta por 513 textos, y aunque de 
muchos de ellos se reproduce el origiiial, 
creemos que se deberían haber reproducido 
todos. Por últinio figuran los índices del léxico 
que presetitaii estas inscripciones (en él no 
hemos podido localizar la palabra Agiegiar 
qiie nos interesaba). 
Coiiientareinos brevemente el cuadro de 
la pág. 151, que reprodu,ce una selección 
de leyendas monetales, que coiiio su tititlo 
indica iio es coinpleto y en consecueiicia jus- 
tifica que falten variantes de leyenda, alguna 
de importancia. Observamos las siguientes 
anouialías, debidas seguramente a precipita- 
ciones de última hora. 
Leyeiida 234, coi1 el 4.' s i p o  eii forma de 
DA cuando es CO. 
Leyenda 362, falta el signo 3.' 
Leyenda 402, col1 el 5.' signo, al qiie lesobra 
un rasgo. 
Leyenda 404, con el 2." signo en su variante 
moderna cuando debe ser la aiitigila; el 
4: signo.con unos trazos interiios que no 
hemos visto nunca ; falta el signo 7."  
Ixyeiida 4x1, falta cl 6.* sigilo, y el peiiiil- 
timp debe ser co y figura DA. 
Leyeiida 445, el últitiio signo debe ser or y fi- 
gura una s .  
Leyenda 455, con el penúltiino signo en DA 
y debe ser co. 
Leyenda 459, falta el 4.' signo. 
Leyenda 479, falta el 5." signo. 
Observa~~ios qiie en diversas ocasiones 
existe iin cierto confusionisino entre los sig- 
nos DA y co, por ser bastante parecidos. 
Las inscripcioiies inonetales de la antolo- 
gía van del núinero 324 al 5x2, lo Que relxe- 
senta el 6 3  % del total, con lo que se aprecia 
la iiiiportancia que tienen las monedas en e'l 
estudio de la epigrafía ibérica y inás aún si 
tei?einos en cuenta el carácter' de sus signos, 
que puede11 ser con respecto a los de las otras 
inscripciones lo que es la iinpreuta a la es- 
critura riianuscrita. En esta relación de las 
inscripciones monetales heinos hallado algu- 
nas on~isiones inipor'tantes, cortio so11 todas 
las leyendas de las ~iionedas de plata de Sa- 
gunto. 
Nos llaiiian la atenció~i algunos casos que 
citamos a coiitinuación. No torriatiios en coii- 
sideracióii, por lo inseguro de su lectura, las 
leyendas nionetales meridionales. 
Leyenda 324, de lectura iiiiiy poco segura. 
Leyenda 326, es BIu~Acos. 
Leyendas 332 y 333, se toiria la CO por TA. 
Leyenda 3 ~ 5 ,  falta el final -1COS. 
Leyenda 341, la foriiia de citar esta ceca con 
el núniero I se presta a confusión, pues 
este número de orden corresponde en las 
laminas a Lauro. 
Leyenda 344, nosotros leeinos AinnAs. 
Leyenda 349, ¿será acaso la ceca 73 y uiis '~"~? 
Leyenda 358, no conoceiiios la leyenda corta 
BENTIA. 
<TIB.&ICUA. Leyenda 382, no coiiocernos su- 
Leyenda 385, el seguiido signo es CE y 110 E. 
Leyenda 426, creeiiios es uiia lectura de una 
reproducción de Vives totalniente insegura. 
Leyenda 435, LAKn PIM IAKA. 
Leyetida 465, SERNA por SERGIA. 
Leyenda 466,  ESA por SEGIA. 
Leyenda 482, final -TAM por -coi%. 
Cerramos estos breves coiiietitarios ha- 
ciendo de nuevo patente la iiiiportancia de 
esta obra, que viene a Ueiiar un vacío, y que 
servirá de introducción a este inaravilloso 
campo de la epigrafía, lleno de probleiiias, 
que ,el ,autor nos ha precentado con todo 
acierto. - LEANDRO VILLARONGA. 
S C H ~ L E ,  Wilhelm : B i e  A4eseta-I<ulltl.ren 
der Ibel-ischen Flal'binsel. Madrider 
Forschungeii, vol. 3. Deutsches Ar- 
chaologisches Institut, Abteilung Ma- 
drid, Berlín, Walter de Gruyter & co. ,  
1969. Un volumen de t e s to :  318 págs. 
y 71 figs., y otro de ilustración : 53 ma- 
pas y 191 láms. (31,s x 22,s cm.). 
El Instituto Arqueoltigico Aleirián de )la- 
drid, dcntro de la línea de obras fundamen- 
tales iniciada con el trabaja sobre tiiegalitos 
de G. y V. Leisner (Cf. Ampurzas, xxx, 1968, 
pág. ~ I I ) ,  nos ofrece ahora otros dos tonios 
de la serie Madrider Forschungen dedicados 
al estudio de conjunto de los eleirientos ma- 
teriales de la ciiltura de la Meseta y al análisis 
de los seguros contactos con otras áreas pe- 
ninsiilares. El autor, cuyos trabajos y dedi- 
caci6n sobre problemas de la protohistoria 
peninsular son a~nplianient,e conocidos, prc- 
senta en síntesis el ciiadro de los elenientos 
ciiltnrales i~iediterráneos y enroasiáticos en las 
culturas de la Primera Edad del Hierro del 
.sudoeste europeo. 
E1 estudio se ciñe fundanientaliiieiite al 
-análisis ~iiorfológico de las piezas de la cultura 
de la meseta, es  decir, a un trabajo de gabi- 
nete en el que se biisca,n los paralelos y filia- 
ción de los docutnentos examinados. El autor 
tiene el acierto de encuadrar dicho estudio 
dentro de una ai~iplia descripción, geográfica 
y anrbiental que permite enfocar con claridad 
el problema de penetracioiies, contactos y de- 
sarrollo cultural basado en la explotación de 
los recursos naturales. 
Antes de analizar los docuiiieiitos de civi- 
li~ación material se estudian brevemente las 
diferentes culturas que han influido en el de- 
sarrollo de la Friniera Edad del Hierro del 
sudoeste europeo. Se pone de relieve el peso 
del infliijo comercial fenicio con stis factorías 
occidentales, así como los primeros coiitactos 
con elementos griegos. Se insiste asimisrno en 
el problenia de la peiietracióq hallstáttica ea 
la Península y en el carácter coiiiplejo que 
dicha petietracióii tiene en el aspecto cultnral. 
El estudio tipológico se centra en los ob- 
jetos tiietálicos, qne son los que de tiiodo niás 
claro reflejan los cotitactos, infliiencias y tec- 
nología de la época. Se relacionan los hallaz- 
gos en nn completo catálogo, qne aharca toda 
Enropa, y se reflejan en tina larga serie de 
ilustrativos inapas de distribución. Se relacio- 
nan ta~i~bién los priiicipales yacimientos de la 
cultura de la Meseta y se intenta dar una 
atribución croiiológica a los diferentes tipos, 
atribución aproximada y forzosamente vaga 
para algunos elementos, ya qne son escasas 
las excavaciones satisfactorias de esa cultnra. 
E l  voluiueii de ilustración ofrece un reper- 
torio iconográfico i~iiportaiite de bueiia cali- 
dad, que pertuite al lector una exacta identi- 
ficación de los niiriiii~os caracteres tipoló,' WICOS. 
El presente trabajo viene a cdrnar no 
vacío importantc en nuestra bibliografía al re- 
lacionar, ordenar y estudiar materiales disper- 
sos, de antignas excavaciones en su rnayoría. 
A partir del estudio de W. Schüie queda en 
gran parte facilitada la labor de investigacióri 
de los nuevos yaciniientos, labor que ayudará 
a precisar el aiiblisis contenido en esta obra. 
- FRANCISCO MARTÍ JLTSMET. 
KADDATZ, Klaus : Die S c h a t k d e  der  Ibei+- 
schen Halbinsel, Madrider Forschungen, 
vol. 5, Deutsche Archaologisches Insti- 
tut Abteilung Madrid, Beiliii, Walter 
de Gruyter & Co., 1969. U n  volumen de 
t e s t o :  292 págs., 25 figs. y I lám., y 
otro de láminas : 9s láms. y 11 mapas  
(31,s x 22,s cm.). 
Ed instituto Arqneol&gico Alenián de  Xa- 
drid, siguiendo en su línea de piiblicación de 
obras de gran calidad y básicas para nuestra 
arqiieología, lia sumado, a la ya larga lista 
existente este iiiagnifico estudio de Klaus 
Raddatz, que sin ser definitivo, pues tanto la 
cronología coino las técnicas de  fabricación 
qnedan algo suspendidas en el aire, da un gran 
paso adelante en la sistematización tipológica 
de este rico material tan repartido por deter- 
minadas zonas de nuestra geografía peninsular. 
Con anterioridad a la obra de Klaus Rad- 
daiz liahían aparecido tina serie de estudios 
que intentaron reconstrnir el aiiibiente cnltu- 
ral y artístico que jnstificara la aparición eli 
algunas zonas de la Peníiisiila de estos va- 
liosos materiales. La influencia hallstáttica y 
luego céltica ha sido definitiva en n~iiclios 
casos. e s t e  es el tenla de la presentación y jus- 
tificación del presente estudio, al tie~iipo que 
agradece a tina larga lista de iiistitiicioiies y 
particulares las facilidades y atenciones de 
qiie ha sido objeto. 
Entrado ya en materia, hace la presenta- 
ción critica del material qite se coinpone de 
nnos sesenta tesoros, util i~ando para ello un 
sistema explicativo kan claro y seiiciiio coiiio es 
una lista alfabeica de los nombres de yaci- 
mientos, Iiaciendo constar taliibiéii la firosin- 
cia a que pertenecen, el año en qlie se produjo 
el hallazgo, circunstancias del inisnio, obsev- 
vaciones y finradero actual de las piezas. 
Entre el material de estudio figuran nii 
buen nútiiero de monedas, pero segnraiiieiite 
.niuclias más se habrán perdido el1 tiiarros de 
coleccionistas o anticuarios, puesto que este 
niaterial iio  rocede de sieiiipre de escavacioiies 
sistemáticas, sino de hallazgos fortuitos, 
Los lialla~gos se han producido eii lugares 
niny dispersos de la geografía peniiisular, 
pero el crecido núiiiero de ellos e11 11113 área 
deteriiiinada hace que podanios estndiarlos 
por grupos geográficos, co~iocidos por ri noni- 
bre de la región o provincia que inayor nú- 
tiiero haya pi-oporcioiiado. E l  grupo tnás itii- 
portante es el andaluz. Taiiibién la zoiia del 
noroeste de Espaiia ha proporcionado un cre- 
cido iiútiiero de hallazgos, consistentes princi- 
palmente en objetos de oro. En  caiiibio, las' 
zonas de la Meseta norte, Valle del Ebro ,  
ntontes de Toledo y otras no hati seÍialado 
ningún hallazgo de este tipo. 
¿Constituyeir estas piesas ajuares funera- 
rio6 o se trata solamente de utensilios de uso 
diario? Raddatz se inclina en favor de lo se- 
gnndo, argu~iie~itaiido que el mapa de distri- 
bución de los Iiallazgos no concuerda precisa- 
niente con el de los núcleo's habitados cono- 
cidos. Así, es posible que los tesoros fitesen 
enterraclos en lugares deshabitados si, por ra- 
zones que obviaineirte se tios escapan, hubie- 
sen tenido aqnellas gentes necesidad de aban- 
donar su lugar de habitación. Hay zonas niuy 
amplias qiie IIO han aportado ningún descii- 
bri~niento de este tipo. Quizás aquí ninguna 
causa obligó a sus gentes a tomar tales ~iiedi- 
das de urgencia ; ¿ o  quizá no eran suficien- 
tenieiite ricos para poseer objetos de tanto 
valor? No obstante, cabe pensar en que quizá 
no se Iiayaii efectuado suficientes trabajos 
de bíisqiieda o bien se deba todo a la inala 
fortiiiia. 
Es indudable que estos tesoros fueron in- 
tencionadaiiiente sepultados, aunque se nos 
escapen los motivos, que pueden ser infinitos. 
Etilizaron para su protecciót~ recipieiites iiie- 
tálicos grandes, vasos ceráriiicos o siiiiple- 
iiiente envueltos en un pellejo. 
L a  zona andal~iza es la que iiiayor núiiiero 
de tesoros Iia proporcionado, y las piezas 
iririestraii un gusto exquisito y amor al lujo, 
a resiiltas de una iiiayor influencia griega y 
romana en esos puntos. Al inisi~io tieiirpo pre- 
senta los iiiás interesantes hallazgos inonetales 
en grupo, lo que permite relacionarlos direc- 
tamente con el resto del tesoro y obtener con 
ello interesa~ites datos cronológicos. Así colno 
en la zona andaluza está muy generalizado el 
LISO de la plata, los objetos procedentes de la 
zona noroeste son preferentemeiite dc oro. 
La  datacióti de los materiales tan variados, 
e11 zonas taii grandes, producto de influencias 
dispares y sin d más pequeño dato estratigrá- 
fico, presenta serios probleiiias. Eii estas COI?- 
diciones hay que echar mano del único ele- 
inento dispoiiible : las monedas. E n  la zona 
andaluza piieden distinguirse dos horizontes, 
el primero de los cuales corresponde al siglo 11 
y el otro a mediados del I a. de J. C. Dos 
Iiorioontes también para la zona portiiguesa, 
correspondiendo el primero a la segunda mitad 
del siglo 11 y el otro a co~iiieilzos del I a .  de 
Jesucristo. 
E s  muy frecuente hallar, especialmente en 
los tesoros de la zona andaluza, fragmentos 
de utctisilios y iiioriedas, inservibles o fuera 
de circ~ilación ya cuando se enterró el tesoro. 
Es un sistema de intercambio bastante gene- 
ralizado, del que tai~ibién Estrabón nos habla. 
Ciiando los fragmentos de tiionedas son fe- 
chaMes proporcio~ian datos iiiuv interesantes 
E l  yaciiniento de D~iebes  (Guadalajara) es el 
que iiiayor núiiiero de dichns fragmentos ha 
proporcionado. 
Dedica el autor iin extenso capítulo a la 
esplicación de los niateriales que constituyeii 
dichos tesoros, coiiipoestos generalniente de 
vajilla de niesa, obietos de adorno persoiial 
y nioiiedas. La vajilla presenta tipos niuy va- 
riados : platos planos, copas en fornia de em- 
brido, tapaderas, copas con pie, copas semi- 
esféricas, trofeos, jarrones, cazos pequeños, 
cucliaras, Skyphoi, platos planos con asas de 
anillo, etc. 
Los adornos persoiiaies coiistit~iyen el se- 
giiiido grupo e11 iniportaiicia, preseiitando, al 
igual que la vajilla, un buen surtido de pie- 
zas, de las que destacan en importancia los \ 
collares de hilos entrelazados ; colgantes con 
itionedas romanas agujereadas y de media 
luna. 
Las fibulas, enteras o fragiiientadas, su- 
inan unas treinta en total y pertenecen a 
varios tipos : fibulas siniétricas, con represeii- 
tacioiies hunianas y de aniniales. Qiieda bien 
irraiiifiesta fa influencia mediterránea y halls- 
táttica. 
Las Iáiriinas de oro, con iiicisioiies o apli- 
ques, de utilización dudosa, constituyen un 
grupo aparte dentro de los adornos personales. 
Se ha dicho que pudiera tratarse de objetos 
funerarios, for~iiando parte de un ajuar, pero 
nada es seguro. La opinión generalizada últi- 
tuaiiiente es de que se trata de protectores de 
la cintura. 
Dentro de los adornos personales t ene~~ ios  
la larga serie de anillos procedentes de la zona 
de los Castros, que han periiiitido una seria- 
ción que torna coiiio base la forma del apéii- 
dice terminal. 
El catálogo de hallazgos que se incluye al 
final del voluiiieii de tes to  coiista de dos par- 
tes: España y Portugal, y sigue, corno antes 
taiiibién lo hizo, el orden alfabético de los 
l u ~ a r e s  que han prol~orcionado hallazgos, 
y detalla~ido a coiitinuación la lista biblio- 
gráfica existente y el paradero actual de las 
piezas. 
Las láiiiinas que constituyen la segunda 
parte de la obra son el con~pleiiieiito ideal 
para la buena coniprensión del texto. La  foto- 
grafía, en blanco y negro, es de excelente ca- 
lidad, sabiendo captar el pequeño detalle 
cuando fa situacióii así lo exige. 
Los iiiapas, de uiia sencillez casi esqueiná- 
tica, son asitiiis~iio un buen coi~ipleiiieiito. - 
Joncs MONFORT S.U,IONS. 
ARNAI,, J. ; PRADES, H. ; FI,ETCFIEK, D. : en la cscavación. 1,a descripción de los son- 
L a  Ereta del Castellar (Villafranca del deos efectuados se acompaña de las distintas 
Cid, Castellófi), Valencia, Servicio de 111- estratigrafías, todo ello de una manera clara 
vestieaciones prehistóricas de la ~ i ~ ~ -  y concisa, junto con interesantes fotografías 
tación provincial de ~ ~ l ~ ~ , ~ i ~ ,  ser ieAde del yacimiento y niateriales del rliismo, aunque 
encontramos a faltar unas buenas tablas de las Trabajos n.o 353 1 9 ~ ~ 1  3' págs. formas y perfiles de los tipos ceráinjcos reto- y 20 láms. (27,s x 20,s cm.). gidos. Este trabajo debe, pues, sentar un pre- 
Esta inonografía sobre iin poblado del 
Bronce Valenciano en tierras de Castellón, 
viene a llenar un vacío qiie einpezaba a ser 
grave. La falta de excavaciones científicas eii 
dicha provincia durante niuclios aiios ha dado 
cederife en la publicación-de mo~io~ra f í a sa r -  
queológicas castellonenses, que esperamos 
tengan continuidad por quienes después de 
tnuchos años de labor de campo conocen yací- 
mientos de gran interés en la provincia; es 
nor ello nue felicitamos a los autores v al ~. 
cotno resultado uii total desconocimiento del servicio de Investigaciones prehistóficaS de 
desarrollo y evolución de las distintas culturas valencia por la presente pilblicacjón. - 
que indndablemetite se sucedieron en tierras cusl J E N ~ .  
castellonenses. 
El presente trabajo, sin querer ser un estii- 
dio exhaustivo del yacimiento, viene a dar 
una pauta sobre lo que puede dar de sí la zona 
septentrional de la región valenciana. El esta- 
blecimiento de poblados pertenecientes a la 
Edad d,el Bronce es prácticamente desconocido 
en Castellón, y ha sido por ello qiie el S.I.P. 
de Valencia, con rnuy bnen criterio y con 
plena coiiciencia sobre este grave inconve- 
niente, ha realizado unos sondeos arqueoió- 
gicos en la Ereta del Castellar, en la región 
del Maestrazgo. La publicación presenta los 
resultados obtenidos en estas primeras pros- 
pecciones, que tienen un gran interés por los 
importantes datos que aportan. 
En primer lngar demuestran la clara uni- 
for~iiidad cultural del país valenciano en la 
e:apa del Bronce (filiales del 111 milenio hasta 
la primera mitad del 11). En segundo lugar 
señalan la evolución del poblado, que está 
deterniinada por una continuación de vida 
eneolítica matizada por ciertas influencias ar- 
gáricas, especialmente en los tipos cerámicos, 
ya en la etapa última de habitat. Los materia- 
les estudiados presentan, por tanto, nua homo- 
geneidad completa desde el punto de vista 
cultural. 
Las estratigrafías obtenidas en La Ereta 
del CasteUar dan un horizonte claro de crono- 
logía relativa, que abarca desde el Eneolítico 
filial hasta el Bronce medio, alrededor del 1800. 
Al final d e l a  nionografía se presentan los 
inforrnes de dos laboratorios extranjeros es,p- 
cializados en análisis de cereales, que dicta- 
minan las diversa* clases de granos obtenido? 
BENOIT, Feriland : Av1 et dietrx de la Gaule. 
Art  et Paysages, no 28, Bellegarde, A.  
Arthaud, 1969, 198 págs., 314 figs. y 
4 mapas (17,s x 23 cm.). 
El presente libro, obra' del Prof. Fernand 
Benoit, cnya personalidad científica es de so- 
bras coiiocida, es el compendio de sus esten- 
sos conociniientos sobre las creencias y el arte 
pri~iiitivo del mundo galo. 
Inicia la obra con. un repaso detallado de 
las etapas culturales por las que pasó la Galia 
desde la más remota prehistoria hasta la Edad 
del Hierro, iiiomento éste en el que centra sil 
estiidio. El antor niuestra lo que Iia deterini- 
nado la originalidad religiosa del iuundo galo : 
el poder de abstracción -toda imagen real 
fue convertida en alegoría -, ilustrando de 
esta forma si1 coricepción religiosa de' ~iiundo. 
La religión fundamental primitiva de los 
galos fiie el culto a sus antepasados, consi- 
derados coilro dioses y venerados en santiia- 
rios. El teinplo del héroe local era el punto 
de reunión político, econótriico y espiritual de 
la tribu. Pero; al igual que ocurre en el sur 
de España, no se ha liallado ninguna repre- 
sención plástica de estas divinidades: a lo 
suiilo aparece11 jinetes, giierreros, adoradores, 
etcétera. Con la ro~iianización, la espintuali- 
dad de la Galia quedó en un estado arcaico, 
parecido al de los tracios, escitas, celtíberos 
y geriiianos que, según Tácito, iiivocabari a 
iin dios ~nóniino,' Fue la influencia ronlana 
la qiie hizo despertar el genio celta, expansio- 
liarse y desarrollarse en el seiio de un Imperio 
que supo aprovecharse de estas cualidades. 
1.a iiiitología celta no tomó una apariencia 
semejante a la romana hasta la época de pros- 
l>eridacl del Imperio, marcada por los reinados 
de los Antoninos y de los Severos. Sobre el 
sustrato cultiiral céltico, ya profiindarriente 
roiuanizado en época de Augusto, de los va- 
lles del Ródano, del Sauna y del Rin, las 
poblacioiies célticas traspusieron en piedra sii 
iiiiaginación religiosa bajo la fori~ia de Ics 
dioses greca'-ranaiios. 
A pesar de la profunda diferencia de los 
dos teniperarneiitos religiosos, romano y galo, 
11ubo una concordancia entre ambos en el as- 
pecto religioso, pues diirante el siglo r ir  en 
Roiiia se pasó de u11 politeísnio a uria religión 
siricrética en la que dio's no era i i~ás que una 
máscara donde se escondía una divinidad ge- 
neral, parecida a la de la Galia, que demos- 
traba siis creencias universalistas y casi mo- 
noteístas en una tríada foriilada por Taraiiis, 
Teritatés y Esiis, triple aspecto de iin dios sii- 
preiiio que reinaba sobre los cielos, infierno 
y tierra. 
La vida creada por esta religión que había 
perdido. la idea de sagrada, favoreció, en 
Rotna, la expansión de los cultos venidos de 
Oriente (Cibeles, Mitra, Isis ... ), donde el 
~iristicisri~o habría de satisfacer la fe de los de- 
votos haciéndoles ver la inmortalidad y el ac- 
ceso a la beatitud. Aqueila areligión de 113is- 
terios>, con procesioiies, danzas y música sa- 
grada, también estaba 13róxinia a la Galia ; 
ésta puede ser la razón por la que el pueblo, 
aparte del culto a Cibeles, que se identificaba 
con la tierra madre, se i~iostraba refractario a 
los cultos orientales. 
Un inventario de los dioses de la Galia, 
fundado en la diferenciación de atributos sii~i- 
bólicos que enriquecieron a las divinidades del 
panteón romano, nos haría cambiar la idea de 
una religión monoteista por otra politeísta de 
dioses individualizados corno los del mundo 
greco-ron~ariom, y el descifraniiento de los re- 
lieves galo-romanos no puede ser inspirado 
más que por la luz del simbolisrno tncditerrá- 
neo que prestó sus foriiias a la religión de la 
Galia. 
A través de las inanifestaciones artísticas 
es iiriposible encontrar con exactitud las con- 
cepciones religiosas y i~iágicas que revelen la 
'vida íntima de la religión de la Galia. Sólo 
después de la conqiiista. romana los galos ex- 
presaron sus creencias eii la vida de ultra- 
tumba, en la arquitectura religiosa de los san- 
tuarios y en el arte funerario que constituye 
el griipo más con~plcjo de la esciiltura galo- 
roniana. 
Benoit, en esta obra que acabanios de co- 
mentar, Iia heclio ulia clara exposición del 
tema para que pueda ser asimilado por el gran 
público. Su fácil coniprensión no le resta valor 
científico ni originalidad. Debemos resaltar la 
buena iliistración que cwnpleinenta magiiífica- 
mente las ideas expresadas en el texto. - 
TERESA CARRERAS ROSSELL. 
. . 
, .  . 
ARQUEOLOGIA CLASICA Y ANTZGUEDAD 
Liizirú~, Alesaudre : Carlicnge, Utique. Gtu-  tación arqueológica sobre dos ciudades del 
des dlavc!titectu~e et rl't~rba~zis?ne. Gen- norte de Africa que jugaron un importantí- 
tre de ~ ~ ~ h ~ ~ ~ h ~ ~  sur l'i\frique siino papel en la historia antigua del inundo 
terranéenne, Série Arcliéologie, Paris, "editerránco : Cartago Y Utica: 
~ d i ~ i ~ ~ ~  du  centre ~ ~ i ~ , , ~ l  de la R -  De la Cartago p h i c a  nada se salvó des- pués de su destrucción en el afio 146 a. de J. C., 
cherche Scientifique, 196% 202 P ~ s . ,  pero su posición ni la via inarítima 
S7 y 125 fot. fuzra de testo. izS y contiiielital de Africa hacía del todo indis- 
22 cni.). pensable sil reconstrucción, por lo que en el 
año 1 2 2  h u b o  un primer intento de funda- 
111 presente trabajo es iiii estudio tno- ción de .una colonia roiliana, que fue revitali- 
iiográfico, basado en tina exhaustiva docuiiien- zado posteriormente por César en el 44 antes 
de J. C. A partir de entonces la tiiteva ciudad 
no dejó de adquirir una creciente itnportancia 
en el ámbito coinercial del niiindo roltiano, 
siendo iiicliiso visitaíla por el eiiiperador 
Adriano por espacio de dos días, quien iiiandó 
qtie se construyera un acueducto de 130 Km. 
para ab'astecer de agua la ciudad y especial- 
niente las Ternias de Antonino. 
La primera parte del trabajo de A. Lézine 
se ocupa precisaniente de la descripción de 
las excavaciones realizadas recienteiiieiite en 
dichas Termas de Aiitonino, ya coiiietizadas 
en el siglo pasado. 
A través de las páginas escritas por este 
eiiiinente arqneólogo francés vatiios reco- 
rriendo detenidamente las distintas depeiiden- 
cias de  que se coiiiphnen estos graiidiosos 
baños, y deteniéiidonos en cada ii~ia de si15 
iiiíiltiples fases constructivas y arquitectónicas. 
Todo el coriiplejo siste~tia de las terinas nos 
es explicado deteiiida y i~iitiuciosamente, 
acompañado d é  sugeskivas reconstrucciones 
gráficas y de detalladas plaiitas, seccioncs y 
alzados. Asimismo los sisteiiias de construc- 
ción, materiales y elenientos arqiiitectónicos, 
son expuestos de una iilanera clara y concisa, 
dándonos la paiita de lo que debe ser la ciencia 
arqueol0gica: la reconstrucción del pasado a 
través de los datos ~iiateriales de cualquier 
índole disponibles. En este caso las excava- 
ciones en las teriiias de Cartago nos ofrecen 
una secuencia croiiológica del urbaiiisi~io ro- 
iiiaiio provincial que puede a si1 vez ser sus- 
ceptible de interpretación tatito sociológica y 
ecoiiórnica cotrio política. 
El autor resutiie la historia del inoiiuiiiento 
de la siguiente iiianera : inicio de las obras e11 
el año 145 por el entperador Anto~iiiio Pio y 
final de las mismas en el año 162, e11 tieinpos 
de Marco Aurelio y Lucio Vero. Trabajos de 
restauración efectuados en el 389. Riiina del 
Frigidarium entre el 389 y el 425 -a  partir 
de esta última feclia sólo se utilizabaii los 
baños en parte. Arites del año 520 se arruinó 
el Caldarium y se instaló eii el subsuelo un 
taller de cerámica. Después del 530 se recons- 
truyó con una nueva orientación arquitectó- 
iiica. El abandono total y definitivo del esta- 
blecimiento público se efectuó desl;ni&s del 
año 638. 
En la parte dedicada a la ciudad ro~iiana 
de Utica se exponen los datos obtenidos a 
travbs de las excavaciones de la misión arqueo- 
lógica francesa en Túnez, especialmente eii la 
gran avenida porticada de la ciudad, los san- 
tuarios y las grandes terinas, tanto desde el 
punto de vista urbanístico coiiio del arqiii- 
tcctónico. Al filial de la nionografía se resume 
el desarrollo Iiistónco de Ctica, desde sii fiiii- 
dación coiiio factoría fniicia en el siglo vrrr 
antes de J. C. hasta sil decadeiicia en el Bajo 
Iniperio. 
T,a tercera y íiltiina parte de la obra está 
destinada a preseiitar unos apuntes generales 
sobre arqnitectttra y urbaiiisiiio en Túnez, eii 
especial de lugares próknios a Cartago. 
En definitiva el libro de Lézine está diri- 
gido a los especialistas del inundo clásico, y 
en especial a los que dedican su atención a los 
pr&lenias de la arquitectura y desarrollo ur- 
banístico. La presentación está ~itagnifica- 
~iteiite consegnida, con excelentes fotografías 
y dibujos; la iinpresióii es in~iiejorable y la 
clarida? de todas las plantas y secciones de 
los distiiitos conjuntos arqueológicos es frali- 
cameiite buena. - F. G. J. 
N i eh~eue~ ,  H. G., y SCHUBART, H. : TOS- 
cum~s. L)ie A llprr?iische Faktorei u n  de7 
Mii.nduq des Rio de Vélez. Madrider 
Forschuiigeii, vol. 6, Deutsches Ar- 
cliaologisches I~ist i tut ,  Abteilurig Ma- 
drid, Berliii, Walter de Gruyter und 
C., 1969, s + 124 págs., S figs. inter- 
caladas eii el testo, 38 lánis. y 18 figs. 
(31 x 22 cm.). 
Las costas iiiediterráneas andalisias ~coiio- 
ceii desde hace iii~os diez años un leríodo si11 
precedentes en el estiidio de las priiiieras eta- 
pas coloniales fenicias. Esto se debe eu pri- 
n ~ e r  liigar al gran desarrollo tiisístico de estas 
regio~ies y a la fiebre de coiistrucciones que 
dicho desarrollo lleva aparejada. A los hallaz- 
gos ya clásicos de Alniuñécat y Trayamar, 
entre otros, se iiiaden Iioy los de la deseni- 
bocadura del río Vélez, cuyo primer cono- 
cimiento iio arranca del lialla~go casual, sino 
de la labor de 1?rospección del Dr. H. G. Nie- 
iiieyer, qitien en 1961 localizó uiios fragiiieu- 
tos ceráinicos pertenecientes a un vaso proto- 
corintio, lieclio que le iiidujo a realizar ex- 
cavaciones en esta zona. El resultado de  estos 
trabajos, realizados en 1964 por el Instituto 
Arq~ieológico Alemán, fueron publicados de 
iiiaiiera ejeiiil~lar en el voluinen monográfico 
que Iioy reseñamos. 
La obra se inicia con una descripción geo- 
gráfica de Va zona eii que se hallan enclavado', 
los yaciiiiientos excavados. Tras los prolegó- 
nienos geográficos se inicia un capítiilo dedi- 
cado a labor desarrollada en el yacimierito del 
Cerro del f eñón, siiscrito por el Prof. Iilaiiuel 
Pellicer Cataiári, qiiieii da cueiita de los resiil- 
tados obtenidos. Éstos fuero11 iiiás bien po- 
bres, ya que, si bien parece deiiiostrado que 
el lugar fue frectientado en época paleopúnica, 
la iiiayoría de restos hallados obligan a situar 
el yaciiiiiento en época de la doriiinación 
lirabe. De esta excavación se llega a la iin- 
l~ortarite conclusióii de que Rlainake no es- 
tuvo situada eii el Cerro del Peñón, tal conio 
qiiería A. Schulten. 
E1 capitulo siguieiite está dedicado al estu- 
dio de la labor realizada en el Cerro del Mar. 
Las excavaciones en esta zona periiiitieron lo- 
calizar tinas estructuras arqiiitectónicas per- 
tenecientes a dos tnonieiitos cronológicos, co- 
rresl~otidieiite Lino al siglo I a. de J. C., y al I 
de niiestra Era, el otro. Sin embargo, el es- 
tudio de iiiateriales recogidos en siiperficin 
prueba que la ociipacióii del liigar se prolongó 
Iiista fiilales del siglo 11 d. de J. C. 
El siguiente capítulo, el iiiás largo y pro- 
lijo de  todos, está dedicaclo al estudio del yaci- 
mieiito de Toscaiios, ímico verdaderaniente 
iinportatite por las novedades que aporta al 
caiiil~o del estudio de las priiiieras colonizacio- 
iies eii la Península IMrica. El yaciinieiito, 
ciibierto Iioy por los c~iltivos, se, Iialla encla- 
vado en iiiia suave colina cuya situacióii gea- 
gráfica la hacia ideal para el establecimiento 
de tina factoría coloiiial, ya que se trataba cle 
un lugar de fácil defensa, cercano al mar, a la 
eiitrada de un valle fluvial y con agua pota- 
ble abiiiidantc en sus cercanías. 
En  Toscanos fiieron realizadas tres triii- 
cheras, rsieiido la priiiiera de ellas la riiás 
iniportantc, ya que puso en evidencia la pre- 
sencia de iiiia coiistr~icción ciiyas paredes pu- 
dieron ser piiestas en relacióii con una serie 
de estratos arqueológicos de la inayor iinpor- 
taiicia para la correcta filiación cultural y 
croriolhgica del yaciiiiieiito. La estratigrafia, 
numerada de abajo a arriba, presenta en pri- 
mer lugar unos estratos, 1, 1-11 y 11, que fue- 
roii cortados al hacerse los ciisiicntos de la 
pared. Dichos estratos corresponden al priiiier 
estableciiiiieiito de Toscari~os. La pared vista 
se correspoiide con el estrato rv, el cual se  
siil>divide a SLI vez en seis niveles. El estrato 
111 corresponde a la trinchera de f~indación de 
la pared. El muro está foriiiado por un aparejo 
realizado a base de cantos rodados y bloques 
de esquisto y roca travertínica, iiiiidos todos 
por medio de arcilla. Sigue a la clescripcióli 
de los trabajos de excavación, el catálogo de 
los niateriales arqueológicos hallados en aq~ié- 
Ilos, los cuales son eii su innieiisa inayoria 
ccráiiiicos. E l  censo de los fragmentos cerhnii- 
cos asciende a 1.02 y sil clasificación se rea- 
liza por tipos, con las consiguientes subdivi- 
sioiies cleiitro de los niismos. Los griipos 
foriiiados son los siguientes: cerámica polí- 
crotna, ceráiiiica de barn iz  rojo, ceráiiiica 
basta, ceráiiiica hecha a iiiano y cerámicas 
griegas y romanas. Al citado catálogo sigue 
el estudio particiilar de cada tino de los grii- 
pos cstabiecidos. Se inicia con el análisis de 
la ceráiiiica pintada policroina de  la cual se 
exaniiiian las formas, las pastas, los colores 
y las decoraciones, ~>wtuliiidose para ellas un 
origen relacionable con el de las cerániicas 
procedentes <le las áreas cultiirales de Cartago 
o Motia y si11 hriscar lejanos orígenes orien- 
tales. Según la fornia en que están colocadas 
las bandas pintadas con relación a unas finas 
estrías que decoraii los vasos, se establecen 
cuatro sisteinas de decoración, algunos de  
ellos con sribdivisiones. Los autores post~ilati 
en estas ceráiiiicas el origen de las posteriores 
cerániicas ibéricas. Prosigue el estudio con el 
aiiálisis de las ceráiiiicas de barniz rojo, con 
iiiiiclio las inás abundantes en el yaciriiiento, 
de las que se estudian las formas, las arcillas 
y los barnices. Por su parte, las arcillas se  
divide11 en tres tipos : arcillas coi1 abundantes 
1,artículas de esquisto, arcillas con esqiiisto' 
iiienos abuiidaiite y arcillas bien depuradas. 
Los platos, forrrra más ,ahiiiidaiite dentro de 
csta cerámica, son estudiados con particular 
interés, ya que es posible establecer una evo- 
Iuci<in tipológica de los iiiis~iios, basándose 
en la disniinución gradual de la relación entre 
el diámetro y la anchura del borde. Los datos 
que permiten establecer una croiiología abso- 
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luta para los platos de barniz rojo .;e basa11 
en la co~iiparación cori otros yaciniieritos es -  
tra~ijeros y peninsiilares, c o ~ ~ i o  Blogador, Al- 
1iiuñ6car, etc., y por la presencia en el mis- 
1110 ~~aciniieiito de Toscatios de fragmentos 
de ánforas áticas del tipo S.O.S., que fechan 
las formas iiiás antiguas de los platos en el 
siglo v r r ~  a .  de J. C .  Deiitro del gnipo de ce- 
ráriiicas de barniz rojo se estiidian a continua- 
ción los oinochoes de boca de seta, de los que 
se establece su evoltición tipológica a base de 
las variaciones que experimentan los cuellos. 
A estos oiiiochoes se asocian los de boca tri- 
lobulada, postuláiidose para aiiibos un origeii 
orietital. También se estudian formas nienos 
conocidas, como pueden ser las tazas con asa 
horizontal, los recipientes de boca ancha, las 
escudillas y las Iiniparas, que nierecen iiii de- 
teriido estudio. Se subdividen en lámparas no 
barnizadas, de superficie lisa y con engobe, 
pudiendo ser este último brillante u opaco, 
según los casos. De la posición estratigráfica 
de las lámparas se deduce que el tipo de dos 
picos es posterior al de uno. 
El estudio de la cerámica a nraiio demites- 
tra que ésta es más abundante cttanto iriás 
antiguos son los estratos qiie la contienen. Se 
trata de copas, tazas altas, recipientes cerra- 
dos ,y abiertos, decorados con cordones y 
provistos de protuberancias para facilitar la 
presión. Su asociación a iiiateriales púiiicos 
y griegos en estratos bien individualizados per- 
iiiite fijar su cronologia y subrayar su carácter 
indígena. Su preseticia en el yacimiento se 
interpreta canio friito del intercambio entre 
los indigerias y los colonizadores. 
En últinio lugar se estiidian los inateriales 
esporádicos Iiallados en la zona que se clivi- 
den en fragnientos de 11uevos de avestriiz, en 
fragmentos de urnas de alabastro, en frag- 
mentos de soportes provistos de  tres pies y 
en adobes y tegiilas. Excelxión heclra de los 
dos últiiiios, los detiiás se encuentraii en las 
tumbas de la necrópolis del Cerro de San 
Cristóbal, en Alniuñécar; razón por la que 
los aiitores consideran a los de Toscanos pro- 
ceclciites de tumbas que habrían sido destnii- 
das por los trabajos agrícolas a los que se Iia 
visto sometido el Cerro. 
La presencia de ánfora ática del tipo 
S.O.S. en el estrato rv b del yacimiento sirve 
para fecharlo en el siglo vrr a .  de J. C. Kecor- 
demos que fragnientos de este mismo tipo de 
ánfora sirvieron para fechar e11 este tiiisiiio 
siglo los restos más antiguos hallados en el 
islote de Mogador, eii Marruecos, y que ésta 
es la datació~i de los dos kotyloi protocarintios 
siibgeoni6tricos de la tuiriba n.' 19 de Abiiu- 
iiécar, que fechan dicha necrópolis en este 
siglo. 
Después de  un breve y denso repaso de las 
concliisiones q ~ i e  es posible sacar tras el es- 
tudio del yacimiento, el doctor W. Schüle 
ofrece un breve esttidio so8bre la fauna exliu- 
mada en el yaciiiiieiito de Toscanos. Segiiti 
dicho estudio la f a m a  más representada es la 
ovicaprina, coi1 escasa presencia de hile)- y 
miila. Es  muy importante y abundante la 
fauna marina. 
Es l~artici~larriiente importante destacar la 
cuidada realizaci&n de la parte gráfica de este 
estudio, sobre todo los dibujos de los iiiate- 
riales y la pulcra represeiitación de las pla- 
nimetrías de los cortes estratigráficos. Las re- 
producciones fotográficas son buenas y sutila- 
iiieiite didácticas. 
Tras este sopero repaso a tan interesante 
y bella obra sólo cabe felicitar a sus autores 
y, con ellos, al Institiito Arqueológico Ale- 
ináii, animándoles a seguir por este caiiiino 
para bien de la arqueologia Iiispaiia. - EN- 
RIQUN SANMXK.~~ GKEGO. 
Mosc.mr, Sabatina, y UIIERTI, Maria T,uisa: 
L e  stel,e plcnicile di Nova nel Museo Na-  
zionale di Cagliari. Coiisiglio Nazionale 
delle Ricerche, Pubblicaziotii del Centro 
d i  Studio per la Civilti Fenicia e Pu-  
iiica, j, Studi Semitici 35, Roma, 1970, 
141 págs., 4 figs. y XLIII Iáms. (24 x 
16,5 cm.). 
E5 bien sabido que el progresar de la cien- 
cia arqueológica reside básicamente en la bús-. 
queda en la tierra de los restos del pasado y 
en el consiguiente estudio y publicaci6n de los 
inistiios. Sin embargo, en numerosas ocasio- 
nes este avance es susceptible de ser realizado, 
incluso con mayores posibilidades de éxito, 
en 1'0s fondos de museos y colecciones parti- 
ciilares de todo el niundo. 
En  este Últiiiio aspecto viene a inserirse la 
obra que raiiios a coiiicntar, por cuanto su 
iiiterés reside eii que cl inaterial estudiado 
proviene de antiguas escavaciones (188g-go) 
reaiizadas eii la localidad sarda de Nora. Se 
trata de iin conjunto de ochenta y ciiico es- 
telas jiúiiicas coiiservadas en el Museo Na- 
zioiiale di Cagliari, que, hasta la aparición 
del estlidio que 110s ocupa, sólo coiiociainos de 
una fontia fragmentaria, debido a que gran 
parte del lote no había sido iiunca piiblicado 
y, adeiiiás, la iiiayor parte de ellas se hallaba 
alniacetiada en las reservas del citado Miiseo, 
con la coiisiguiente dificiiltad para el inves- 
tigador de poder trabajar con e1 rnininio de 
so t i r a  necesaria en estos casos. For otro lado, 
el abundante inaterial de este tipo aparecido 
en estos últimos años en Cerdeña, gracias al 
iiotable interés que ha dciriostrado el Isti- 
tuto di Studi del Vicino Orieiite, de la Uiii- 
versidad d,e Roma, en plantear e intentar so- 
Iiicioiiar los probleiiias inherentes a la pre- 
seiicia fénico-púnica en el Mediterráiieo occi- 
deiital, aconsejaba que se piisieran al día to- 
dos los términos de comparación existentes en 
Museos y colecciones antiguas. Esta es la 
labor que ha llevado a cabo el profesor Mas- 
cati, seciiiidado eficienternente por sil colabo- 
radora la doctora María Luisa Uberti, al j;u- 
blicar de iiraiiera definitiva las estelas antes 
citadas. 
,La primera parte de la obra, fruto de las 
investigaciones del profeso Moscati, ofrece, 
de riianera breve y concisa, la historia del des- 
ctibrimiento del prob'ablc tofet donde apare- 
cieron las estelas, de cuya to'talidad, 1 7 j  ejein- 
plares, sólo nos han llegado 85. Sigiie coi1 e1 
estudio del material pétreo e11 el que fueron 
labradas ; con la técnica utilizada por los ar- 
tesaiios que las realizara ; con la tipología 
<le las iiiisiiias y la iconografía, a las que 
sigue iiiia breve aprosiiiiación hacia e1 arte- 
saiiado que las obró, cerrando esta primera 
parte de la obra el capítiilo dedicado a la cro- 
nología de las estelas de Nora y el de coii- 
clusiones. 
Desde iiii punto de vista tipológico se 
prescinde del encuadraiiiiento como caracte- 
rística preferencial, criterio a través del cual 
se han efectuado sieinpre las clasificaciones de 
estelas, al que considera una siniplificacióii 
iiiás o riienos acentuada <le las edículos egipti- 
zantes. Tras uria rápida visión de los citada5 
encliadramientos eii las estelas estudiadas, pasa 
al estudio de las figiiracioiies, a las qiie agrupa 
en categorías icoiiográficas. Las estelas que- 
dan así divididas cii : ejemlilares coii el mo- 
tivo iconográfico del betilo ; ejemplares con cl 
iiiotivo del roiirbo y sus variantes; iin tercer 
gziipo con el niotivo decorativo del idolo cn 
forina de botella ; otro que representa el siiii- 
bolo de Tanit y, fiiialniente, el grupo con 
representaciones humanas, tanto inasciilinas 
cniiro femeninas. E,videnteniente, dentro de 
estas' categorías se dan numerosas variantes. 
En ciiatito a sil cronologia se refiere, el autoú 
se iiruestra muy prudente al tener qite valorar 
unos datos qite en niodo alguiio pueden estar 
apoyados por datos estratigráficos. Utilizando 
datos epigráficos, que señala11 hacia el si- 
glo rv a. de J. C. ; tipológicos, la falta de 
cipos, ciiya presencia marca la fase arcaica 
<le los lofets púnicos; y los datos iconográfi- 
cm, presencia del síiiiholo de Tanit, no ante- 
rior al siglo v a, de J. C. ; y la ausencia de 
elniientos grecisantes, elemeiito de tipo tno- 
deriio ; inducen datar las estelas de Nora el: 
iiiia fase iiiterinedia entre la extrema aiiti- 
giiedad y la fase tiiás iiioderiia en la estelas 
púnicas. De manera aproximada, la cronolo- 
gia queda fijada entre el siglo VI y el rv antes 
de Jesucristo. 
El capitulo de coiiclusiones ofrece, de 
foriiia sii~tética, todo lo dicho en los anterio- 
res capítulos. 
l a  segunda parte del libro estudia los pa- 
ralelos de las estelas de Nora con las restan- 
tes series de estelas aparecidas e11 la iiiisina 
Cerdeña y en el resto del Mediterráneo occi- 
dental, especialmei~te Cartago y Sicilia. Entre 
los primeros se hallan los de Sulcis, eii cuyas 
estelas, frente a lo que ocurre en Nora, pre- 
valece el iconisnro y la presencia de una in- 
flnericia griega muy marcada. Adeiiiás, su 
cronología es miicho inás lata que la de los 
ejeiiiplares de Nora, ya que abarca desde un 
siglo VII a iin nr a. de J. C. De forma mucho 
más breve se exainiiian las relaciones con las 
estelas de Monte Sirai y de Tharros, las cita- 
les, al parecer, no son muy directas, ya que 
los ejemplares de ambos yacimientos pareceii 
tener una vinculación más directa con lo ha- 
llado en Sulcis que con Nora. Tras el capítulo 
de comparaciones con las estelas cardas, sigue 
el de las comparacioncs coi1 los ~iiateriales de 
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Cartago y Sicilia. El priiirero de estos centros 
constitiiyó e11 este tipo de arte el epicentro a 
partir del ciial irradió hacia todo el occidente 
púnico. La estratigrafía del tofel de Cartago, 
cou toilos sus defectos, ha perinitido una pe- 
riodizacióii de las estelas allí encootradas que 
podei~ios resuniir de la siguiente fornia: una 
primera fase qiie duró hasta los inicios del 
siglo V I  a. de J. C., caracterizada por los 
cipos siniples ; una segunda que abarca desde 
los inicios del siglo V I  hasta los del siglo IV 
aiites de J. C., con cipos altar y estelas egip- 
tizantes; tina tercera fase que ocupa el siglo 
IV a. de J. C., caracterizarla por las estelas de 
cúspide delgada y alargada, y, finalniente, !a 
fase que va desde el siglo IV hasta la des- 
truccióii de Cartago, con estelas iguales a las 
del grtipo precedente, pero con acróteras en 
la cúspide. De estos grupos el inás directa- 
mente cercano al de Nora es el segundo, cuya 
cronología, situada entre los siglos vr y IV an- 
tes de J .  C., corresponde perfectaniente con la 
del segundo grupo cartaginés. Finalmente, 
las con~paraciones con los iiiateriales de la lo- 
calidad siciliana de  hfozia revelan, dada la 
pasición geográfica de esta iiltiiria, que ésta 
jugó un itnportante papel de trarisinisora de 
las iiifi tiencias artísticas cartaginesas hacia 
Cerdeña, pero aparece también cori~o un punto 
<le divergeiicia, dado que en sus estelas cedan 
uria serie de eleiiie~itos propianiente siculos, 
que 110 llegaron a influenciar en Cerdeña. 
La tercer; parte del estiidio, obra de la 
doctora María Luisa Uberti, 110s ofrece el 
catálogo con~pleto de las estelas de Nora. De 
fortiia precisa y clara da para cada estela sii 
iiúiiiero de inventario, la piedra col1 que fue 
realizada, las diiiiensiones, la descripción de 
los tiiotivos representados, el estado de con- 
servación y,  finalniente, la bibliografía de cada 
una de ellas. Al filial de la obra se incluyen 
las rel>rodiiccioiies gráficas de las estelas, eil 
Manco y negro, que podenios calificar de  
buenas. 
Tras este breve repaso sólo cabe agrade- 
cer a sus autores la realización de esta impor- 
tante obra que abre un caiiiino a seguir, no 
sólo a los estudiosos italianos, sino a todos 
cuantos, ribsreiíos o no  del Mediterráneo, de- 
d i c a ~ ~  todo $11 afán al mejor conocimiento de  
las antiguas 'culturas que han confomiado 
nuestro ser actiial. -- E. S. G. 
l i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  Pierre : La route, voies antiques, 
cliemitzs ancieizs, chaussees modernes. 
París, A. et  J.  Picard & Cie., 1968, 176 
págs. y 136 figs. (22,s S r8 cm.). 
La in~portancia liistórica de las vías de com- 
iiiiinicación es básica, ya que a través de ellas 
tienen lugar los moviinientos de población, 
con el correspondiente intercaiiibio de cultii- 
ras y naci~iricnto de civilizaciones. El antor 
iia realizado este trabajo para el uso de los 
estiidiosos, l~retendiendo taiiibién que sea iina 
guía de los Ingares que, adetnhs de un inte- 
rés histórico, tengan un interés turístico. 
En Europa, los n~oviiiiientos étiiicos s'e Iian 
producido pri~~cipalniente en biisca de tierras 
fértiles, po,r parte de grupos asiáticos que 
aprovecharon unas vías de comii~iicación ya 
formadas, que se Ilainaii pistas de aliiireiita- 
ción, cuya esisteiicia se debe a la acción de 
las fuerzas nat~irales y de los aiiitiiales, que 
en b'iisca de un tiiejor Iiáhitat se Iiahriaii paso 
eutre la vegetación. 
Taiiibién el hombre abre Linos caininos que, 
usados después por cliversas tribus, se con- 
vierten eti vías de penetración. 
El autor seriala la gran itiiportancia que 
los caiiii~ios adquiere11 en el período proto- 
histórico, a causa de la apertura de tiiercndos, 
plazas fortificadas, etc., lo cual iiiq>lica una 
ramificación de las vías principales que se  
convierteii en rutas co~i~erciales. 
En los gra~ides iliiperios orientales, debido 
a su ribicación eir grandes llanuras, es poco 
probable que las cotilunicacio~ies fueran algo 
inás que siniples pistas; aurique no es de es -  
trañar, al aparecer el carro en varias reprc- 
sentacioiies escultóricas, la existencia de un 
intento de ~iiejora en los caiiiinos. El einpe- 
drada es taxi burdo, que no se puede coiisi- 
derar una <<vía constriiida~i. sino tan sólo el 
equivalente <le una iiiode.rna ruta de caravasias. 
Para encontrar unas verdaderas iivías cons- 
truidas,i Iieiiios de trasladarnos a la época ro- 
>nana, ya que los griegos, debido al abrupto 
territorio interior de su península, tienen urja 
civilizacióii de carácter esencialiiiente mari- 
tiino. Sin eiiibargo, los ro~iiaiias, gracias a la 
gran estetisió~i de sus conqiiistas, se enfrentan 
a la necesidad de una red viaria para alcarizar 
una tiiayor rapidez en los traslados de arnia- 
inentos. 
A lo largo de la obra se expone qiie a 
contiiiiiación de un periodo de grandes cons- 
trucciones de carreteras sigue otro de deca- 
dencia. Efectivaiiiente,. en tétminos geiierales 
diirante la Edan A,leclia la princi]>al actividad 
eii la coiistrucción.viaria se debe a las cruza- 
das, linrititndose, &era de ellas, a reformas eii 
las calzadas ronianas ya existentes. 
La construcción de carreteras es inuy escasa 
eii la Edad Media-, porque la guerra absorbe 
gran parte de los bienes; son abandoiiadas 
Iiasta el siglo s v ~ r ,  en el qiie con el reinado de 
Eiiriqiie IV de Fraiicia se pone en práctica una 
política de carácter niarcadainente viario, auil- 
que liasta el siglo xvrrr tio se crea una Ad- 
niiriistracióii de pueiites y carreteras en 
Francia. 
En Inglaterra el desarrollo del coiirercio 
hace indispensable la coiistrucción de una red 
(le cotiitiiiicaciones, contriiidas por lo general 
gracias a la iniciativa privada (le los grandes 
l?ropietarios. El resto (le los países' etiro.peos 
se basa eti los iirétodos franceses. Ei gran 
enipuje que Francia estaba adquiriendo en la 
coiistr~icción de ,.carreteras se vio práctica- 
niente paralizado por la Revolucióii 'y, hasta 
la Restaiiracióii no se viielve a restal~lecer la 
Adiiiinistración de puentes y caniiiias. . 
E1 autor, a lo largo de los distintos perío- 
dos, Iiace una esliosicióii de los niétodos en 
la fabricacióii de las carreteras, de los edificios 
allesos a ellas, de los distintos iiirptiestos, así 
coiiio de los (listintos iiiedios de locoii~ocióii. 
Se nieiicionaii taiiibién eii la obra las grandes 
dificiiltades que se presentan en el estudio de 
135 rtitas, ~~robleinas tales coiiio deterininar la 
poeible época de su constr~icción, distingiiien- 
do los arreglos posteriores y el hallar la pro- 
loiigación del cainino en sus dos sentidos. 
Otra graii dificultad es la que presenta la 
superposicióii de carreteras de distintas épocas. 
Los datos de qiie disponeti>os para llegar 
al co~iociiiiiento de dichas vias serían posible- 
nieiite los qiie proporcionan los documeiitos 
aiitiguos que, por otra parte, son iiiexistentes 
aiitcs de la doniinación roiiiana, auiique haya 
algunas aliisiones a rutas persas y griegas. 
Las iiiscril~ciones seríaii tanibién otras fuentes 
iiiiportaiites. Hay que tener e11 cuenta que las 
carreteras son semejantes a los seres vivos, 
~iiiesto qiie vaii sufrieiido caiiibios a lo largo 
de su existencia. 
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Para simplificar los probleinas que se le 
pucdaii presentar al lector .de este libro, el 
autor da una utilísima tabla. coinparativa. - 
ISABEI, M.' COROMIN~IS. 
GUADÁN, Aiitoliio iV. de : Las monedas de 
plnta de Enlporion 3, Rhode. volumen 1; 
en Anales y Role& .de los Museos de 
Arte de  Barcelona, volumen x r ,  Barce- 
lo~ia,  1955-56 [1968], 432 págs. (24 x 17 
ceiitíriietros). ,. 
Es unasatisfacción para nosotros comentar 
un libro de iiuestro querido iuaestro don An- 
to~iio M. de Guadán, en el que col: una siste- 
mt i ca  nueva se estudian las aciiñaciones de 
plata de Einporioii y Rliode. 
' La obra de Giiadáli destaca por sil gran 
erudición, d8iidonos una amplísima biblio- 
grafía para todos los probleinas giie se van 
prksentaiidoa través de su estudio, lo que per- 
mite llegar siempre al fondo de toda cuestión. 
A este primer volumen, que acaba de apa- 
recer, seguir6 el segundo, que contendrá el 
catiilogo, índices y lániiiias. y apéndice coi1 
el invent,ario de'las iiionedas de plata de Etii- 
porion y Rliode del Gabinete Xtiiiiismático de 
eataluña. 
La obra aparece con bastante retraso, pues 
fue escrita en 1957, y desde aquella fecha, 
coriro ya advierte el autor en el Parergo~i, han 
aparecido decisivos trabajos. sobre el oiigeii 
del d'enario roinano. A la obra de Thomse~i 
Iian seguido otros iiriportantes trabajos de la 
escuela inglesa, que va aceptando una crono- 
logía 1116s alta, coi1 ligeros retoques. 
Guadáii, eii su obra, sigue la cronologíade 
Sydenliatn, y por tanto corresponde retrasar 
tinos treinta años la cronología de los hallaz- 
gos. datados por la presencia de denanos m- 
iiiaiios. Estos .años qiie en sí son muy pocos, 
tienen, sin embargo, una gran importancia 
por los hechos históricos en e1l.m acaecidos: 
la segunda guerra púnica y los primeros levan- 
tamientos de los iberos contra los romanos, 
tiasta la repiesión de Catón en el aíio 195 
antes de J. C. Así, por ejemplo, al datar las 
draciiias íhero-helenas por los denarios can 
ellas aparecidos segílii l a  cronologia de Sy- 
deiiham. astas  debían ser de después del 
allo 185 a. de J. C., con lo que f e  l1egaba.a la 
'URIHS 
concliisión de que habían circulado en época 
de dominación romana, llegaiido liasta casi el 
final del siglo IS a. de J. C. Eii cariibio, con la 
iiiieva cronología so11 coetáiieas de la segunda 
guerra phiiica y Ilegati coiiio niáximg hasta 
la represión de Catóii en 195 a. de J. C., y se 
puede adinitir que dejaron de acuñarse des- 
pués de estos liechos. 
El autor, en el capítulo primero, estudia 
todas las fuentes históricas emporitanas, co- 
iiientRtidolas con graii agudeza. 
Las fuentes arqiieológicas no iiuinismátieas 
son tratadas e11 el capítulo segundo. Se refiere 
el autor brevetilente a los hallazgos arqueoló- 
gicos 1115s antiguas, que son los que pueden 
precisar la datacióii de la fundación de Empo- 
rion, que considera de hacia el 520 a. de J. C., 
con lo que dice se coordina el silencio del 
pasaje de Avieno coi1 la tiiayoría de los IiaUaz- 
gos conocidos. Falta eii este punto lo que 
Ciiadán nos da sienipre coi1 exceso, el coiiien- 
tario y referencias a otras opinioiies, de los 
arqueólogos en este caso, sobre la fecha de 
esta funclación, pues iio sólo los arqueólogos 
cntalaiies .l>ropugiiaii una fecha 1116s antigua, 
sino que tatiibiéti lo liacen otros, como García 
y Bellido, qLie establece la de 580.560 antes 
de J. C., al igual que Lainboglia ; A!niagro la 
cree anterior al 550, apoyándose todos en los 
materiales arqueológicos, siendo el úilico argu- 
iiietito coiitraiio el silencio del Periplo de 
Avielio. 
Repasa e11 el capítiilo tercero todas las 
obras que hacen referencia a las acuñaciones 
ctiiporitaiias. Revisión completa con una ex- 
tensísiiiia bibliografía. 
Sigue clespui-s el capítulo sobre hallazgos, 
con sustaiicioso preáinbulo sobre las teorías 
de coiifección de cutios monetarios, inclinán- 
dose el autor po'r iio creer eii el uso de tro- 
queles. Estc capít~ilo es el res.nltado de la 
corisulta y estudio de una infinidad de obras 
y datos, para i r  recogiendo todos los hallazgos 
qiie contienen ~noriedas emporitaiias. La des- 
cripción de cada uno de allos será de consitlta 
obligada e11 lo siicesivo, por lo exhaustivo y 
científico de su exposición. Solamente, y como 
conseciieticia del reciente estudio de rectifi- 
cacióii de la seriación de Sydeiihain, debe 
modificarse la fecha de ocultación del hallazgo 
de Drieves, que correspoiide a fiiiales de la 
seguirda guerra púnica. 
A coiitiiiuacióii eiicaja la cronología dedu- 
cida [le los Iiallazgos coi1 los lieclios 11istÓ- 
ricos, llegando a foriiiar doce períodos, en los 
que se destaca la iiiiportancia del docutnento 
iiMoiiedai~ aiite la falta de noticias eii las fuen- 
tes liistóricas antiguas, eii algunos períodos. 
Iliio de los aspectos, qiiizss el iiiás origiiial 
de la obra de Guadá~i, es el estableciiniento de 
la clase que llaiiia irIbero-Heleiiai~ (antigua 
clase 111 de Arnorós), para la que quizás en 
este voluriic~i el autor iio itisiste cleinasiado 
en su fi~iidaii~entadóii, y que el lector, ante 
la tiovedad que encierra, eiicontrará poco clesa- 
rrollada. Seguramente esta falta será subsa- 
nada en el .i:olumcn 11, al establecer el catá- 
logo; pero creenios que debería haberse 
espuesto es tensn ie~i te  en este priiiier vo- 
lutnen. 
Según Ctiadán, estas draciiias so11 acuña- 
ciones no oficiales de Eniponon, realizadas 
por los pueblos indígenas que copian la mo- 
neda Irueria, la eniporitaiia. Para esta afiniia- 
ción el lector se basa priiicipalnieiite en que 
sienipre aparecen separadas de las draciiias 
oficiales, en todos los hallazgos coiiociclos. 
Entre ellas, las hay coi1 leyeiida griega co- 
rrecta, que so11 de niuy bueii estilo, y que 
extraiia seati obra de los piieblos indígenas, 
pero por el estudio de la secuencia de cuños, 
que veremos en el segundo voliiinen, se llega 
a esiablecer esta clase, para la que estiiiiamos, 
coi110 aiites henios corileittado, iriayor aiiti- 
giiedad que la que le asigna el autor, debido 
a los últiiiios avances eii torno a la aparicióii 
del denario roiiiano. 
En el capítulo ISI aborda el sieiiipre difícil 
probletiia de la nietrología, tiiucho iiiás cotii- 
plicado en el caso, de las iiionedas eiiiporitanas, 
por dos razoiies : por presentar dos patrones 
distintos las iiioiiedas fraccionarias aiiteriores 
a las draciiias, y por teiin la dracina 1111 patr6n 
distinto al focense y si11 precedente eii la 
iiiunisiiiática antigua. Las fraccioiiarias ante- 
riores a las dracnias preseiitan, unas, el patrón 
focense, y otras, d de la litra siciliana. En 
cuanto al patrón de la draciiia. Ciiadán lo 
considera de pura raíz púnica (pág. 212) y 
iitilizado inciitso en algiina acuñacióii afri- 
caria. 
La seniejanza de cste patró~i, que el autor 
llarna ibérico, con el traco-inacedóiiico y el 
iiotílnpico>~, ha lieclio que los iti\~estigadores 
hayan propuesto diversas teorías. Para el autor 
el patrón .ibérico>> se fornia por un cotiipro- 
niiso entre el sistetiia ático y el babilónico, 
y al coiitacto de ambos con el fenicio, resulta 
u11 término tneclio entre los pesos extremos 
del prititero y del segundo, obteniéndose un 
Ileso teórico de 4,97 gr. Guadán iiicluye los 
divisores en la clase XIII, dándonos tres clases 
de ellos: con pegaso y peso medio de 0,526 
graiiios; con dos delfines y 0,202 gr. ; y 
copias bárbaras de ellos. Califica al primero 
de Triteinorio~i, y (le Tetarteiiiorioii al se- 
gundo. 
Recientemente Maliiquer, a base de los 
Iiallazgos de Puig Castellar y Ullastret, ha 
considerado a estos divisores como 1/10 y 
1 / 2 0  de dracrna, coiitra el parecer de Guadiin, 
que los califica de 118 y 1/24, Este último 
criterio, al considerar el divisor de pegaso 
como tritertnorioii, o sea 118 de dracma, que 
a sil vez es equivalente a r / Ó  de la dracma 
de Massalia, o sea sil Óbolo, es un hecho muy 
iiiigorta~ite, pues podría circtilar en ambas 
zonas monetarias. Creeiiios de todas maneras 
que para llegar a resultados. seguros deberían 
estiidiarse estos divisores agrupándolos a sus 
respectivas dracii~as, cosa niuy dificil actual- 
nie~ite, por lo escaso y iiiala coiiservación del 
iiiaterial conocido. 
Eii el capítiiio IV estiidia Tipos y Simbo- 
lisi~ios, haciéndolo a la altiira científica a que 
nos tiene acostuiiibrados. Relaciona la siin- 
bología de los objetos culturales, y las repre- 
seiltaciones de la hierofonía con las necesida- 
des vitales y los objetos de iiso riortnal, qiie 
siempre encerraban ilna represcntacióii de 
ideas religiosas. La itiiportancia de los tipos 
iiutiiis~iiáticos es grande, 1mes con su inter- 
pretación Ilcganios al co~iocimiento de múlti- 
ples datos históricos, en conexión coi1 las ideas 
religiosas de los pucblos que acuñaban tales 
iiionedas. 
Después de desarrollar el terna de la tipo- 
logía en las monedas fracciotiarias anteriores a 
las clracmas, pasa al estudio del siiiibolismo de 
Aretbiisa-Pers&fonc-Dlana, aclarando el confu- 
sionisi~io existente. La línea de las simboli- 
zacioiies de los anversos de las dracmas, tema 
de gran importancia y que por primera vez 
se acomete de inaitera clara, es el siguiente: 
a )  Aculiaciones rlioclenses con Aretliusa 
sin delfín. 
b )  Acuñaciones rhodenses con Perséfone 
e inicio con el mismo anverso en Bmporion 
del tipo de caballo parado. 
c) Cambio de Pcrséfo~ie a Arethiisa, al 
pasar a los reversos de Pegaso. 
d )  Tipos mixtos, en que los delfines se 
aso.cian a la espiga del peinado, con lo que 
tenenios el tipo específico emporitaiiu. 
e) Cristalizacióri del tipo eitiporitiano, coi1 
Ferdfone con delfín y reverso de Pegaso-Ca- 
biro. De éste se derivan las ainonedacioiies 
ibero-helenas e ibéricas. 
f) En las últimas anionedacione$ empori- 
tanas aparece el anvcrso de Diana con carcaj. 
Son interesantes los comentarios en torno 
al caballo y sus razas, y cl motivo de la elec- 
ción del Pegaso dice que no hay que buscarlo 
en Co'riiito, sino en las acuñaciones sicilianas, 
llegaiido en este p.nito a itn problenia impor- 
tantisiiiio, qtie es el de la sustitución de la 
cabeza del Pegaso por una figurilla con o siii 
gorro, que se coge la punta de los pies col1 
los dedos de la mano, que por el abate Ca- 
vedoni fue calificado de Clirysaor, y así ha 
sido admitido posteriororeiite por todov los 
autores. Guadán lo califica de Cabiro, justi- 
ficando este criterio con exactitud, y establece 
cinco clases, estudiando por la seciicncia de 
culios los enlaces esistentes. Cteyeiido el 
autor que el Cabiro, qiie pudo ser en un prin- 
cipio un síinbolo oculto de taller, llegó a tener 
una clara simbología, con iiiia íntima relación 
con los misterios eleiisinos. 
Pasa revista a 105 sínibolos de las clracinas 
ernporifanas romanizadas, opinando qiie son 
uiia itiarca de taller a gusto del iiioiieclero y 
seleccionada según iin sigiiificado simbólico ; 
eii cambio los símbolos ni las dracmas con 
leyenda ibérica son elegidos e iiifliieiiciados 
por las ideas religiosas ibéricas. Considera 
más antigiias las en~isiones de dracnias esiipori- 
tallas con sinibolos que los deiiarios romanos 
con los inisnios símbolos ; quizá, y como con- 
secitencia de la mayor antigüedad clel denario 
romano que aliora se acepta, pueda revisarse 
esta idea y ser los sinibolos de las monedas 
emyoritanas copia de los de los denarios ro- 
manos. 
El capítulo v, «Las dracrnas con leyenda 
ibérica)), es eii esencia el libro que publicó el 
autor en el alto 1956, Las leyendas ibdricns en  
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las drnc7tzas d e  i>nilaci67~ emporitana. A base 
del aspecto epigráfico establece cinco grupos, 
que denoniina segíui la influencia dominante : 
ibero-tartesio, ibero-heleno, ibero-púnico e 
ibero-romano (de este últinio, dos grupos). Se 
estieiide en atinadasconsideraciones en tomo 
a1 difícil problema del alfabeto ibérico y sil 
evolutión, para entrar eii el  de la epigrafia 
monetaria de las dracinas de imitación einpo- 
ritana. Interpreta los síiiibolos de  las dracnias 
con leyenda ibérica a través de los pocos datos 
que poseemos de la religión de los iberos, afir- 
tiiaiido que perteneceii a u n  sinibolismo dife- 
rente por comlileto del greco-romano puro. 
Como co~isecueiicia de la acuñación de las 
clrac~~ias ibéricas, entre ellas las ilergetes, llega 
a iinportaiites coiiclusiones históricas sobre la 
coalición ilergeti y SII levantainiento contra 
los ro~iiaiios. Finaliza esta parte de la obra 
dedicada a l a s  nioiieclns emporitanas coii u11 
capítiilo referente al prohleina del iiArgentuni 
Oscensen. 
En. la segunda sección del libro tráta de 
las inoiiedas be plata de Rliode, jiiiciando el 
tema con el problema de  la fecha liipotética 
de la fundación de la colonia, de posible on- 
gen rodio, que supone del año Soo a. de J. C. 
Desde el son a .  de J,. C. el Aoreciniieiito de 
la colonia es evidente, dice, iniciándose las 
acuñaciones del tipo de Aiiriol simiiltánea- 
niente con las eiiiporitanas. Rechaza el autor 
la hipótesis de las luchas raciales entre los 
colonos de E.~nporioii y Rliode, por no existir 
fiindamento algiino para sostenerlo. 
Para el estudio de las dracnias cle Rhode 
sigue el iiiisino ~iiétodo empleado para las de 
Eiiiporioii. Desgraciadamente los hallazgos 
con dracmas de Rhotle son prácticamente nulos 
y no se piieden dediicir de ellos ningún dato 
cronológico, teniéndolos que deducir el autor 
priiicil~lmente por coinparación con las acu- 
ñacioiies eiiiporitaiias. Considera el inicio de la 
draciiia de Rhode de filiales del seguiido pe- 
riodo o prinapios del tercero, o sea entre los 
alios 330 y 1 2 0  a. de J. C , desaparecieiido 
Iracia el 240 antes de Jesucrito. Aunque con- 
tinúan aciiiih~idose copias de tipo galo du- 
rante la segunda guerra púiiica e incluso más 
adelaiite, pero en talleres no situados en 
Rli~ocle.. 
Los ;iocos ejeriiplares de cobre conocidos 
con el reverso de la rosa vista por encima, no 
cree G~iatlán que se trate cleuna aii~oi~edación 
de bronce o cobre, sino sólode ~iioiiedas que 
por accidente no han sido reciibiertas de la 
capa de plata. Retientes hallazgos de estas 
monedas harán que se coiisiclere de iiiievo este 
prolileiiia. 
Al desarrollar el tema de los tipos y sim- 
bología de los reversos de las dracinas rlioden- 
ses coiisu anómala representación de la rosa 
vista por debajo, cree que la única esplica- 
ción posible es su asimilación con una rueda 
y sus radios, figuración Iiabitual de ias t r ibt~s 
galas, y de aquí sil ésito y eiiorriie propaga- 
ción en el siir de las Galias. 
El aiitor no ve iiirigu~ia coiiesióii entre las 
iiionedas de Rhode, con sus anversos d e  
Helios, ni sus rosas vistas de lado, coii iiiiestra 
Rhode. Tan sólo se toma en ariibos casos la 
rosa conlo etubletna parlante de la ciiidad, iio 
siendo posible por estas tiionedas tener en 
cuenta la tradición de la fi~ndación rodia de 
nuestra ciudad. Al estiidiar los ciiños de las 
dracinas rhodei~ses afirma q u e  liay anversos 
que, a escepcióri de la leyenda, son idénticos 
a los anversos eniporita~ios dc la clraciiia del 
caballo parado. Los iiltiiiios cnñas de Rliode 
con delfiries y rosa vista por eiicinia tierieii u11 
parecido iiiiiy grande coii las nuevas dracnias 
emporitanas con reverso de Pegaso. De todo 
ello detluce Cuadan que el fin <le las dracnias 
de Rhode de buen arte debe coincidir con el 
inicio de los tipos de Pegaso de Einpriou,  
liacia el año 240 a. de J. C. 
Breve, pero lleno de i~,terés,.es el apartado 
sobre ia epigrafía dk las dracnias <le Rliode 
que evoluciona~i a formas iheriza~ites. 
Si añadirnos, a las grandes enseisrizas de 
este libro, el hecha iiiiportantísinia de tener 
reunidos eii él, por primera vez; el mayor 
acopio de material eiiiporitano consegtiido 
hasta la fecha, con un estudio exliai~stivo del 
inis~no y una bjbliogr~afia c~mpleta ,  debenios 
agradecerlo y felicitar, por el1o::al autor y es. 
tender nuestro reco~iociniiento a los Museos 
d e .  Arte de Barcelona, por haber 1iecho.po- 
sible esta realidad,, y al director del Gabinete 
Xurnismáticode Cataluña; don Pedro VeguL, 
por ei ciiidado y.desvelo' que l ~ ~ p u e s t o e i i  la 
edición de este libro qiic nos Iipiira a-todos. - 
LEANDRO VILT.ARONGA. . ,+.  . ,  
Les Eiitfie~ezlrs roiwoins d'Espagne. París, 
Editiotis di1 Ceiitre Natioiial dc la Re- 
clierclie Scientifique, 1965, 349 págs., 
S figs. y 1 2  Iáms. (29 x 22 cm.). 
E1 voli~nreri que 110s dispo~ie~iios a coiiieii- 
tar, y que si11 iiinguria diida podemos de cali- 
ficar de iiiagnífico, no tal1 sólo por s u  exre- 
leiite presentación, sino sobre todo por sil 
interesante contenido, es el fruto del Colo- 
qiiio I~iteriiacional sobre &es ernperenrs ro- 
niains cl'J3spagne11 celebrado e11 Madrid e .  
Itálica diirante los días 31 de marm a 6 de 
abril de 1964, organizado por A. Piganiol y 
H. Terrase y patrocinado por la Casa de Ve- 
lázqtiez y el Centre Natioiial de la Kecherche 
Scientifique ; en él se recogen !as comunica- 
cioncs sobre los emperadores relilanos hispa- 
nos y diversos aspectos de su epoca presenta- 
das en sil día por un nutrido grupo de pres- 
tigiosos investigadores. 
Las pritiieras págiiias del libro contienen 
iinas palabras de introduccióii del Prof. A. Pi- 
ganiol, presidente del coloquio, en las que 
intenta definir los probletiias a los que los de- 
bates de esta rennióii se proponen btiscar una 
solucióii. 
Se iiiiciaii las co~~~ii~iicaciones con la del 
Prof. A.  Garcia y Bellido, titulada La Itálica 
de ijdriano (págs. 7-26, 6 figs., g Iáiiis.), cuya 
priiiiera parte es un estudio de la cvolucinn 
iiistitiicioiial de esta ciudad, fiindada por Es- 
cipióii en el aiio 206 a. de J. C., que 110 obs- 
tante liaber sido el priiiier asie~ito en Espaíia 
de una. colonia de roiiianos, fue una de las 
últiitias ciudades de Hispania que recibió-el 
preciado títrilo, otorgado por Adriano para 
satisfacer sus ansias de romanidad. La segun- 
da parte del trabajo es un estudio arqueoló- 
gico y urbanístico de la que fue una de las 
ciiidades niejor iirbanizadas del tnuiido ro- 
iiiano ; siis características moiiutiientales y sii 
airtpiio trazado se esi>licaii por el hecho de 
que la Itálica que lioy vernos no es la,ciudad 
republicana, sino otra pasterior, .construida 
e x  novo en época de Adriano y fiel reflejo 
de las tiornias urbanísticas iieronianas. 
En su co~~iuiiicació~i titulada 'La not iondu 
firincipal soais Trajan et Hadrien (págs. 27- 
44), el Prof. A. Bera~iger realiza iin estudio 
de la institución del priiicipado y de su con- 
tenido durante los reinados de los Antoniiios 
que, eii el espacio rle u11 siglo, recapitufaii 
las exi~eriencias julio-clatidias y flavias. Pone 
de relieve el carácter institiicional del princi- 
pado; fue la falta de iiiia solución constitu- 
cional lo que obligó a Nerva a recurrir al 
procediiiiiento de la adopción que se convir- 
tió tras él eii la caracteristica del priiicipad6 
atitoiiino. Tras IIII iiiinucioso estiidio de la 
cuestión llega a la conclusión de que la adop- 
ción no estuvo dirigida sieinpre por conside- 
raciones ideales o altruistas, y que la trans- 
iiiisióii del ~>oder entre los Aiitoiiinos revela 
111ás necesidad que virtud. 
M. Durry inicia sii coiiiu~iicación titiilada 
S ~ i r  T ~ a j a n  pEre (págs. 45-54) expoiiiendo los 
datos biográficos y hono~~ficos conocidos de 
Trajano padre, iobre cuyo inii>ortante papel 
en la vida militar y administrativa d e s u  tiei~i- 
110. opina que no se lia irisistido bastante ; 
iiiás adelante plantea - e  intenta ofrecer rina 
soliición -- dos probleiiiáticas cuestiones : 
j cuándo murió ? y j cuándo fue divinizado? 
Tras un detallado estudio de las fuentes y tes- 
ti~iionios, el autor cree que Trajano padre 
lialría iiiuerto antes de la adopción de su hijo' 
p ~ r  Nerva, y que hay. que establecer tina re- 
lación entre. su apqteosis y los últinios pre- 
parativos de 'a guerra pártica. 
Les ' sénateurs esoagnols sous Trajan. st 
Hadll'en (págs. 5 ~ ~ 8 5 ,  1 fig.) es el titulo de  
la coiiiuiiicación del Prof. R. Etienne, valioso 
estitdio sobre el papel de los senadores de  
origen hisp$nico durarite el reinado de estos 
e~~iperadores. Reselita una primera parte de 
orden estadístico en la que, tras uii cuadro 
general del origen de los senadores durante 
los reinados de Nerva, Trajano y Adriano, 
incluye tariibién i ina  lista de los senadores 
espaiioles co~io~cidos bajo Nerva y de los crea- 
dos por Trajano y Adriano; estiidia su origen 
geográfico --u11 setenta por ciento son ori- 
ginarios de la Bética - y el lugar que ocu- 
paron en el gobienio del 1111perio. Todo ello 
le lleva a pensar que Adriano soportó irrenos, 
las presiones del clan espaíiol al cual Trajano 
debió si11 duda su ascensión al trono, y que 
esto no frie sólo una friccióii entre dos gene- 
raciones, sitio una cuestión de filosofia polí- 
tica y de concepción del iiiundo. 
En su coinunicacióri titulada La par1 prise 
fiav les cllevaliers ronzains origin,aires $Es- 
fiagne d l'administ+.ation impdriale (págs. 87- 
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IZI), H. C.  Pflauiii, sirviéndose de los datos 
tanto literarios coiiio epigráficos, estudia la 
ascensión de la burguesía tiii~nicipal hispana 
y su participación en la administración del 
Inipcrio; fue un proceso que se inició en el 
este y sur de la Peiiinsula y se extendió poco 
a poco a todas las regiones liispanas. Este tra- 
bajo se basa taii sólo en diecinueve personajes 
-cuyo origeii geográfico se pone también de 
relieve -, lo cual induce al autor a admitir 
que cualquier auiiiciito cn el iiútriero de éstos 
podría alterar sus conclusiones, pero si11 1110- 
dificar la certeza de  tina romanización niucho 
iiiás coiiipleta del este y sur de España. 
El Prof. J. EX. Oliver presentó una coniu- 
nicación titulada The Athens of Hadrian (pá- 
ginas 123-133), eii la que estudia los canibios 
producidos en Ateiias durante el reinado de 
Adriano, bajo cuyo patroiiazgo entró de  nuevo 
en una era de esplendores; cs el niqiiiciito 
en que se propone al Iiiiperio un nuevo ideal : 
ser uii iiiundo de dos lenguas y de tina sola 
ciiltura. Señala la importancia sinibólica de 
que, siendo senador kdjo Trajano, Adriaiio 
aceptara la ciudadaiiía ateniciisc. Durante su 
reinado Atenas no sólo se cotivirtió de nuevo 
en la cabeza de la federación panliclénica, 
sino que taiiibién la Constitiición Atenietise 
experimentó una cotisidcrable reelaboracióii 
cuyos principales canibios parecen haber afec- 
tado sobre todo al área de las finanzas y de 
la justicia. 
En  su coiiiuiiicacióri titulada La fiolitique 
agraire d'Hadrien (págs. 135-146), el  profesor 
A. Piganiol, partiendo de la tesis de Rnstov- 
zeff de  que tila situación peligrosa del IIII- 
perio nos da la explicación d e  la política de 
Adriano~l, cstiidia las iiiedidas adoptadas por 
este eniperador coi1 el objeto de  proteger la 
agriciiltura y mejorar la suerte de los catnpe- 
sinos; Eresta especial atencibn a la rtlex Ha- 
driana de. rudibus agisii, que supone se apli- 
caba a todo el Imperio a pesar de ser propia 
de las provincias del norte de  Africa. Sc ocii- 
pa después de la política de deslinde seguida 
por Adriano, que se preocupó mucho por ase- 
gurar unos límites a las tierras, ya fiieraii de  
siiiiples particulares, c!e cotnunidades e in- 
cluso a las del Iiiiperio. Aitnque al final de 
su reinado reiiuiiciara quizás a sus vastos pla- 
nes, su acción bienhechora se 'reconoce a 
través de todo el mundo rotnano, 
E1 Prof. A. d'Ors, en su co~iiiinicacióii ti- 
tulada La significalion de l'oeuvre d'l-iadrien 
dans l'kisloire du droit romain (págs. 147- 
I ~ I ) ,  se propone llaiiiar la ateiición de los 
historiadores sobre las conscciiericias de las 
transfor~~iacioties que iiitrodujo Adriaiio eii la 
adniinistracióii y sobre la iinportancia de Cstas 
para la liistoria del dereclio clásico, en 'la que 
sin duda iiiarcan uri corte, Considera que se 
trató iiiás de una iiucva orientación, de irispi- 
racióii heleiiistica, del fiincionatiiiento de ór- 
gallos ya esistentes, que de una revolucióii 
de las estructuras adinitiistrativas. Esta obra 
reforn~adora de Adriaiio se sitíia al filial de sil 
reinado, a partir del año 132-133, y tuvo por 
resultado iin cierto nivclamieiito de Italia y 
sus provincias, a caiisa de la extensión a Italia 
del régiiiien adtiii~iistrativo provincial. 
El trabajo del Prof. P.  Veytic, titulado 
Les <rilliviienLn,~ de Trajan (págs, 163-179), es 
un estudio de esta institiición de asistencia 
pública creada por Trajano con destino a los 
niños desheredados y basada en las entregas 
de dinero lteclias por el einperador a los te- 
rratenientes, los cuales se coriiproiiietiaii a 
pagar atiualiiiente imos intereses que lieriiii- 
tían pasar una peiisión aliiiienticia a dichos 
niños. iCiiá1 era la estructura de esta insti- 
tucióti? y jcuál la inteiición de Trajano al 
crearla? El  autor, coiitrariainentk a otras opi- 
niones que la liati coiisideradp en esericia 
casi coiiio u11 iicrédito agricola;~, ve eri los 
Aliiiienta iiiia finalidad exclusivaniente detiio- 
gráfica, y cree que las entregas de dinero a 
los propietarios de tierras no suponen iiinguna 
politica agraria definida. 
Bajo el titulo Z t ~ m  zvirtschaftlicl~en auf- 
sclzwung der Uaelica zur zeil Trajans uvtd 
Hadria.ns (págs. 181-194)~ R. Nierhaus pre- 
seiita unas observaciones s&re la situacióii 
económica de la Bética en el siglo I y en el 
prinier tercio del 11, irisl?iradas en los recien- 
tes hallazgos arqueológicos de Muriigua (Mul- 
va). Hace también un rápido estudio de las 
etapas del desarrollo ecouóiiiico d e  la Bética 
a través de los tnoiiuiiientos construidos en 
cada uiia de ellas. Opina que el desarrollo 
constatado es el que conoceii todas las pro- 
vincias roiiianas eri la primera iiiitad del 
siglo TI y qiie Adriaiio no favoreció particii- 
larnrcnte la Bética. 
E;n $11 cotnunicación titulada Traian und 
der Pa?tno~'isclze liines (págs. 195-ZOS), el pro- 
fesor E. S\\roboda, coiitrariaiiiente a la idea 
tradicioiial, considera qiie para los roiiianos 
el iilirnesi~ de Panonia 110 representaba ni una 
proteccióii iii una base de ofensivas, ya que 
los gerniaiios reciliían subsidios de Roiiia, y 
los puebios que en esta parte bordeaban la 
frontera erati clieiites suyos; quizás era una 
siiiiple froiitera adiiiinistrativa. Opiiia taiiibién 
que las construcciones dispersas al norte del 
Daiitibio so11 siiiipleiiieiite puestos de riiaiidos 
iiiilitares que cubreii antiguas fortalezas iiidi- 
genas; en ellas se  utilizaroii tejas y ladrillos 
roiiianos fabricados por legioiies instaladas en 
las l>roxiiiiidades eii tina época iiiás antigua 
o conteiiiporáiiea, por lo cual diclias tejas no 
pueden s e r ~ i r  de base para tina cronología 
válicla. 
ZII sti trabajo sobre La religione di ildria- 
rto (yás. 209-ZZI), la Profesora M. Guarducci 
aborda el dificil probleiiia de analizar y des- 
cribir el peiisaiiiieiito religioso de iin Iioriibre 
de persoiialidad tan coiiilrieja coino fue Adria- 
no. Establecieiidu varias categorías entre las 
iiiuchas iioticias conocidas en relación con 
este teiila iiiteiita distinmir sus autéiiticus 
sentiiiiientos personales de los actos religiosos 
oficiales o inspirados por razoirez políticas. 
EII coiijunto es iiiás tina exposicióii de las tila- 
iiifestacioiies de estos diversos aspectos de la 
religiosidad de Adriano que un estudio en 
~irofiiiididad de sil espíritu iliquieto e inte- 
ligente. 
1x1 Prof. S .  Laiiibrino, en su coiiiuiiicacióii 
titulada Les cz~lles ijzdighnes en Esfiagne sous 
Tr<cjan el Hadrien (págs. zz3-242), estudia la 
distribiicióii geográfica de las diviiiidades in- 
dígenas de la Peníi~sula -la iiiayoría de las 
ciiales tieiie iiii carácter estrictamente lo- 
cal -, comparánc1ola~ coi1 la religión del 
til~iiido celta y, sobre todo, de los galos. Segittl 
los testiinonios epigráficos, los cultos iiidí- 
genas alcarizaron su pleiio desarrollo eii el 
siglo 11, cuaiiclo Trajaiio y Aclriaiio adoptaron 
una política de tolerancia. Añade a la lista 
del panteón peninsular las divinidades recien- 
temente conocidos, y por íitiino estudia el grii. 
IM que puede explicarse iiiediaiite la iiiiiterpre- 
tatio roiiiaiiali, es decir, la asociacióii de tina 
diviiiidad indígena a u11 dios roiiiano. Eii todo 
ello se refleja con uila cierta claridad el pro- 
ceso de roiiiaiiizacióii de la Peiiíiis~ila. 
Sir R.  Syiiic, en sti trabajo titulado, 
Hadrian the intellcctuel (págs. ~43.253)~ es- 
tudia la persoiialidad contradictoria, qiiizás 
enigiiiitica, pero real, de Adriano; fue un 
iiintelectuali~ - con todo lo bueno y inalo 
que el térrniiio coiiiporta - cjue reprobaba la 
crueldad y la guerra, cuya iiiayor felicidad 
consistía en recorrer el inundo, aunque sieiii- 
pre evitó la Bética e Itálica -, y ciiya riiayor 
pasión era saberlo y conocerlo todo. ¿Cuándo 
y dónde adquirió esta formación y estos gus- 
tos? Insiste en que te debía bien poco a sil 
origen español, y en que, de heclio, e. iiiás 
griego que roniano. Fotiieiitó la cultiira griega 
en detrimeiito de la latina y dejó su itiipronta 
en la adiiii~~istracióii y eii la legislacióii, aun- 
que su papel le llevó iiiás a orgaiiizar que a 
crear. Siiiiboliza la ariiionia del iiiiiiido greco- 
roinano. 
La co~iiunicacióii del Frof. J.-R. I'alailque, 
titulada L'e?izfiér.eur. fi'fazime (págs. 255-267), 
es un breve pero iriteresante estudio del rei- 
nado de este usurl~ador distinto s los prece- 
dentes, ya que taiito su persona coiiio sil polí- 
tica 110 sor1 sustancialiiiente diferentes de las 
de los otros eiiiperado'res de esta época; se 
presta especial a~ i ic ió i i  a sus relaciones con 
los dos eiiiperadores legítimos, Valentiniano 11 
y Teodosio, que llegaron a reconocerlo cotiio 
einperador de la prefectura de las Galias. Ro- 
iiiano de tlsl~aña, intentó una gran política 
cuyo fin era la doriiina.ción de Occidente y la 
protección de la Iglesia católica, pero chocó 
con la resisteiicia de la corte de Miláii y con 
la hostilidad de su compatriota y pariente 
Teodosio. 
E1 Prof. A. Ciiastagiiol presentó una co- 
iiiunicacittn titulada Les espagnols dans 1'a.l-is- 
tocralie gou2erna?nenlale d l'éfioqzce de 77zéo- 
dose (págs. 269-292, I lárii.), que coiistitiij~e 
nii estudio de gran interés sobre el papel de 
la iiélitei~ social esljaltola en la administración 
de la Península Ibérica y taiiibién en el go- 
bieriio dc otras proviiicias. Para fijar iiiejor 
la época de Teodosio se ha visto obligado 
a rebasar bastante el cuadro cronológico de 
sil reinado, lo cual le Ueva a cousiderar la 
situación en el coiijunto del siglo rv. Afiriiia 
que en la corte de Teodosio, en Constanti- 
iiopla, se encuentra uii pequeño clan español, 
pero cree que seria peligroso exagerar la im- 
yrortaricia de este hecho, dadas las abiiiidantes 
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lagunas que Iiay en riiiestra docunientación. 
El trabajo del Prof. R. Ricard, titulado 
Feijoo et les embéreurs romains d'Espagne 
(págs. zg3-3oo), es un repaso a las coiisidera- 
ciones de Feijoo sobre los tres eniperadores 
de origen hispáiiico que figuran e11 iin ensayo 
riGlorias de Espalia11 (párrafo xi, discur- 
so XIII, tonio IV, del TeaMo Critico Universal). 
Feijoo no insiste deinasiado sobre Trajano y 
Adriano, y los clogios que les dedica carecen 
de entiisiasmo y suenan a pura cortesía ; sus 
preferencias van liacia Teodosio, que repre- 
senta para él la influencia de Zspafia en el 
estableci~nic~ito de la fe católica. El autor in- 
siste eri qiie Feijoo signe una larga tradición 
que establece una coiitiiiuidad sin ruptura 
desde la Espafia roiiiaiia hasta la España 1110- 
derna. 
Unas Conclz~sions Générales (págs. 301- 
303) de i?' A. rigariiol, acerca de las ponen- 
cias presentadas ponen butito final a este bri- 
llante voluiiien qiic atestigua del iiiodo niás 
evidente la categoria científica de este colo- 
quio y la de ,todos sus participantes. 
Se incluye adernás un ~ l ~ é i i d i c e  (páginas 
305-307, 2 Iáms.), en el que doiía C. Fer- 
náridez-Chicharro .presernta Dos nuevas ins- 
cripciones alusivas al emberador Ad.riano, 
descubiertas en Mulva, y diversos índices 
(págs. 311.145). 8 . .  
Por cuanto puede juzgar el lector, estanios 
an teun  libro que tio podr& dejar de tener en 
cueiita todo el que en adelante 'quiera estii- 
diar estos probleriias y que nos lleva a Iiacer 
votos por la periódica celebración de reunio- 
nes de este género, en cuya iitilidady éxito 
científico confiamos plena y sinceraniente. - 
M A R ~ A  J. PENA. . , 
SI:RRICSEI, j . -R.  : C ~ Y F ~ P C ~ ~ Z L ~ S  sicillées 
Gallo-ronzaines des Ma~tres-de-Veyve 
(Puy-de-DÓn1.e). X I X  supplemeiit i ~ G a l -  
lia, París, Centre Natioiial de la Recher- 
che Scientifique, 1968, 162 págs. y LvIir 
Iáms. (28 x 22 cni.). 
La locali-dad de ~ a r t r e s - d e - ~ e y k  se Iialla 
situada en el valle del río Monne, . afluente 
del Allier, entre el Puy de Cereiit y el Piiy 
de Mirefleurs, a unos 14 Kiiis. de la ciudad 
de Cler~iiont-Ferraticl, en el departanlerito del 
f i~y-de-DUiiie. 
Este lugar era conocido ya desde el aiio 
1882 porque los habitantes de la localid~ad 
recogían en sus alrededores piezas de sigi- 
llata casi eiiteras, iiiuchas d e  las cuales iban 
a etigrosar diversas colecciones particulares lo- 
cales; incluso el Musco de Clennont adqui- 
rid diversos lotes ceráinicos. 14e la iiiiportancia 
arqiieológica de esta zona dan fe los quince 
hornos que en 1940 se habían llegado a esta- 
blecer p los repetidos y nunierosos hallazgos 
de fragineiltos de cerámica sigillata decorada 
con un estilo muy peculiar, lo que ha lier~iii- 
tido estabiecer un niievo centro productor de 
sigillata gala. 
El autor de esta ~iloiiografía, .J.-R. Terri- 
sier, profundo conocedor no sólo de la pro- 
bleniática técnico-artística de diclio centro 
alfarero, si110 del propio yaciiniento por sus 
continuas caiiipaiías de excavaciones, que se 
sucedieroii de 1936 hasta 1957; 7izalgré l'inle- 
rnfilion des années de gzce.rre el d'occupation, 
conio él misnio aclara cii el prefacio de la 
obra, feclin el período de niáxiiiia actividad 
de este centro, a la luz de los estudios reali- 
zados, entre los afios jo/So-r60/1 jo después 
de J. .,C., debido a lila Iioniogeneidad del 
yaciiniento; del estudio del estilo de las 
decoraciones de las vasijas o de la foniia; a 
la frecuencia de ciertos tipos de vasos o trazas 
corrientes, y por el estudio de las marcas con 
los nombres de los artesanos ceraniistas». 
El yaciiiliento propiaiiiente diclio era poco 
coiiocido en la bibliografía especializada, pero 
la iiiiportaiicia coinercial y artística de los pro- 
ductos de sus distintos. talleres había sido 
notada por los investigadores, a causa de su 
amplia área de exportación que incluso lle- 
gaba hasta el propio liiiies roniauo. Nombres 
conlo Drusus 1, Igicatus, Ancorius o Sacirus 
fueron estudiados po r  diversos arqueblogos, 
pero los datos eran demasiado escasos para 
llegar a establecer una tipología precisa de 
estilos o de decoracióri.., 
A lo largo de esta coinpleta monografía se 
repasan diversos probleiuas que Iiabían que- 
dado sin resols,er: la croriología de las for- 
inas lisas, de las decoradas, así como sil es- 
tilos, situalido adeinás cronológicameiite los 
iioinbres <le los distintos alfareros-artcsaiios; 
también se establece un cuadro tipológico de 
BIBLIO 
las forii~as decoradas con. sus estilos, iiiclii- 
yendo una amplia y exhaustiva lista de noni- 
bres ceraniistas y las distintas áreas de dis- 
persión de sus productos. 
Por Últirno, en tos capítulos filiales se estu- 
dia la técnica de fabricacióii de la sigillata 
gálica, así co~iio el aiiálisis concreto de las 
p i e~as  de Martres-de-Veyre, tanto en su as- 
pecto téciiico de preparación y elaboración 
como de coccióii, acoiiipañado de las plantas 
y dibujos de algunos de los Iiori~os escava- 
dos. Coinpleta la obra una larga lista biblio- 
gráfica, además de $3 láiniiias que muestran 
los distintos estilos decorativos de los prin- 
cipales taiieres de Martres-de-Veyre y utia 
lista de nuinerosas marcas y grafitos. 
Hasta el moiiieiito se Iian localizado 
ocheiita y cuatro alfareros distintos, cuyos 
prodzictos se exportaban a diversos Itigares de 
la Galia, Bélgica, Gerinania y Bntania, siendo 
los iiiás conocidos Drusus 1 (llaiiiado asi para 
distinguirlos del Drusus 11 de época tardía), 
qiie trabajó entre los años 90-130 d. de J. C. 
Igocatiis, Pateriiiis, Sacirus, Satus, Billicedus, 
Diocenus, Doiinaucos, Ioenalis, l!!edetus, 
Rautus, Sacer, Tasgillus, etc. 
E l  centro alfarero de Martres-de-Veyre ini- 
ció sus actividades probablei~iente Iiacia la 
segurida mitad del siglo I (65/75), siendo sil 
etapa de producción iiiás iinportante alrededor 
de la primera iiiitad del siglo 11 (go/160) iiii- 
ciando uii rápido declive a partir de los años 
160/165. Por taiito, su época de floreciii~iento 
se puede colocar a partir de la época Flavia 
hasta el reiiiado de - Marco Aurelio. 
Eii la producción de foriuas destacan priil- 
cipaliiiente los tipos 27 y 32, entre otras en 
los 11;odelos lisos, y los tipos 29, 30 y 37 para 
los: grandes vasos dkcorados, así como las 
foriiias 64 y 78 para los vasos pequeños. 
Eii cuanto a los temas decorativos u oma- 
~i~eiitales destacan principalmente escenas de 
coiiibates entre gladiadores, ornan~entos geo- 
métricos, escenas zooii~orfas, decoiac:ones re- 
getales, escenas de cautiverio. 
Los productos con el nombre del ceramista 
veiiíaii firmados el1 foniia de eCtampillado, e11 
el foiido interno, o en fornia' de grafitado, 
el1 la parte esterior del vaso. 
E n  suma, esta monografía, por su acertada 
~iietodología de trabajo e iiivestigación, de- 
bcría ser un ulodelo a seguir por quienes, y 
especialmente en iiciestro país, se dedica11 al 
estudio de la cerámica sigillata e11 sus diversas 
ii~odafidades; ello unido a uiia cuidada pre- 
sentación, tanto en lo quc se refiere a dibujos 
y formas como a la parte gráfica, hacen de 
este trabajo una iiiagnifica obra de corisulta y 
estudio para los especialistas del tiliiiido ro- 
iiiaiio. -- FRANCISCO Gus1 JENER. 
BELTHI~N LLORIS, Miguel . Las rinfaras ro- 
manas en Esfiaiia, Monografías Arqueo- 
lógicas, VIII, Zaragoza, Facullad de Fi- 
losofía y Letras, 1970, 640 pág,., 240 fi- 
guras (23  x 22 cm.). 
Uii libro sobre la totalidad de las ánforas 
fab'ricadas o itriportadas durante la romani- 
dad en España, cs desde luego un trabajo de 
envergadura que presupone una grave rcs- 
ponsabilidad para el autor, puesto qiie, pese 
a que sobre el conocitiiiento de estos vasos se 
Iian efectiiado recientemente considerables 
avances, aun subsisten inlichas incógnitas res- 
pecto al origen, conteiiido g cronología de 
muchos tipos; incógnitas que con hipótesis 
o evideiicias han de ser despejadas al abor- 
dar este trabajo. Con clara visión de la cues- 
tión esto es lo que ha hecho Beltrán, en oca- 
siones brillantetiiente, en otras adaptando fór- 
inulas de co~iipro~~iiso, y aun en otras liniitán- 
dose a sintetizar los elemeiitos tomados de 
la bibliografía esisteiite sobre la cuestión, 
deniostrando, cuando ha rccurrido a este ú1- 
timo sistema, estar iiiuy al corrieiite de lo 
puMicado CII nuestra patria coi110 en el es-  
tranjero. 
Después de lo dicho puede coiiiprenderse 
que los diversos capítiilos de que se compone 
esta obra tienen un valor bastante desigual. 
A continuación vatilos a enumerar y enjuiciar 
brevemeiite cada uno de ellos. 
Tras un índice de autores que iiiás o me- 
n& directamente se han ocupado de la pro- 
blemática que ofrecen las ánforas, que pode- 
1110s considerar exhaustivo, el autor pasa, eii 
el capítulo '1, a estudiar una serie de aspectos 
que podriamos ilaiiiar margiiiales, pero nos 
por ello poco importantes. La enornie dif6- 
sión que alcanzaron las áiiforas en el mundo 
roinaiio, su capacidad, sus iii&todos de fabri- 
cación; su recubrimiento intertio.y los diver- 
sos sistenias de cierre son cxatiiiiiados en este 
capítulo, de forma tiiás o inenos profunda y 
sin agotar e1 tenia, pues sobre estas ciiestio- 
nes liay aún tttuclio poon- decir. Con aguda 
visión se rea i i~a  una 'pequeña sintesis del 
papel que en la eco~ioiiiía y en la ii~aiiufactura 
cerámica tuvierori las ánforas en la ariti- 
güedad. 
E l  breve capítulo 11 está dedicado al estii- 
tlio forinal de los elciiieiitos epigráficos que 
ge~icral~ncnte aparecen sobre las áiiforas : es- 
taiiipillas y letreros pintados (lituli bici;) cla- 
sificáiidolos y dividiéndoles segúii su coloca- 
cióii en el vaso g sil coiiil)osición. 
El siguiente capítitlo de la obra es quizás 
tino de los niás iniportaiites y sin diida uno de 
los que iriás durameiite liabrá tenido que tra- 
bajar el autor. En un principio se da 1111 índice 
o catálogo de las estanipillas sabre áiiforar~ 
aparecidas en España, citándose 489 de estas 
pequeñas inscrij>ciones, muchas de ellas iné- 
ditas y reproduciéndose 294 de ellas. Coiisti- 
tuye, ~~ue.;, un Corpus considcrabli., iiiuy ina- 
iiejable por estar dispiiestas las estampillas en 
orden alfahético, y de ind~itlable utilidad. En 
la segunda parte de este capitulo se liace 
cuestión de los iiluli fiicti sobre áiiforas de 
procedencia hispánica, con dos listas, una de 
nombre de artiiadores (...navicz~larios) y otra 
de noiiibres serviles y geográficos ; de algunos 
de los personajes de la priiiiera lista se hacen 
sucintos pero interesantes estndios historio- 
gráficos. A esta segunda parte, a iiiicstro pa- 
recer se .  le podría objetar que, junto a ánfo- 
ras y por tanto iiiscripcioiies evide~iten~erite 
hispánicas, se colocan otras de procedencia 
hastante dudosa. 
Es  el caj>ítulo IV el iiiás largo y denso 
de la obra, puesto que está dedicado a la 
tipología, que es la cuestión iiiás ardua que 
el autor Iia debido plantearse. Tras pasar re- 
vista a los cuadros de formas de quienes antes 
que él han establecido clasificaciones: &es- 
sel, Pelicbet, Alniagro, Laiiiboglia, etcétera, 
analiza estensaniente cada uno de los tipos, 
dilucidando, hasta donde ello es posible, su 
cro~iologia, país de origen g contenido liabi- 
tual, así como tanibién su difusión en España. 
De las fornias Dressel 1 ,  Bcnoit rel~ublicana 1 ,  
Lamboglia 2,  Dressel 2-5, Drcssel 6 y sus 
variantes, se 110s ofrece11 coiiipletos resúnie- 
nes de lo publicado hasta hoy, desde luego 
iiiteresantes, pero qiie riada o casi nada aüa- 
den a lo qiie sobrc estas for~iras ya sa- 
bíamos. 
Se ocupa a contiiiiiacióri de las ánforas bé- 
ticas para sa1a;:ones y aceite, res~iiiiiéndolas 
bajo el epígrafe de iinforas irripe~.iales espa- 
.C.olas. Las de salazoiies las tlivide eii cuatro 
tipos, que dcsigtia con cifras rotiiatias, ha- 
llando para la forriia 11 tres variantes A, B 
y C. Estas ánforas poseeii ii~iiy Doca fijeza 
tipológica, auiic~uc casi si:iirpre es fácil reco- 
nocer sil pertenencia a tina gran faiiiilia. La 
clasificación de Biltráti es iiiuy elaborada, 
aunque quizá pueda parecer deiiiasiado com- 
pleja y poco iiianejable, pero por poco que se 
conozcan los iiiateriales de que Iia teiiido qtie 
valerse, liabrá que adtnitir que es iin esfuerzo 
de síntesis nitiy logrado. 
ES nútiiero V de su noti~e~iclatura l  atri- 
huye el autor a las ánforas globulares para 
aceites que Dressel designó con el 20. Puesto 
que cn este caso, al contrario del aiiterior, la 
fijeza tipológica es notable, no creeinos qiie 
fuera necesario establecer una nueva iiuiiiera- 
ción que sieiiil~re 1:itiede ser cansa de coniu- 
siones. Si~poncmos que Beltrán Iiabrá tenido 
para hacerlo alguna razóti especial que se 110s 
escapa, ya que eri geiieral se tiiuestra iiiuy 
respetuoso con las tioiiie~iclatiiras ya fijadas. 
Pero dejandq aparte esta pequeña observación 
tnetodológica, debeiiios selialar que el estudio 
de esta forriia, llái~icsele cotno se quiera, es 
uno de los valores iiiás pozitivos dc la obra 
que conientaiiros. Hasta el presente de estas 
ánforas globulares se sabía únicaniente que 
aparecían a mediatlos del siglo I y que se es -  
tinguían a finales del i r1  o principios del IV. 
Después dcl concienzudo esttidio que ahora se 
ha hecho de ellas, alguiios de sus detalles es- 
tructurales eiiipiczan a tener sentido crono- 
lógico y ya no  fortiian una inasa indiferen- 
ciada, pudiendo distinguirse perfectamente los 
ejemplares pertenecierites a LIIIO 11 otro pe- 
ríodo. Desde luego esta clasificación necesi- 
tará aetoques, pero creeiiios que las bases 
están firriicinente puestas. 
A continuación se cierra la serie de las 
ánforas iiiiperiales eipaiíolas coi1 el 11." VI, que 
son de uti tipo descoiiocido liasta ahora, y de 
las que se poseen escasos ejetnplares. Segui- 
datilente analiza los de~iiás tipos de la tabla 
de Dressel, para algunos de los cuales, con- 
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fiesa no liaiiar paralelos en España, y para 
otros hace verdaderos esfuerzos para poder 
atribuir alguna pieza Iiallada e11 iiuestra Patria 
a determiiiadas foriiias de la iiiencionada tabla. 
Otro tanto se hace con algúii tipo de Felichet 
y Schoene-Matt, y tatiibién se menciona11 los 
paralelos, ciertaniente escasa, de las ánforas 
de las necrópolis amptiritaiias, qiie fueron se- 
riadas por Alniagro. Aquí notanios iin fallo en 
la iiif~rmacióii del atttor, el único que henios 
sido capaces de apreciar, ya que eii la necró- 
polis paleo-cristiana <le Tarragona existen va- 
rias áiiforas, niiiy seiiiejatites a las de Ainpu- 
rias, que podían liaber proporcionado u11 
abi~ndaiite material de confrontación y que 
Beltrán parece no conocer. 
Alniagro, al aiiadir los tipos aiifóricos potr 
él descubiertos a los cuadros de formas de 
Dressel y Pelicliet, tcrtiiinó eri el n.' 56. Bei- 
tráii contioíia la serie atribuyendo los núiiie- 
ros 57 al 60 a tinas ánforas recientemente 
idetitificadas por Zevi y Tchernia, de las cua- 
les hay nnirrerosos ejeiiiplares en España, y 
con el estudio que de ellas realiza se coii~ple- 
ttieiitati notableiiieiite las observacioties de los 
iiiencioiiarlos atitores. Del núiiiero 61 al 67 lo 
ocupaii otras Rnforts de época tardía, algunas 
taiiibién de procedeiicia anipuritana, y hasta el 
84 una serie de piezas iiiuy poco frecuentes, 
a tirenudo ejen~plares úiiicos, algunos quizá 
llegados del Ivlediterráiieo Oriental y que no1 
sieinl~re eticueiitran réplica entre las ánforas 
Iralladas en Espaiia. 
Eii los dos capíttilos restaiites, v y VI, de 
la obra se ocupa, en el priiiiero, de los usos 
seciiiidarios de las áriforas, es decir, de su 
empleo una vez amortizado su uso COIIIO en- 
vase, y en el siguieiite analiza algiliios aspec- 
tos de la econoiiiía antigua basados en el es- 
tudio de  estos vasos, a través de una serie de 
apartados, especie de pequeñas inonografías, 
algunas de ellas iiiuy interesantes. Priiiierot 
se liabla de las iiiaterias que más frecuente- 
niente coiitenían : aceite, salazoiles y vino, y 
a continuación de la persotialidad y estatuto' 
jurídico de  los coiiierciantes, para teminar  el 
capítulo y la obra con unas obsfrvaciones so- 
bre las diversas coyuiituras económicas qtie 
se sucedieron a lo largo de la romanidad. 
Se incluyeii varios índices, iriuy ctiidados, 
que Iiaceri el libro siiinaii~eiite iiiaiiejable. Eii 
ciianto a las iiunierosas ilustracioiies, si bien 
a ineiiudo rel-elan la iiiaiio de uii ilibtijante 
poco experto o deriiasiado apresrirado, son 
aceptables, y los varios cuadro.; sinópticos de 
cronología y mapas de difusión de  tipos, intiy 
espresivos e iiiteresantes. 
En definitiva, un esfuerzo considerable 
que nos ha 11roporcionado un libro iinportante 
y sobre todo útil que no podrá olvidarse 
cuando se trate de clasificar una áiifora, y al 
que por todo ello debenios felicitar al autor. - 
RICARDO PAscun~ GUASCII. 
~ T I E N N E ,  Robert : La v i e  qu.otidielzne ri 
Po?~zpéi, Coiección «La  vie quotidieniie~ ,
París, Hacliette, 1966, 4.86 págs. y 4.5 fi- 
guras (20,s x 12,s  cm.). 
Aunqite coi1 cierto retraso, por no  Ilaber 
llegado hasta hace poco a nuestras iriaiios, 
deseamos dar cuenta en las páginas de nuestra 
revista de esta magriífica obra sobre la antigua 
Pompeya. En  esta serie destinada a Iiacer re- 
vivir la evida cotidiana~i en diversas épocas 
del pasado, este libro del Frofesor Etienne 
quedará como uno de  los inás conseguidos. 
Incluso, rebasando los límites de la colec- 
ción, creeiiios que estamos ante un excelente 
estudio digno de ser manejado sobre el te- 
rreno por el visitante no apresurado y si11 
duda alguna ante niia de las mejores síntesis 
escritas sobre la ciudad. 
E l  voliimen está repartido eti tres  libros si^, 
subdivididos en capítulos y en gran número 
de epígrafes. 2.n el lihro 1, bajo el título irde 
las catástrofes y de las resurrecciones~~, se 
traza iin sugestivo panorama de lo que fueron 
los desastres del 62 y del 79. Se compara la 
iiiform.acióii de  los textos clásicos - tradi~c- 
cibn del texto de Plinio e1 Joven - con los 
datos que proporciona el estudio de los se- 
dimentos volcánicos. A base de ambas fueiites 
se restituye un verdadero  calendario)^ de la 
empción. Lirego el autor nos va narrando el 
conociniiento progresivo de las ruinas de la 
ciudad desde el Renaciniierito, pasando por 
la época de nuestro Carlos 111 (con Alcu- 
bierre y De-la Vega bautizados con nombres 
propios italianos), hasta las inodemas exca- 
vaciones científicas que pueden personalizarse 
eii Aiiradeo Maiuri q ~ i e  llwó su direccióii du- 
rante casi cuarenta años. Cierra esta parte 
una llaiiiada a las autoridades italiaiias e in- 
ternacionales para que no se abaiidone esa 
empresa de restituir a la Hiiinanidad acltial 
los restos taii aleccioiiadores de la aiitigiia 
Potnpeya. 
Los libros segundo y tercero, con coiis- 
tantes referencias a ta topografía (planos en 
las guardas), a la epigrafía y demás liallai- 
gos arqueológicos, nos presentan un paiio- 
rama detalladísii~io de lo qtic era la vida de 
cada día en los íiltiiiios tiempos de la ciudad 
y como Iiabía sido en el pasado. Se sintetiza 
en prinier lugar su liistoria desde los oríge- 
nes oscos y etriiscos para pasar luego a las 
instituciones liacieiido especial referencia a la 
lrfiebrei~ de las elecciones para los cargos inti- 
nicipales. El niundo de los negocios, agríco- 
las o industriales, con sus estructuras sociales, 
las clases, etc., son objeto de un capítulo in- 
foriiiado por tina moderna visión de estas 
cuestiones al igual qtte otro que lo coniple- 
menta y que está dedicado al intindo del. tra- 
bajo. Otra parte nos habla de la ~ipreseiicia 
de lo sagradoli, con descripción minuciosa de 
los templos y de sus cultos, popuiáres o de 
iiiiciación, y para explicar éstos se describe11 
con ciirnplido detalle ilas piiituras ~iiurales 
de la Villa de los Misterios. 
Bajo la plunia del Profesor Etienne revi- 
ven las casas y los jardines con sus decora- 
ciones pictóricas o esculpidas, las calles de 
los vivos y las calles de los niuertos, la ediica- 
cióii y la cultura; los deportes y el ocio, for- 
iiiado el escenario en que el lector irá- mo- 
viendo la svida11 de los Iiomhres y de las 
mujeres ponipeyaiios, niuchos de cuyos nom- 
bres conocemos y que fueron desgraciados o 
fcliccs, 0 las dos cosas al mismo tiempo, en 
esa ciudad de la Canq>ania, riente y ,vivaz, 
cuya . ~ existencia quedó truncarla aquel aciago 
feccióii técnica, nos ofrece11 uiia visión gráfica 
de las ruinas poinpeyaiias. Para suplir stis 
textos de presentacióii, geiieraliiieiite pobres, 
liada mejor que esta' tttilísima obra del Fro- 
fesor Etieniie que tiene la ventaja de estar 
a1,alcance de todos los bolsilios. - E. R¡POI,L 
P E R E L L ~ .  
V o c ~ ,  Josepli : La Decade?zcia de Rovrza, 
nzetamor,tosis de la cull,zira a?zli,<t~a, 200- 
500. Trad.  de Francisco Presedo, Colec- 
ciOii (Historia de la cultura», Madrid, 
Ediciones Gua3arraina, 1068, 400 pigs., 
,100 figs. y S láiiis. eii color. (24 x 18 
centímetros) 
Joseph Vogt aborda eii este libro el estudio 
de tino de los períodos iiiás interesantes de 
toda la Historia Antigua, el que se ha dado 
en llamar aLa Decatleiicia de Ron1a11. 
Con la autoridad que le confiere el coiio- 
cimiento de la niateria, e1 autor nos ofrece 
en su obra tina clara visión del tema cuidado- 
saiiiente elaborada. 
De los siglos 1x1 al VII se desarrolla eii el 
l'iiil~erio Rotiiaiio de Occidente uii canihio ra- 
dical en todas las estructuras antiguas. Los 
etiiperadores, a medida que van ampliando,sus 
fronteras, pierden la dirección de los asuntos 
políticos, y el poder pasa a manos de la no- 
bleza. eilit)ezaiido aaiií la decadencia de Roma. , . 
Al final de la Rel~úbtica la &aiiiblea po- 
pular Iiabía pasado a ser iiistrumento de los 
poderosos, los hoiiihres de la clase senatorial 
ocuparon los puestos iiiás altos en la adiiiinis- 
tración de las provincias y en el mando del 
ejército. Ya ,bajo la dinastía de lbs Severos 
fiie aumentando el ' D O ~ ~ T  ol í t ico de las ienio- día 2 4  de agosto del. aiio 79. nes: de ellas deperídia la seguridad del ííli&es» 
El texto se coinpleta con'nuiiierosas notas 
bibliográficas, un léxico latino-francés, un 
índice fopo.gráfico y un. índice de  figuras. 
Lástiina que estas últimas, debido a las ca- 
racterísticas de , la 'coleccióii, sean simples 
grabados a ia l ínea, procedimiento excelente 
para .los planos pero insuficiente para tantos 
otros aspectos. Con todo, como coiiiplemento 
de este libro, ei lector avisado no dejará de 
recurrir a los numeroso6 álbumes gráficos que 
cada vez con iiiis riqueza y con iiiayor per- 
y el orden externo, por lo que, conscietites 
de este poder, se proniinciaron en la ciiestióii 
sitcesoria con más fuerza que los padres de 
la curia romana: A iiiei~tido ocurrió que' el 
emperador fue elegido por la tropa, siendo sil 
gobierno efímero y caracterizado por constaii- 
tes luchas. 
Todos estos caiiibios ocasionaroii la desa- 
parición de la fuerza política del Sellado, y la 
iquiparacióii de las proviiicias a Italia. Un 
largo proceso de roinaiiizacióii eiicontró su 
cul~iii~iació~i en la ~Constitutio Antonianean 
del a50 2 1 2 ,  por la que los súbditos libres de 
las provi~icias tuvieron acceso a la ciudadanía 
romana. Con todo, seria equivocado pensar 
que despiiés de esta eqiiiparacióti entre ciii- 
dadanos y sílbditos se proclujera tina unifor- 
iiiidad coiiipleta de las provincias. 
Con Diocleciano se coiisiguió consolidar el 
poder inoiiárquico, pudiénilose realizar defini- 
tivaniente el paso del Principado al Dominado. 
Este doiiiinio del niando iniperial buscaba, 
desde antiguo, su principal fundanlento en la 
religiosidad política de la época, y el einpe- 
rador. participaba en la prol~ia esencia de la 
divinidad ; con tnotivo de la base religiosa 
de la Mo~iarqi~ía se restauró el c111to a las di- 
vinidades oiieiitalcs y rolnanas. sólo mi grupo 
rechazaba el culto a los dioses antiguos: la 
coiniinidad de cristianos, que tras haber go- 
zado de u11 período de calnia. se vieron de 
nuevo perseguidos. 
En el niaiidato de Constantino hubo iin 
nuevo qrtiiibio: se recoiioció la Iglesia Cris- 
tiana y se la vinculó al cstado. E l  eniperador 
se apoderó de  la dirección de los asuntos ecle- 
siásticos, confiriendo a la Iglesia el deseiirpeño 
de tareas estatales. 
La iiivestigación científica ha poilido ave- 
riguar las líneas fu~idarncntales de la fe cris- 
tiana de Constantiiio. El emperador nnnca se 
cansó de celebrar la fuerza victoriosa del sini- 
bolo cristiano ; cada veL se afirmó más en que 
sólo la adoración de la divinidad podía ganar 
la bendición del cielo para é l  y sii Imperio: 
' La mayor influencia del bspíritu constanti- 
niano se delnuestra en los iiunierosos edificios 
phblicos qne inandó construir. Desde la vic- 
toria del puente Milvio y la entrada en Roma, 
el emperador consideró como tarea suya la 
crección de  santuarios cristianos; a menudo 
las iiiievas iglesias frieron colmadas de dona- 
ciones imperiales, recibiendo libros, objetos 
y tierras. 
La protección dispensada a los cristianos 
y. la convprsión de Constantino hizo que en 
o1 'siglo rv aumentase el núniero de creyentes, 
ablatidéndose con ,ello. las exigencias que de- 
bían plantearse al individuo al convertirse a 
la nueva fe. Todo este proceso llevó a la paga- 
iiización del cristianismo e incluso al retroceso 
de 13 religión a un estadio pri~iiitivo. 
1Sitralelatnente, en el oriente griegoapare- 
ció y se forriió el iiionacato. Fue el último 
fenó~~reiio de creación espiritual que piierle ex- 
ponerse en el presente voli~~iien. La tcología 
de los Padres de la Iglesia griega debe cen- 
trarse en 13izanci0, de ahí se esparció al resto 
del país, pero el conociiiiiento del tnonacato 
es una pren~isa para el conocimiento de la 
historia del occidente romano, y en especial 
del proceso de disolución de la societlad anti- 
gua y el conocimiento de nna nueva cultiira 
occidental. 
Fue una obra asoiiibrosa.de los eiiipera- 
dores, desde Diocleciano hasta Teodosio, el 
mantener unido el I i o .  El sistema de 
defensa iiiilitar a lo largo de las fronteras se 
conservó durante i i~i~cl io tienipo, 
En  la situación ~,roducida rlespués de la 
inuerte de Teodosio, la división entre Oriente 
y Occidente encontró su expresión al principio, 
en la toma de posición frente a los gernratios 
que estaban al servicio de los ro~i~anos. En 
Oriente apareció cierta hostilidad hacia estos 
extranjeros, mientras que en Occidente se 
trató de iiiantener una política filo-gerinánica 
bajo la dirección de Estilicón. 
En los largos conflictos entre el Iniperio 
y los bárbaros, entre el n~iindo antigno y los 
pueblos recién llegados, después de la niiierte 
de Teodosio, pasó la iniciativa a las federa- 
ciones gerriiánicas, cerradas, tanto si vivia~i 
fuera de las fronteras conio si ya habían en- 
trado en el suelo del Imperio. Por tanto, los 
romanos conocieron una epoca de movimiento 
de los pueblos bárbaros. Sus ataques a las 
fronteras les obligó al desarrollo de iinevas 
técnicas defensivas. 
Con reícreiicia a los ~)rieblos gcrmanicos 
tenemos, para los primeros iiiomentos de las 
invasioiies, nilinerosas noticias en las obras 
Iiistóricas y crónicas antiguas, en poesías y 
cartas, predicaciones y vidas de santos. Pero 
estos testimonios presentan casi exclusiva- 
niente el aspecto ruinano de los heclios; con- 
tinuamente nos hablan de los siifriniientos de 
la población del Iiiiperio, de la's criieldades 
de los barberos ... La observación realista de 
los conquistadores extranjeros se ve suplan- 
tada a iiienudo en los autores cristianos por 
un esceso de confianza en la protecciún di- 
vina. Así ocurre que respecto a las cues6ones 
gertiiánicas no poseenios ninguna respuesta 
clara de los testimonios antiguos, 
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A pcsar de la gran defensiva romana, los 
invasores consigiieii introdiicir una serie de 
p~ieblos geriiiitiicos eii el Imperio', producién- 
Oosc un contacto duradero y profundo de la 
cultura antigua coti los puel>los germánicos. 
E l  curso de esta ielacióti de tradición romana 
y ,juventud bárbara es distinto según las es- 
tirpes y paises. Sin duda, los godos, vindalos 
y burgutidios se seritíati eniparentados, y en 
SU apariencia exteriia se diferenciaban de !a 
poblacióii lxovincial, pero en sus contactos 
con el niundo rotiiano habían perseguido inte- 
reses distintos; por ello el resultado de esta 
vida en cornún de romanos y gemanos  fue 
muy diferente en los distiiitos países en qtie 
se asentaron. 
E l  interés de la obra va dirigido a todo el 
proceso de cambio qiie se va operando de los 
siglos 111 al VII. el enfrentaniiento de las anti- 
guas y las nuevas c~ilturas, s ~ i s  ideas, aspira- 
ciones y directrices. No se liiiiita a la lxesen- 
taciini de la vida de estas gentes, quiere llegar 
iiiis allá, busca las cansas que i~iotivaron el 
cariibio social, econóriiico y político, las pugnas 
religiosas quc clesembocaron en la gran profu- 
si611 clel cristianisiiio, y el asentamiento de 
estos pueb!os jóvenes llegados dc Oriente. No 
intenta hacer' uiia esposicióxi de batallas y 
victorias, ni de personajes más o nienos fanio- 
sos, deja a un lado los pormenores de la vida 
cotidiana y se preocupa, en priiiier lugar, del 
rii~iiiclo que da luz a las nuevas ideas y al 
hoiiibre qiie las tiiatlura en sus distintas fases. 
Todo este caiiibio cultiiral lo vetiios reflejado 
en el arte, se dan rciiacitiiieiitos de lo clhsico, 
al ~iiisiiio tiempo que se crean cánones nuevos; 
a la vista de los iiioiiiiiiientos artísticos conser- 
vados, nota~iios sieriiprc la altertiativa política 
y social. 
Este libro <le ágil y documentada exposi- 
ci61i se lee con gusto y provecho por todo 
aquel a quien interese este viejo tenia, siem- 
pre actual y que tati grandes repercusioiies ha 
tenido en el posterior desarrollo de la huma- 
nidad. - TERESA CARRERAS ROSSELI.. 
VIVES, José : Insc~ipciones cristianas de la 
Es$aña romana y uisigoda. Edición 31 
estudio. Barcelona, 1969. Segunda edi- 
ción offset de la edición primera de  1942, 
coi1 uii suplemei~to. 331 págs., 24 láins. 
y ni? mapa (25 x 18 ciii.). 
Al piiblicarse, hace ya casi treinta arios, 
la priiiiera edición de esta obra, la recibía yo 
(I?merita, 1943, p i g s  244-2471 como iiuiia de 
las aportaciones iiiis iiotables realizadas por 
España, durante estos últinios tiempos, eii el 
catnpo de las ciencias históricas,~. Aunque 
niantcngo lioy este juicio, así como algutias 
observacioties críticas que entonccc, Iiacia, no 
puedo nietios de lamentar que los iiiiperativos 
cconó~iiicos (iiicliiyeiido la econotiría del es- 
fuerzo que a todos tios puede algunas veces) 
hay& impedido que se Iiiciera una verdadera 
segunda edición revisada y puesta al día, en 
vez de esta siriiple reproducción con sólo iin 
nuevo supleiiiento. Para ser ~ n á s  esactos, el 
autor ha introtliicido correccio~ies en el inisino 
texto reproducido, en iin iiiedio centenar de 
lugares, pero siempre con las estrecheces ini- 
puestas por el sisteiiia de reproduccióti ; y 
casi diría que hubiera sido tiiejor, de  no hacer 
una revisión más libre, el haberse liii~itado 
a una lista de correcciones. Porque resulta 
algo chqcante encontrarse al finai de un docto 
coiiientario con la advertencia de qiie aqtiellz~ 
inscripción ha sido delatada cotiio falsa o coilio 
falsa lectura de otra ; incluso hubiera sido 
mejor tener a la vista tatnbiéii la lectura co- 
rregida, cua~ido siiirpleoiente se ha caiiibiado 
una antigua por otra iiiis correcta. 
El titievo suplemento (pigs. 301-331), con 
un íiidice de nombres propios eii las iiuevas 
inscripciones) ariacte al anterior coq>ns las 
inscripciones 525 a 593 (duplicada la 547, eii 
pág. 213). Entre ellas está, naturalineiite; el 
inventario de reliquias de ii%érid,a (tiiíiiii. 54S), 
donde el nonibre de lncobus aparece después. 
y no antes de San Jtian. De ahí derivaba 
Guerra Ca~iipos la conjetura de que IIO se tra- 
taba de Satitiago el Mayor, sino de Santiago 
Alfeo, coir lo que nada tendría que ver esta 
inscripción con la tradición jacobca de Sati- 
tiago de Coiirlmstela ; en efecto, es cqtitra 
toda verosiiiiilitud qiie una tradicióii (parcial- 
mente confirniada ahora por la arqueología) 
de un cuerpo entero pueda explicarse por la 
hipótesis del traslado de una reliquia desde, 
Aférida, como aventuraroti algunos. Pero el 
hecho de que el orden. en la lista de apósto- 
les tenga excepciones hace que Vives afirnie 
sin nibs qiie la conjetura de Guerra Campos 
debe ser recliazada. La solución tile parece 
precipitada. Taiiibiéii e s  interesante la iiiás 
aiitigiia receiisión del Credo de la litiirgia his- 
phnica, en la inscripción de Toledo iiúiii. 552 ; 
así coiiio la inscripción paliiiiscsta de Belvis 
dc Jara (Toledo, níiin. S%), cuyo testo so- 
breescrito (sobre el que deseo ociipanne en 
otro lugar), datalsle en el siglo v i l ,  presenta 
uii caso cle i n  intzgrum resiilutio a favor, na- 
t~iraliiiente, de iiii ii~eiior de  eclacl (úiiico caso 
eii qiie el derecho romano vulgar conserva 
tal reciirso rescisorio). El lector quedar6 de- 
cepcioiiado por no eiicontrar más que tres 
iiizarras, de las iiitichas publicadas por Góincz 
Horeno y por D'íaz y Diaz (núiiis. 591-3). 
rifor varias caiisas - dice el aiitor (p. 327) - 
iio creeiiios iiecesario reliroducirlai eii iiiiestra 
 colección)^, y qiiizh cabe pensar qiie no le iii- 
teresaroti para el estudio de los fonnularios 
cristianos, que es lo que realmente movió al 
aiitor a eiiipreiider esta obra. 
Coiitiiiúan los apéiidices del padre Ferriia 
sobre iiiscripcioiies griegas y judías, y el de 
Maten ?; Llopis sobre las inscripcioiies en nio- 
iiecias visigodas, pero sin sii]ilementos, y sin 
qiie los iioiiibres de estos autores aparezcaii 
eii la portada, coiiio ya al comentar la pri- 
iiiera edición iiie pareció que habría sido justo 
hacer. 
Por afectariiie personaliiiente cl tenia, agra- 
dezco al autor (pbg. 304) que considere una 
iiiía como iihipótesis digna de ser tenida en 
cueiitaii, aunque i(reqiierirá inapor investica- 
cióii)~ ; pero Iiubiera preferido que el autor, 
con su siiperior coiiipetencia, se  liubiera de- 
cidido a realizar esta investigacióii que echa 
de ineitos. ,% trata de mi ititerpretación de  
la era hispaiiica conio una era criptocristiaria, 
según esliliqué eii riii discurso inaugxral de 
Paiiiploiia, del curso 1961-1962 (ciiaiido se  
iba a cuiiiplir el biinilenario de la era Iiispá- 
iiica). Tal interpretación se apoyaba precisa- 
niente en la unidad de la <<primera11 era cán- 
tabro-astur con la era medieval qiic arranca 
del 38 a. de J. C., tal como la liabia estable- 
cido el iiiisiiio Vives en iiii apéndice de este 
lilxo, que ahora reproduce. Se diría que Vives 
110 al~andmia la idea de la unidad de ambas 
eras, pero que retrocede uii poco ante las con- 
secuencias de haberla dado yo tipor incon- 
c lu sa~~ .  No voy a entrar aliora e11 la disciisióri 
que mi eslilicación ha siiscitado, pero si debo 
decir que no se haii dado, qiie yo sepa, ar- 
gunieiitos suficieiites para teiier que desistir 
de ella; el adelantar uii siglo el dies a quo. 
de aquella era ~iprinieraii no viene obligado 
por las pretendidas razones de datación de las 
inscripciones pertinentes por sus caracteres 
fo'rinales, y deja sin explicar, al iiiisino t ien-  
po, el dies a q u o  de la era epriiiiera)~ y el 
de la niedieval. Fraiicamente, nada obliga a 
abandonar la c~ntiniiidad establecida por 
Vives, base d e  ini explicación. 
En ini citada reseña (pág. 245) irisiniiaba 
la conveniencia de acoiiieter la tarea de tina 
rccopilacióii inás ainpiia y de revisión más 
exacta de cada inscrilición. Esta insinuacibn 
debe repetirse taiiibiéii lioy, pero en tanto tal 
obra iio se realice segiiiremos utilizando esta de 
Vive.; coiiio ini iiidispensable iiistruinento 
(le trabajo, - A. ~ ' O K S .  
VENV, Cristóbal : Corpt~s  de las inscripcio- 
nes baleáricas hasta la dominaciófz árabe. 
Biblioteca de la Escuela Española de 
Historia y Arqueología en Roina, n.' 15, 
Rotiia, Coiisejo Superior de  Investiga- 
ciones Cieiitíiicas, Delegación de Roina, 
196.5, xx i+zS2 págs., 4 mapas y 5 2  láms. 
( 2 4 6  x 17,5 cm.). 
La obra de Cristóbal Veiiy, piiblicada por 
la Escitela Española de Historia 5, Arqueolo- 
gía eii Roiiia, fruto de varios afios de paciente 
trabajo, Iia valido a lleiiar, de un modo pleno, 
digno y por el nionieiito definitivo, una de 
las innumerables lagunas de la Epigrafia cle 
nuestro país. Al dedicarse a este estiidio prác- 
ticaniente eshaiistivo del iiiaterial epigráfrco 
anterior a la doininacióii árabe que las islas 
Baleares han  proporcionad^ hasta el ino- 
iiiento actual, el o'bjetivo del autor - y  en 
conseciieticia también su trabajo - ha sido 
doble, ya que ito se ha iiniitado a la revisión 
y puesta al. día de la parte del Corfius Inscrifi- 
lioncim Lalinarum referente a las Baleares, 
sino que nos ofrece tina cantidad tal de niate- 
rial Iiasta aliora inédito - Iruena parte del 
cual se debe a 13s cainpafias de excavación 
realizadas en la antigua colonia de Pollentia 
a partir de 1923 - qiie diiplica el conocido 

bario, aparte el estudio de. Joa~i y Harold 
Taylor, que es fundamentalmente arqueoló- 
gico, los trabajos contenidos en este volumen 
iisaii coiiio liiétodo científico el análisis com- 
parativo y filológico de las fuentes literarias' 
célticas y anglosajoiias de estos siglos de for- 
mación. Ello da una u~iidad general a la obra 
por el método empleado, ya que no  existe una 
unidad temática. Esto comporta que no pue- 
dan alcaiizarse unas conclusiones generales 
fruto del trabajo de estos especialistas. Pero 
eii este caso, y por los iilotivos antes expues- 
tos, el hecho de plantear problemas, realizar 
~iiúltiples estudios parciales y dejar abierto el 
caiiiino a investigaciones posteriores es la 
m e j o  tarea que se podía realizar, y esto es lo 
que ha11 hecho Nora Cadwick y este grupo 
de profesores. 
Kenneth'Jackson aborda el problenia de la 
interrelación entre las culturas céltica y an- 
&icsajc.na realizando un estudio muy pornie- 
norizado, de una parte, de la Historia Brit- 
tonum de Nennio, la llamacla Historia N6r- 
dica, en la que se interpelaron unas Genea- 
logías Sajonas, y que consiste en un resumen 
de los acontecimientos de la historia de Nort- 
huitibia y de los Britones del norte, desde 
el tiempo de Ida hasta el asesirlato de Ecgfritli 
por los Picts en 685 y la muerte de San Cuth- 
bert en 687. 
Del estudio filológico de este fundamental 
docuiiiento y, sobre todo, de los topó~iiiiios 
contenidos en él, se obtiene la evidencia de 
qiie tanto éste como las Genealogías Sajonas 
en 61 interpoiadas son de origen céltico y no 
anglosajón, hecho que se rastrea igualmente 
eri los rasgos de simpatía manifiesta hacia la 
facción céltica en contra de Northumbria. 
S ~ g ú n  el profesor Lot, tanto la Historia 
del Norte COIIIO las Getiealogias Sajonas ten- 
drían su origen en poemas britonec, líricos 
o épicos, de las sigloc VI y ~ I I .  Este inismo 
profesor, eii cuyas teorías se basa Kennetii 
Jackson en este trabajo, cree que sería un 
britón quien compilaría estos materiales en 
el siglo vrIr en alguno de los distritos del 
noroeste de Britania. Obra de este mismo 
co~iipilador seria también la inserción de 
las genealogías sajonas dentro de esta His- 
toria A'drdica, puesto que el análisis al  
que el profesor Ren~ieth Jacksoli somete el 
prólogo de la Historia Brittonuqn le lleva a la 
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conclusión de que su autor nunca concideró 
a las genealogías co~iio un cuerpo indepen- 
diente. 
El segutido estudio inserto en la obra es 
muy similar al anterior. En este caso se trata 
dc un elaborado análisis de la Historia Regum, 
atrihuida a Sinieón de Durham, con el '  fin 
de Giscernir los distintos elenientos qiie la 
fonnan y lo que de ellos puede ser deducido. 
Para eritrar en esta ardua tarea el profesor 
Hunter Blair intenta dilucidar primero el ori- 
gen y la fecha de esta importante fuente his- 
tórica. Sus observacioaesle llevan a dar como 
fecha aproximada de  la  inisiila ,la segunda 
mitad del siglo XII, ya que la lista de abades 
de York que aparece en la Historia Regunz 
terinina con Clemente qui el i n  praesenti, 
y el último abad de Whitby iiiencionado en 
la misma obra es Richard, qui nunc su- 
perest, siendo conocido que el primero murió 
en 1184 y el segundo en 1x75. 
En ciianto al origen geográfico, afirmaeste 
investigador inglt-s que debe de ser Yorkshire, 
por las sigiiientes razones: 1 . O  Excepto en 
siete pasajes que iio están situados geográfi- 
camente, todos los otros concierne11 ya a York 
ya a Yorkshire, y z.", es poco probable que 
se redactara en el priitier lugar, piiesto que el 
autor de la Historia Regum plantea en el pa- 
saje 2 2  los derechos de silpreiiiacía de la igle- 
sia de York. 
Este exhaiistivo estudio se centra final- 
niente en el análisis de cada uno de los apar- 
tados de la obra, algunos de los cuales pro- 
ceden de fuentes conocidas. El ,primero de 
ellos lleva por título Las leyendas de I<ent, 
que, según el profeso'r Hunter, no tendrían 
raíón de estar insertas en una obra que trata 
de liechos nórdicos. En su afán de que el es- 
tudio sea lo más completo posible, investiga 
y explica el hecho por medio de un análisis' 
de la vida de San Mildred. 
El segurido apartado tiene como fuente 
una lista real, y consiste en una reacción de 
los primeros reyes northumbrios desde Ida 
a Ceoluulf. El tercer tipo de materiales que 
son objeto de estudio en la Historia Regum 
son aquellos que proceden de l a  Historia .4 b- 
batum de Beda. No nos detendremos en ex- 
poner el estudio que de la misnia y sus par- 
tes se lleva a cabo. La exposición ~ n á s  amplia 
y detallada la dedica el autor a la Crdnica, 
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que abarca desde el año 732 al Soz, funda- 
mental para la historia de Northumbria en el 
siglo v n r ,  dada la escasez de otras iioticias 
de este pexíodo. Se exponen las interpretacio- 
nes dadas por diversos autores, llevándose a 
cabo a continuación el análisis de las inter- 
polaciones de los años 740 y 781, referentes 
a las apariciones y al traslado de los restos 
de Acca y Alchinuiid, obispos de Hexhani. 
En esta misnia crónica están contenidas una 
iisucesión cpiscopali) y otra ~isncesión real,), 
ésta mucho iiienos amplia que la primera, si 
bien la dinastía de Northunibria es dada con 
todo detalle, niientras que casi iii se citan las 
del resto del país. 
La informacióii que proporcioiia sobre 
astintos contiiientale$ es muy importante, ini- 
ciándose coi1 la iiiiierte de Bonifacio, eii 754, 
y termina con la coronación de Carloiiiag'no 
en Roma en el año Soo. 
Despuks de enumerar los trciiita y cuatro 
hechos que están fecliados con día y ines eii 
este importante docuinento contenido eii la 
Historia Regum, se pasa a considerar el 111- 
gar de origen del inisiiio. Siempre segúii 
Iltinter, estos anales se realizariari en York 
o en un iiiotiasterio inuy cercano, si nos atene- 
inos a los datos qiie da sobre Northutiibria, 
de la que York era la capital civil y ecle- 
siástica. 
Para no alargarnos excesivaniente en la 
exposicióii de este trabajo de itivestigación 
histórica, cliremos sólo que los dos apartados 
que siguen están dedicados a analizar otras 
dos Crónicas, abarcando la priniera los años 
849 a SS7 y la segunda d e d e  el año 888 
al 957. 
Las estractos de la obra de Williain de 
Malinesbury, qiie ronipen de modo br~isco la 
seciirncia cronológica de la Historia Rcgun 
son aúit otro elemeiito objeto de análisis. Fi- 
nalmente se pasa a considerar dos crónicas, 
una de poco valor histórico que abarca de 
S48 a 1118, basada en la Crónica de Flo- 
rence de Worcester, y otra que por el con- 
trario tiene una gran importancia y abarca 
los años ssrg al 1129. Esta última es de ori- 
gen nórdico, si bien se desconoce su autor. 
Lo  hasta ahora expuesto dará tina idea de 
la minuciosa investigación que estas fuentes 
requieren y de SLI dificultad debido al lenguaje 
en que están escritas y a las contradicciones 
que surgeii entre ellas. Creeinos que este 
grupo de investigadores ha realizado una iiii- 
portaiitísiiiia tarea, digna de toda adiiiiracióri. 
Si bien nuestro deseo seria coiiientar los res- 
tantes trabajoc con la iniiiuciosidad que nie- 
recen, el carácter de nuestra exposición nos 
obliga a abreviar el iniisimo posible. 
El profesor Bertraiii Colgrave ha elegido 
como objeto de sii estudio la Vida de San 
Gregorio el Grande, atribuida a ti11 moiije de 
Whitby. Después de poner eii claro que iio 
se puede dudar ya de la pateriiidad de la obra 
(our nronastery at T,l'kitby, dice su autor 
en la página 23) se analiza iiiio de los treinta 
y tres cal~itiilos de la obra y se llega a la 
conclusión de que el autor sólo consiiltó para 
sii redacción las obras del propio Gregorio y 
el Liber I'ontificalis. El resto procedería de 
la tradición oral que, en forma de lecciones 
morales, contaría los Iiechos inás relevaiites 
de la vida del santo. El monje de Wliitby 
las pondría por escrito para ser leídas en este 
iiionasterio donde el santo tenía un culto 
iiiuy desarrollado. 
Otro problema que nierece ainplia consi- 
deración dei profesor Colgrave es el niodo 
como dicho culto se introduciría en Whitby. 
Después de amplia investigación, en la que 
iio podenios entrar, apunta la Iiipótesis de 
que fuera Hilda quieii lo iiiiplantara en el 
año 704, fecha que deduce, por cronología 
coinparada, de los propios dotos aportados 
por el autor de la I'ida de San Gregorio el 
Magno. 
No meiios digno de anotar por su interés 
es la consideración sobre si Beda hizo uso de 
esta obra eii su Vida de San Gregario. De la 
coinparación de ambas versiones parece dedu- 
cirse qiie Beda no la llegó a conocer. Sin 
embargo, en este coino eii tantos otros casos 
en que el único método de investigación es 
la coii~paración entre dos fuentes, la conclii- 
sión no puede ser más que una hipótesis. 
Nora I<. Chadwick, gran investigadora del 
iiiundo céltico y promotora de estos estudios 
sobre el ensainblaje entre céltico y lo anglo- 
sajón en Inglaterra, analiza de iiiodo breve 
pero con iirétodo científico incisivo planteando 
multitud de sugerencias, dos episodios im- 
portantes eii la primitiva Historia ,de Inglate- 
rra. El priniero, la coiiversión de Northum- 
bria al Cristianismo, encierra la dificultad de 
recoiiciliar las distintas traducciones que exis- 
ten sobre este significativo hecho. El pro- 
blema estriba en saber si Edvvin, rey de 
Northuiiibria, fue baiitizado por Paulinus, en- 
viado de la Iglesia de Roma, o bien por el 
britóii Rliui~i. Ello tio es algo anecdótico, siiio 
que pone en evidencia la controversia entre 
la primitiva Iglesia céltica y la nueva Iglesia 
anglo-sajotia que empezab'a a implantarse eti 
tiempos de este rey. El hecho de que 
Northiimbria abandonara el Cristianismo cél- 
tic0 en el que origii~almente habia sido con- 
vertida por el prestigio de Iona, por el nuevo' 
Orden Romano y por una autoridad anglo- 
romana derivada de Ca~iterbury, es una ver- 
dadera revolución eclesiástica, y segím Nora 
Chadwich explica las distintas versiones del 
bautizo del rey de P;orthuinbria. Las noti- 
cias que de este hecho nos llegan desde el 
lado céltico son muy pocas, lo qiie, a criterio 
de la aiitora, es debido a la superioridad polí- 
tica angto-sajona y al peso del concilio de 
Whitby. Eii catiibio, la narración que Beda 
ofrece al  mismo es detallada y basada clara- 
mente eii la tradición oral. Hiinter Blair 
(Angla-Saron I ingland.  Cainbridge, 1956, pá- 
gina 118) apunta qiie estas noticias de Beda 
sobre la priiiiera época del Cristianismo en 
el norte de Iiiglaterra deben ser tenidas por 
ciertas, aunque adniitieiido que se exageró 
la importancia de la misión romana en Nort- 
hiiinbria. Eor otra parte, si bien la tradición 
popular oral en la que se basa contrasta fuer- 
temente con las evidencias do~cumentales 
que Becla expo!ie e11 la coiiversión de Kent, 
tiene a su favor el que se corresponde con la 
del monje de Whitby, pareciendo ser digna de 
todo crédito. Beda en definitiva no hacia otra 
coja que contar la versión que a él le llegó 
y que se comprende fuera favorable a la fac- 
ción romana, piies esta seria la ati~iósfera exis- 
tente en la parte más oriental y de mayor 
influencia anglia del país. 
E l  segundo episodio al qtie la autora de- 
dica su atencióii es el  de la batalla de Chester, 
cuyo estudio es abordado asimismo a partir 
de la exposición de Beda. 
Aun realiza Nora Chadmick un tercer es- 
tiidio sobre ta fundación de la abadía irlan- , 
desa de Mayo, hecho contenido en la Histor<a 
Ecclesialica de Beda, quien la atribuye a Col- 
mán de Lindisfariie. El problema que se in- 
tenta esclarecer es esencialinente el mismo 
que en los dos estudios anteriores: el paso 
de dicho monasterio al sistema romano y la 
identidad de si1 reformador. Después de pro- 
fundos análisis emite la hipótesis de que pu- 
diera ser Ecgbemt de Northiimbria, al que 
Beda cita constantemente, eii la obra antes 
ineiicioiiada, coiiio principal promotor de  la 
romanización eclesiástica de todo el norte de 
Irlanda y que el caiiibio sustancial en este mo- 
nasterio se produciría entre la llegada de San 
Colmáii a Irlanda y el inomento en que Beda 
escribe su Historia. 
En un breve estudio el profesor Dickins 
analiza la foriiia galesa de San David. Esta 
forma &\vi aparece eii los tempranos caleii- 
darios y, combinada con pelabras iiiglesas, 
eii los topónimos de la zona fronteriza de 
Gales. Esta comtinación del nombre del santo 
con formas anglo-sajonas aparece en el Misal 
Leofric de Glastonbury, en títulos, registros 
episcopales y otros documentos legales, lo que 
proporciona la evidencia de un temprano culto 
a este santo, coiiteniporáneo al momento en 
que Khigyfrarcli escribía su Vida a finales 
del siglo xr. 
La primitiva arquitectura eclesiástica y 
sus realizaciones regionales iiierece un inte- 
resante estudio por parte de UIr. y Mrs. Tay- 
lor. El examen de las iglesias de la zona 
limítrofe entre Celtas y Anglo-Sajones de- 
muestra que todas ellas tienen las caracterís- 
ticas del tipo Anglo-Sajón. Las excavacioiies 
de Whitby han mostrado la existencia de 
construcciones domésticas de tipo céltico y 
trazas del primitivo vallum monasteri han 
aparecido en Coldingham y 01d Melrose. La 
pobreza de restos de tipo céltico y anglo-sajón 
se debe a que casi todas las iglesias fueron 
substituidas en tiempos normandos. Combi- 
nando coi1 el estudio de los edificios, los Tay- 
lor lian demostrado la trascendencia del estu- 
dio de la escultura en piedra y de otras 
formas decorativas, ya que a menudo han so- 
brevivido a los edificios y son un importante 
testimonio para considerar la existencia de 
escuelas locales o de influencia extranjera. 
E1 profesor Brooke ha intentado descu.. 
hrir el estado de cosas en la zona sudoeste de 
Inglaterra a fines del siglo xr, por medio de 
la observación de los dacumentos de la Aba- 
día de Gloucester que, pese a haber sido muy 
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i~sados, si1 \:alar de evidencia no había sido 
niiiica deteriiii~iaclo. También son objeto de 
este estudio los docuinentos de Llancarfan, 
que le dan algitiias pistas iiiás acerca del ma- 
terial iitilizable para el estiidio de este pe- 
ríocl~o. I~icide~~taliiiciite se refiere a los prirni- 
tivos ol>ispados. galeses y a la apropiación de 
los títulos de Llancarfan por Llandaff. 
Cierra esta serie de estudios un resiiiiren 
.de) coiijiitito, realizado por N.  C1radwick;que 
ii~terrta iiiostrar la riqiicza de las tradicioiies 
célticas, y resaltar su interés e iiiiportancia, 
pese a las contradicciones que a iiier~uclo en- 
cierran y la dificultad de su interpretaeió~i, 
i~icluso para los itivestigadores especializados. 
No 1105 qiieda ya inis qiie rendir iin tne- 
rc,cido Iioiiieiiaje a ,  este grupo de investigado- 
res, y eti especial a Nora Chad\sick, por el 
afán con que han eiiiprendido esta serie de es- 
tudios que constituyen tina leccióii de cóiiio se 
realiza un trabajo cie investigación histórica, 
tanto iiiás cuanto se Ira renu~iciado voluilta- 
riariieiite a u11 objetivo iiiás aiirhicioso en aras 
del rigor cie~itifico, evitaiido ofrecer soliici~iies 
preinatiiras a los problemas e11 pie. - ANA 
PUJOL Purcv~Hi .  
Gókíoz SAI~ANERA, Maiiuel (editor). Las l~olnbre Americano y el primer pobianziento de 
raíces de  Anzérica, Madrid, Iiistituto Es- América, es obra de don Luis Fericot Garcia, 
de Antropo]ogía ~ g l i ~ ~ d ~ ,  1968, quieii apo~yáiidose priiicipa~n~ente en las teo- 
561 págs,, 3o l jms,,  con figuras li, ríasdiftisio~iistas da una relación de los dis- 
(22 x 15 cm.). tiritos piii~tos posibles de eiiiipación al. Con- 
ti~ieiite americano. Estos problemas se pre- 
La obra, después de u11 prólogo del editor, 
en el que expone el carácter de la iiiisiiia y la 
personalidad de los distintos autores que han 
iiiterveiiido e11 ella, recoge tina serie de coiife- 
reiicias pla~ieadas por el I~isti tuto de Antro- 
polo,iía Aplicada, para la presidencia y Secre- 
taría del. Ateneo Ciei~tifico, Literario y Artís- 
tico de Madrid. Esta serie de conferencias 1x0 
están taii sólo dirigidas a los estudiosos de la  
aiitigüedad, sino tainbiéii al público en ge- 
iieral. 
El priiiier trabajo, escrito por don Tor- 
cuato ,Luca de Tena, bajo el titiilo de La in- 
cdglzita de la priniera isla descubierta Bor 
C o l d n  y otres incdgnitas, plantea los prohle- 
nias relacionados con el. origen del descubri- 
dor y coi1 los del. propio desciibnrniento. Entre  
estos probleinas hay que destacar l a  desapa- 
.rición de [[diario de a bordo)) y el llamado 
,~eiiigina de la  luz^), iriuy debatidos v de los 
que se Iran dado diversas teorías. froblcnia di- 
ficil de. resolver es el de la identificación de 
la priiiiera isla descubierta a la qite los cro- 
ti.i,stas dan distiiitas características. 
E l  seguiido artíciilo titulado El origen del 
sentan bajo iiuevos aspectos, debidos a los 
progresos técnicos, tales coiiio : la datacióii 
radiocarbóiiica. las niievas fóriiiitlas d e  clasi- 
ficación étnica, etc. 
Bajo el título de El descubrimiento del 
~ltlántico como preparacidn del desezbri- 
niiento de Améuca, don Florentiiio Pérez 
Eriibid da iiiia rápida visióii de las iiavega- 
ciottes costeras, que no frieron iiiás que una 
preparación para la gran aventura qiie llevaría 
al descubriiiiiento de Aiiiérica. Se hace notar 
priiicipaliiieiite la gran iii~portancia que tuvie- 
ron las espaxisiones religiosas de Irlanda, que 
fueron la caitsa de un considerable aumento 
en la navegación atláiitica, siendo vitales para 
dar a Colón la seguridad de que el Atliintico 
era navegable. 
A raíz del descubriiiiieiito de Aiiiérica, s e  
prodlijo u11 fenóineiro ,que presenta unas di- 
ferencias esenciales con establecimientos an- 
teriores e11 tierras recién conquistadas, cono- 
cido coiiio alaispanizacidn~i. ya que los espa- 
ñoles iiiteiitaron en seguida una colonización. 
A través del articulo de do11 Antoiiio Roineu 
de Armas se narran, adeiiiás, las vicisitudes 
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de Cotón durante los seis arios de espera, 
tieiiipo que tardó en conseguir los perinisos 
para la iiav¿gación. 
Don José Alciiia Fraiich trata del teiiia 
Las cultz~ras prehistó?-ica,s de América, ini- 
cih~idolas en el riiesolítico y en el protoneo- 
lítico. Recalca la iiriportancia de los caiiibios 
clir~iatológicos eii este periodo, ya que éstm 
co~iclicioiiaron el tiiodo de vida de los grupos 
humanos. En  el apartado referido a la neo- 
litización estudia sus distintos focos, recal- 
caiido la iiiiporta~icia que tieiie el problema 
clel orige~i de las plantas. Divide la historia 
de Aniérica eii varios períodos: arcaico, clá- 
sico y renacentista, segitii el tipo de desarrollo 
cultural alcaiizado. 
Volviendo al tenia de la conquista, Genio 
y figur-a del conquistador esfiañol es el tema 
del trabajo de don Francisco Morales Padrón, 
qiie trata de las condiciones ambientales que 
ciieroii lugar a iiiia geiieracióii de Iioiiibres 
que se la~izabaii a la coiiquista de ulirainar. 
Esta i-poca fue de iiiarcados coiitrastes, ya 
que fue 1111 período eiicahlgado entre o'tros 
dos ~ i iuy  distiiitos, de los que toiiio sus ca- 
racterísticas do~ninaiites: un fuerte iiidivi- 
diialistno y,  al iiiis~no tietnpo, iuia búsqueda 
de la colectividad. 
Iiidiscutibleniente, la actual población de 
las A~iibricas preseiita una distribución que 
está eii funcibii de las priiiiitivas ocupaciones 
del suelo por los prinieros i>obladores, según 
coiiienta en su artíciilo don José Manuel G6- 
iiiez-Tabanera bajo el titiilo de Los indios de 
las Américas. Partiendo de la base ya ex- 
puesta, el autor Iiace un cuadro de las dis- 
tintas corrieittcs deii~ográiicas que fiieroii po- 
blando el contiiiente aiiiericaiio. De cada una 
de estas áreas explica las características étni- 
cas más sobresalientes, así co~iio sus princi- 
pales iiiniiifestacioiies ciilturalcs. 
Deiitro del aiuplio tiiosaico de. las culturas 
ai~iericaiias Iiay tres que sobresaleii en gran 
manera : son las que. don Manuel Ballesteros 
Gaibrois espone en el trabajo llamado Altas 
cr~llt~ras americanas (aztecas, mayas, incas), 
culturas que estahaii coi~dicionadas por el lile- 
dio aiiibiente e11 el que se desarrollaroii, por 
elementos culturales anteriores que incorpo- 
ran a sus propias inaiieras de vida y tanibién 
por la gran. iiiflueiicia de las distintas reli- 
gioiies. 
Doii Claudio Esteve Fabregat, en El mes- 
tizaje en Anw'rzca, trata del fenómeno racial 
americano por excelencia, que da Iiigar a i;n 
fenóiiieiio cultural distintivo de los pueblos 
aliiericaiios; Iógicameiite; la frecueiicia e in- 
tensidad de las ~iiezclas raciales está condicio- 
nada por el 1i0inero de individuos que coiis- 
titriíai~ la base deinogr&fica indígena eii el 
irioinento de iniciarse sus relaciones con los 
europeos; a partir de estas preiuisas geiiera- 
les, el autor estudia las caracteristicas de cada 
regióii . 
Do11 Jaiine Delgado, eii el teriia titiilado 
El in~paclo cultural de España en la A~izérica 
indtgena se ocupa pri~icigalmente de dos as- 
pectos funda~iientales: la visión que los pue- 
blos a~iierindios tuvieron de la presencia y 
acción de los espaiioles y los efectos que i-stos 
produjera11 dentro de su plano coltiiral, dando 
Iiigar a la creación de una nueva cultura qi ie~ 
se produjo conio resultado del choque 'de cul- 
turas que representó la conquista. Para poder 
estudiar estos probleiiias, el autor recurre a 
los croiiistas. 
Fara coiiiprender plenaniente el seiitido de  
La cristianiznción de las Indias, do11 Fernando 
de Armas y Mediria plantea al lector l a  situa- 
cióii de la época en la que tuvierqii lugar los 
heclios, ya que sin coniprender esta situación 
es iiiiposible llegar a nila coiiiprei~sión del 
sentido iiiisioiial de la conquista indiana. Un 
facto'r iiiuy i~ilportaiite eii la cristianización de 
America es la bula Inter Caeterea y los pri- 
vilegias que fueron coiicedidos a los riiiyio- 
iieros. 
J?eiitro de ¡a historia de la'cristianización 
juega iin papel iiiuy iiiiportante la figura del 
padre 1,as Casas. Doti Juau Pérez de  Tudela, 
en su articulo titulado El Padre La,s Ca,sas: 
encruci:iada de problentas, expone las coiiiple- 
jidades que presentó tiel defensor de los 
iiidiosi~, al cluc Menénclez Pidal tiida de icchi- 
fladoi~. 
Don Cariiielo Virias y Afeyeii, en su tra- 
bajo derticado a Los regirnenes so~iales de 
Espnria en las Indias plaiitea una serie de 
problenias que nacieron con la coilquista, y 
que exigieron una cadena de disl,osicioiies le- 
gales en busca de su soliicióil. Para llevar 
a cabo este tema, el autor se apoya principal- 
iiiente en las Leyes de Indias. Un ejemplo 
de estos conflictos seria el de la nacionaliza- 
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ción de la tierra aiiiericaiia y la división del 
suelo en tierras de españoles y de indios. Se 
trata también de las iiistitucioiies claves en 
la administracióii de los indios, coino la de 
cajas de comunidad y censos de indios. 
Una nueva disposición gubernaniental fue 
la de los virreinatos, que don Ciriaco Férez 
Bustaniante explica bajo el título de Los ui- 
rreinatos indianos: El origen de esta nueva 
fornia de gobierno fiie tina cláusula, la se- 
gunda, de las Capitulaciones de Santa Fe, por 
la que se concede a Cristóbal Colón el virrei- 
nato y el gobierno general de las islas y tie- 
rras firmes que descubriere. 
E n  una serie de artículos sobre el Nuevo 
Mundo era necesario que se presentase iin ca- 
pitulo dedicado a IAS artes abortgenes de la 
América indígena,' ofrecido por don Manuel 
Gómez-Tabaiiera. Para desarrollarlo va sepa- 
rando el vasto continente americano en varias 
zonas, agrupando a las regiones que por su 
geografía presentan unas claras similitudes, 
y dentro de cada una de estas zonas hace un 
somero estudio de los principales focos cul- 
tiirales. 
Aunque el arte aborigen presenta tin inte- 
rés indiscutiblee, no es menos importante la 
función que desarrolló el arte hispanoameri- 
cano, tenia qiie don Enrique Marco Dorta 
trata en su trabajo titulado El arle hispano- 
americano, legado de Esfiaca con influencias 
indígenas. Hay tres factores importantes que 
deben tenerse en cuenta : el medio ambiente 
en el que se desarrolló, la infliiencia que 
aportó a este nuevo arte el ya existente pre- 
colornbi~io y la participación de la mano de 
obra indigena. 
A través de esta serie de trabajos cs fácil 
llegar a la comprensión del problema que pre- 
senta el ~iiuiido aniericano, antes y en los pri- 
meros tiempos de la conquista. - ISAB&I, M.' 
COROMINAS. 
SCAOBINGER, Juan : Prehistoria de Suramé- 
rica. Nueva Colección Labor, núm. 95, 
Barcelona, Editorial Labor, S. A,,  1969, 
296 págs. y 80 figs. (19,s x 13,s cm.). 
Los rápidos avances y los logros de todo 
t i w  de la arqueología prehistórica en Sudamé- 
rica durante los últimos dos decenios justifican 
plenamente la aparición de esta obra del pro- 
fesor Sehobinger, de la Universidad argentina 
die Mendo,za. En la bibliografía actual no 
conocemos la existencia de una obra de sínte- 
sis conio ésta, que supera ampliaiiieiite la de 
Canals Frau, que hace arios fue ~iiuy utilizada 
y rindió btienos servicios. Con un estilo y 
una presentación niuy ceiiidos, pero sin reniin- 
ciar a niiigúiidato esencial i ~ i  a las inforiiia- 
ciones del último momento - iltilizarido una 
aiiilrlia bibliografia con más de tres centenares 
de títulos, pero taiiibiéii las propias i~ivesti- 
gaciones y los contactos con otros estudio- 
sos -, el autor nos presenta i i r i  panorania 
total del pasado 11iás reiiioto de Sudainérica 
y ade~nás lo integra en la Preliistoria univer- 
sal. La inclusión del libro en tina colección 
popular asegurará su aiiiplia difiisión y el 
éxito que le auguraiiios. 
En una quincena de páginas preliminares 
Scliobinger nos presenta stis puiitos de vista 
en cuanto a la ter~iiinoiogía y a las clasifica- 
ciones. Coino es lógico, habida cuenta de su 
fonnación e11 la escuela del profesor Mengliin 
(que ha desarrollado una iiitiiensa labor en la 
Argentina desde su llegada a este país e11 el 
año 1948) y de su conocimiento de la Frehis- 
toria europea, sostiene tina posición cotiiple- 
tametite contraria a lo que él acertadati~eiite 
llama rirno~iroismo arqueológicos, y adopta en 
sus líneas generales la nomenclatura utilizada 
en el Viejo Mundo. Véase, por ejeiiiplo, su 
discusión acerca de coiiio es utilizado el tér- 
mino eprecerániico~~. Lo cual no quiere decir 
que renuncie a ninguna de las conquistas reali- 
zadas en Sudamérica, corno demuestra sti jus- 
tificada reivindicación de la figura precursora 
de Florentino Aniegliino (cap. 3).  
Después de presentar un ~rbosquejo paleo- 
geográfico~l, con examen de los ciclos cro- 
nológicos y cliniáticos y de los datos pro- 
porcionados por la fatina extinguida - todo 
ilustrado con ti11 clarísitiio iilapa de Hester -, 
pasa a ocuparse de las edades liticas. Eti dos 
extensos capítulos (4 y 5) examina las ila- 
tiiadas eculturas precerárnicas paleolíticas~i, 
empezando por los grupos protolíticos (antes 
del 7.000) y teriiiinando con los paleolíticos y 
el~ipaleolíticos (g.ooo a 4.000 a. de J.C.). Para 
cada «círculo  cultural^^, después de discutir si1 
problemática esencial, pasa revista a los lia- 
llazgos por zonas geográficas seiiala~ido sus 
características y sus afiiiidades. Para el pe- 
ríodo iirás antigiio se refiere a las iiidirstrias 
de las lagunas y otros lirgares venezolanos; 
Coniplejo de Chivateros, iiidustrias de Ghatchi 
y Viscachaiii, de la Ptina y del noroeste argen- 
tino, provincia de Saii Juan y &f,endoza, en el 
área andiria centroiiieridional; Uruguay, e1 siiv 
del Brasil; la Pampa y la Patagoiiia. Para 
los cazadores sugeriores trata del horizonte 
El Iiiga-Los Toldos (fechas de Crq : 8.760 + 
300 y 6.700 t 450 a. de J. C. qiie plailteaii 
problenias) del horizonte de las puntas foliá- 
ceas de El Jobo (Venezuela), de 1,aiiricocha 
(C14, 7.566 -f. 250 a de J. C.) y otros lugares 
peruanos, los de Bolivia, del gran centro del 
Norte de Chile coi1 sus coinpiejos de Tulári, 
Piiripica y Tambillo, y de la Argentina con 
el complejo de Ayampitín. Taiiibiéii trata del 
cornplejo brasileño designado con el presti- 
gioso nombre de Lagoa Santa, donde se ha 
deteriiiiiiado la existencia de una ciiltura de 
cazadores de hacia el 8.000 a. de J .  C. (Crq) 
y de los grupos epipaleolíticos ternpranos de 
la fatagoiiia. Por último se ocupa del yaci- 
iiiiento de Tagua-Taya (Chile central), que 
se estaba excavaiido en 1967, y que ha pro- 
porcionado uiia fecha rattiocarbónica de hacia 
9.400 a. de J. C., lo que Iiace sits industrias 
conten~poráneas del paleolítico de Norteamé- 
rica. Para cada g m w  se estudian las mani- 
festaciones de arte rupestre y los tipos antro- 
pológicos y, como es norma eti cada capítulo, 
eir un par de págii~as e11 letra menor se 
fijati una serie de detalles técnicos coiiipleiiien. 
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Naturaliiiente, fuera de aqrrella amplia ex- 
p~osición referida a los cazadores, quedan otras 
cultirras más o n~enos marginales. El autor las 
estudia en su cap. 6, que titula «otras cultu- 
ras epipaleolíticas : cazadores-plantadores tro- 
picales ; iiiariscadores de las costas oceánicas ; 
recolectores y cazadores tardíos (7.000 antes 
de J. C.)», los cuales corresponden todos 
al período postglacial. Se refiere, por tanto, al 
Alto'paranense 11, que llega a influir a ' los 
sa?nbaquies o concheros brasileiios que no son 
tina facies determinada, sino de un tipo de 
yaciinienta; al Eldovaciense, a los concheros 
veiiezolanos y a las varias industrias del área 
painpeana, de la Patagonia y <le la costa cen- 
tro-sur de Chile, de la costa norte de este itl- 
timo país y a los cazadores aiidinos taydíos, 
aludiendo tambiéii a la conocida persistencia 
de artefactos de tipo paleolítico en culturas 
agro.aifareras. 
El autor se ha fijado, coiiio liiiiite dc su 
estudio, el qiie en la parte prelimiriar no duda 
en llamar irneolítico precerámico!!. Ello justi- 
fica ciertas incli~siones en los capítulos ante- 
riores y taiiibit.11 la presentacióti del capítulo 
titulado irAgricultores incipientes de la costa 
del Perú: proeiiiio a la re\~oluciói~ neolíticai,. 
En él estudia la etapa de agriciiltura inci- 
piente de dicha zona, bien estudiada por 
J. Bird y F. Ei~gel, y que piiedc fecllarse 
Iiacia el 3.000 a. de J. C. (posteriormente se 
iiitmduce el cultivo del algodóii) y para cuyas 
primeras manifestaciones se han obteiiido da- 
taciones radiocarbónicas entre 6.500 y 7.000 
antes de nuestra era, que obligaráti a reconsi- 
derar todo el problema de la agriciiltura aine- 
ricana. 
A manera de epílogo, el profesor Schobin- 
ger nos presenta un «panorama esqiiembtico 
de la prehistoria surainericana~!, eii el que se- 
ñala los puntos débiles y los puntos bien esta- 
blecidos en el estado actual de la investiga- 
ción, y resuine sil obra en catculadas frases 
que exponen lo niucho que ha avanzado eri 
pocos años y lo mucho que adelantará en un 
próxinro futuro el conociiiiiento de la Prehis- 
toria en Sudamérica. A ello liabrá contribuido, 
una vez más, el autor con esta síntesis tan 
lograda. Para cerrar esta recensión digamos 
que toda la obra va coi~ipletada con ciiadros 
crono1ógicos y con una ilustración formada 
nrincinalmente nor nianas v reoreseiitaciones 
- , .  de artefactos iítlcos, todo lo cual es muy ittii 
para comlrleinentar e1 texto. - E. RIPOLL 
PZREI,LO. 
BUSHNELI,, G. H. S.:  Ancievzt art of 
the Americas. Londres, Thames and 
Hudson, 1965, 288 págs., 252 láms. 
(48 en color). (21 x 15 cm.). 
La evolución del arte antiguo dc América 
es expuesta por Bushnell en esta obra de tina 
inanera clara y sistemática. En primer Iiigar 
hace una división de las principales zonas de 
estudio y establece linos períodos que van del 
año 3.000 a. de J. C. hasta la conquista de 
aquellas tierras. La primera parte estudiada 
por el autor es Mcsoan~&xica, zona de Centro- 
aniérica eii la que se asienta México. Para ello 
eiiipieza coi1 el estableciniiento de los Chiapas, 
aproximadamente entre los años 1.500 a 1.000 
antes de J. C., y sus priiiieras manifestaciones 
artísticas: las figiirillas femeiiinas, que quizás 
eran símbolos de la fecundidad. 
Uiia cultura de gran importancia es la de 
Olinec, nonlbre que se aplica eli el golfo 
de México a iin lugar cercano a Veracruz. 
Esta cultura tiene unas representacioiies riitiy 
características: cráneos hetididos o con uiia 
muesca, que presentan caras de iiiño o de 
jaguar e imágenes fantásticas eii bajorrelieves 
representando nionstruosos animales, con la 
suficiente individualidad para poder pensar 
que cada uno fue concebido conlo un retrato. 
Uii foco muy iiiiportante de esta cultura .es 
el llamado La Venta, que puede considerarse 
en varios aspectos coiiio una cultura clásica 
naturalista. La característica principal de la 
escultiira de Oliiiec es el iiatiiralisino, cuya 
influencia se aprecia ya en Oaxaca en el año 
joo a.  de J .  C. 
De gran iiiiportancia fue la cultura desa- 
rrollada en Teotihuacán, que produjo una ar- 
q~iitectura inonuiiieiital. E l  aiitor realiza un 
interesante estudio evoluti\~o de las figurillas, 
desde las que preseiitari un aspecto geométrico 
hasta las naturalistas. Estudia tanibiéii la pin- 
tura qiic l~robableniente ya es un verdadero 
fresco. Por desgracia, despiiés de la caída 
de Teotiliuacán, que Buslinell sitila hacia el 
año 600 d. de J. C., los buscadores de tesoros 
causaroii graves destrucciones. Conio es 1ó- 
gico, uiia cultura de esta importancia influyó 
eii gran manera sobre las regianes cercanas, 
oherváiidose priucipalnieiite en la región del 
Golfo. La caida de Teotiliuacáii señala el co- 
inienzo de un período muy oscuro, del que 
sobresale la cultura de Tula, que presenta 
gran cantidad de signos guerreros. 
Con la llegada de los chichiiiiecas se pro- 
dujo la caida de Tula, a la que sucedieron 
una serie de pequeñas culturas, hasta que e11 
el siglo v apareció un pueblo de graii fero- 
cidad: los aztecas. Paralelamente a ellos apa- 
recieron los mixtecas. 
El autor señala las principales diferencias 
existentes entre estos pueblos en cuaiito a ce- 
rámica y joyería, que tenia gran iiiiportancia 
en esta zona, así cortio los distintos tipos cul- 
tiirales que se fueron sucediendo hasta la lle- 
gada de los mayas, cuya principal caracterís- 
tica artística se centra cii la arquitectura. En 
sus edificaciones hay unos huecos sobre los 
que aparecen colocados iina serie de frisos dc 
coiiiplicada estructura. Los mayas desarro2 
Ilaroii también gran cantidad de artes iiieiio- 
res, que el autor expone. 
A continuación aborda el arte de Norte- 
américa, que consta principal~iiente de figii- 
nllas de pequeiio taiiraño realizadas, por lo 
general, en madera y luego pintadas. 
Expone seguidamente la cultura del Perú, 
dedicaiido su atención al estudio de los teji- 
dos, sus distiiitas texturas, diseños, etc. En 
esta zona una de las culturas más importantes 
es la de Chavin, cuyo estilo artístico tiende 
a iina simetría bilateral y a la repetición del 
tema, así corno ia reduccióii de los rasgos ana- 
tómicos a siiiiples líneas. Presenta las distintas 
culturas que se siicedeii en esta zona hasta 
la llegada de los Iiicas, que sitiia hacia el 
año 1 .200  d. de J. C. Su principal caracterís- 
tica so11 las construcciones iiicgalíticas, cuyos 
ejemplos más sobresalientes son la fortaleza 
de Saccsaihiiamán y el Macliu Picliu. Filial- 
ineiite revisa el autor los priiicipales focos de 
civilización del lloroeste de Argentina y iiorte 
dechi le ,  pasaiido luego al Ecuador, zonas en 
las qiie es niiiy inaiiifiesta la iiifluencia maga, 
y para las que Buslinell da una esl~licacióii de 
sus principales exponentes. 
De cada u110 de los tipos culturales estu- 
diados en el libro se resaltan sus caracterís- 
ticas principales, ya sean cerámicas, pictb- 
ricas, textiles o escultóricas. Dedica tainbiéii 
gran atención a las artes malores, que en el 
contiiiente americano adquierieron una gran 
inipo,rtancia en las diversas te~~dencias ar- 
tísticas. 
Paralelanreiite al estudio de estas cultiiras 
el aiitor presenta a sus creadores, rcsaltaiido 
priiicipaliiiei~te el gran vigor de los aztecas, 
carácter que se tiianifiesta lsrincipalvnente en 
la industria y en la forinación de sus so- 
ciedades. 
Se trata, e11 suiiia, de un biieri compeiidio 
de las artes primitivas aiiiericaiias, de gran 
densidad, dada la profundidad que el autor 
iiiipriine a sus coiiceptos e ideas, que no  ca- 
rece de interks en ninguiia de sus partes. - 
1. III." C. 
SCHOBINGER, Juan : Descz~brirniento de una 
moniia del Periodo Incaico en la cumbre 
del cerro El Toro (6.300 nz. Prov. San 
Juan). Informe prelinzinar. hlendoza, 
Instituto de Arqueología y Etnología 
(U.Z.C), Sociedad Amigos de la Arqueo- 
logía, publicació~i n." 7, 1964, 14 págs. 
y XII lárns. (27 x 18 cni.). 
En el mes de eiiero de 1964 se programó 
por priniera vez una expedición al majes- 
'tuoso cerro de El Toro, de 6.380 m. de alti- 
tud. Está situado en la cordillera de los 
Andes, al noroeste de la provincia de San 
Juan, y sii cima principal, en la línea liinítrofe 
con Chile. En esta expedición se descubrió, en 
una prec~iinbre de dicho cerro, una iipircai~ o 
cerco de piedras niuy parecido al que en el 
año anterior se había encontrado eii el cerro 
Negro Overo y que proporcionó interesantes 
niateriales arqueológicos. En este caso, sin ein- 
bargo, los descubrimientos resiútaron niiiclio 
1115s sorp'rendeiites. Groch y Ueorcbia, direc- 
tores de la expedición, no encontraron, como 
eii aquel caso, astas de ciervos u otros res- 
tos de ofrendas, sino una calavera que sobre- 
salía d d  siido eii el estreiiio lloroeste del rec- 
táiigiilo y cuya excavación demostró que era 
la cabeza de una niornia. 
Se orgaiiizó uiia nueva eslxdición que unió 
al iiiérito alpinístico el de ser una expedición 
cieiitifica. La dirigía en este último aspecto 
el autor de este iiiforine preli~ninar, el Profe- 
sor Juan Schobinger. Si bien se realizó aún 
iina tercera espedición que proporcionó nite- 
vos materiales, el trabajo más interesante 
desde LIII putito de vista científico fue el Ue- 
vado a cabo por dicho profesor, quien rea- 
lizó la excavación del rectángulo en que había 
aparecido la momia, que medía 12  por S ine- 
tros, y teiiía orientados sus lados menores al 
norte y al siir. En cuanto a aquélla, que debía 
su perfecto estado de conservación al congela- 
iiiiento, se hallaba fuertemente encogida, con 
las riianos sobre el pecho y la cabeza ladeada. 
El rostro presentaba una gran placidez. Se 
trataba de un individuo sacrificado joven, de 
uiios quince a dieciocho arios, que parecía ser 
de estatura alta. 
Este hallazgo es tanto n ~ á s  interesante 
que por los datos atitropológicos, por el com- 
pleto y variado ajuar con que fue enterrado 
el difunto: un taparrabos color rojizo que es 
la úiiica pieza que estaba curr~yliendo su mi- 
, 
sión iiatural sobre el cuerpo de la víctiiiia, 
un poncho, dos iruncui] (caiiiiseta andi~ia), 
tejidos en lana, uno de ellos con adornos 
de borlas de color rojo y azul ; dcs gorros de 
lana iiiuy fina, foriilados w r  tres partes: una 
superior, tejida eii espiral, una serie de fle- 
cos que formaii una carena alrededor de las 
sienes y tres franjas verticales, una atrás y 
una en cada costado ; tres pares de sandalias ; 
tina honda ; varios cordones, algiinos de ellos 
trenzados. Otros objetos de menor tamaño 
eran : un fragme~ito de madera, cuatro plu- 
nias, dos de ellas enlazadas; fragmentos de 
tejidos, etc. Destaca la presencia de un pe- 
queño roedor, también iiiomificado, en posi- 
ción encogida y que debe interpretarse coino 
niia ofrenda. 
Cada uno de estos compoiientes del ajuar 
soii detalladamente descritos por Schobinger, 
y el estimonio fotográfico permite ver el 
asoiiibroso estado de conservación de los mis- 
IIIOS, estado qiie no es superior al del propio 
individuo al que iban asociadas. Para dar 
tiiia idea del inisino, baste decir que la 
iiiomia se trasladó al caniparnento base atada 
a la espalda de u11 porteador y sin ninguna 
protección, sistema de transporte un poco te- 
nierario, a nuestro inodo de ver. 
El conjunto del cerro de El Toro puede 
ser equiparado a otros de la época incaica 
(1470-1536 eil estas regiones) que con ante- 
rioridad aparecieron en esta zona (El i'loriro, 
Calingasta ...) Sin embargo, este eiiterrainiento 
tiene algunas particularidades, en las que re- 
side sii iiiiportancia : la víctima no se trata 
de u11 nirio (generaliiiente no sobrepasan los 
diez años) sino, coino hemos dicho, de un 
hombre de iiiás edad y destaca especialiiiente 
la forma hasta ahora descorrocida del sacri- 
ficio : un golpe en la iliica que puso al des- 
cubierto las vértebras y al que se deben las 
inanclias de sangre que aparecieron sobre el 
cuerpo de la iiiomia y en un ~uncuii. 
Lo expuesto dará una idea de lo intere- 
sante que este halia~go del Cerro de El Toro 
puede resultar para u11 conociiiiiento científico 
iiiás profundo del iiiuiido incaico en su aspecto 
antropológico-cultural. - ANA PUJOL PUIG- 
veni. 
